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Entre los objetos que han llamado la atencion d l Ayunta­
miento de Madrid, ha sido mas principal m nte desd tiempos 
antiguos, el surtido de aguas de esta villa. En ningun ti m­
po ha perdonado medio ni fatiga alguna para proporcionar 
con abundancia á este heróico vecindario un artículo tan 
urgente y de primera necesidad ; pero como la j cucion d 
los medios para conseguirlo pende de conocün i ntos ci n tífi­
cos y artísticos los mas delicados, el Ayuntamiennto no ha 
podido hacer mas qu entregarse á la ciencia y pericia de 
sus Arquitectos, dándoles con mano franca cuantos r cursos 
le han pedido, pecuniarios y de toda sp cie. 

Por espacio de mas de 200 años se ha podido sosten r, 
aunque no de aguas perennes, un surtido de llas abundant 
por medio de continuas y costosas obras , prolongando los an­
tiguos minados, y abriendo otros nu vo , á fin de a 1mentar y 
recoger las filtraciones: todo lo cual consta de varios escritos 
antiguos, y de que el Ayuntan1iento tiene muchas pru has 
en los documenlos que cons r\ra en su archivo. Pero desde 
principios del presente siglo se empezó á experin1entar una 
dismin ucion progresiva de aguas en los cuatro viages, que no 
ha sido posible contener, á pesar de haberse redoblado los es­
fuerzos y gastos, y mas particularmente desde el año 1814 en 
adelante. 

En este estado, no por desconfiar el ~Ayuntamiento de la 
·pericia de sus Arquitectos, sino por tentar cuantos medios es­
taban á su alcance, pidió á S. M. en el afio de 1828 le per­
mitiese valerse de algunos Ingenieros con el objeto de buscar 
aguas. Autorizado para ello por Real orden, se hicieron al­
gunas tentativas, que fueron infructuosas. 

No por esto desalentó el Ayuntamiento, antes bien fue­
ron continuos y repetidos sus clamores al Soberano, cuya be­
neficencia y amor al pueblo de Madrid, tuvo á bien mandar 
expedir en el año de 1829 una Real cédula, tal como se copia 
en el documento núm. 1~ de la siguiente Memoria. Por ella 
encargó S. M. exclusivamente al Ayuntamiento de esta M. H. 
Villa la conduccion á la misma de aguas potables y de riego; 
concediéndole al efecto varios arbitrios para pago de los inte­
reses que devenguen los capitales que tome á préstamo· para 
la empresa, con otras gracias conducentes al mismo efecto. 

Considerando el Ayuntamiento las dilaciones que indis­
pensablemente originan las juntas numerosas, dió la Comi-
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sion desde l u go pa ru· e ~end' d c~d,lda:tpent~ en este ~sun~o 
al Sr. C rr gidor, entonces l Ilmo. r. O. Tadeo Ignac1o Gil, 
acom1 añado del , r . R egidor D. Juan Jos f Lope~,' y del Se­
ñor Di1 u tado del Co1 un D. Josef rrer; y ah ndo e ta 
Comisi n e las fac llades que conc 1 . M. por el ur t. 7.

0 

de la .~ pre ada Real e 'd~la_, forn1ó una jun ta de. profesores 
para a ordar las ases pr1nc1pal s so r 1ue s e 1a estable­
e r la e m E r a. P r el R al Cu rp d Ingenieros se nombró 
al B igadier D. Frar:cisco ~ust~mante, C?ronel del Cuerpo; 
por el Real Cuerp~ de Artlller1a, al Teniente. coronel Do~ 
J uan Calix to de ÜJeda ; por el uerpo d Ingenieros de Cam1~ 
nos y Canales, á los res. D. J osef A~stin ~e Larra m ndi, 
D. Francisco avier Barra y D. Antonio Gutlerrez; al Fon­
tanero ayor D. Antonio Lopcz Aguado, y su teniente D. Cusr 
tod'o Mor no. 

Reunidos en la sala de Ayuntamiento los expresados Se-
ftorcs (1) n junta presidida por .1. Ilmo. Sr. Corregidor, acor­
daron en primer lugar, que· se h1c1ese un pnoy~cto Jormal so­
bre el mismo terreno, pr 'vi os los reconocimientos· y operacio­
nes necesarjas·; cuyo proyecto luego que es tu viese concluido y 
presentado , babia de ser exa1ninado por la misma Junta. En 
segu 'da se procedió al nombramiento de la l)ersona que ha­
bia de encargarse de la formacion de dicho proyecto, y por: 
unaniJnidad fue nombrado el Sr. D. Francisco ~avier Barra, 
quien ad1nitió desde luego el encargo. 

La Comision por su parte le dió las mas amplias faculta­
des, y le proporcionó todos los auxilios necesarios de toda es­
pecie; y bajo tales auspicios se dió principio á las operaciones 
para la formacion d l proyecto el dia 18 de Mayo de 1829, 
y en el 15 de Abril de 1830 se presentó concluido con la si­
guiente Memoria y planos que se dan al püblico. 

Como en la priinera junta de pro:D sores, al ordenar la for­
macion del proyecto, se acordó igualmente que luego que se 
presentase ya formado se sometería al exá1nen de la Junta, 
el Ilmo. Sr. Corregidor la convocó inmediatamente y puso á 
su disposicion todos los planos, M moría y demas documen­
tos presentados I or el Sr. D. Francisco Xavier Barra. 

Cuando la Comision esperaba un parecer decisivo y ter­
minante, se halló con uno, en que al propio tiempo que se 
aprobaba el proyecto, se introducían ciertas dudas sobre la 
parte econó1niea, haciendo cálculos u e ]a Comision no nece­
sitaba , pu s que en esta part podía hac 'rselos ella misma 
con datos 1nas seguros. Vuelto á a1ninar el proy cto por se­
gunda vez, se dividieron los individuos, y cada uno dió su in­
forme separado por escrito. Algunos ·de estos inform s fueron 

(1) A esta primera juntano asistió el Sr. D. Francisco Bustamante por te­
ner precision de ausentarse de esta corte, y en su lugar asistió el Sr. D. Fer­
nando García S. Pedro, capitan del Real Cuerpo de Ingenieros, nombrado por 
el Sr. Director general del mismo para suplir al primero. 
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tales; que lejos de propor i nar al Ay nl mi nl la ilu ra­
cion que buscaba, le llenaron d duda é inc rti u br ., 
en tal conflicto recurrió de nu o 1 S ra.n , S. M. t 
á bien resolver que se nombrase 1na nu va junla d Ing -
ni eros hidráulico . 

A cons cuencia de esta R al re olucion, 1 A unta 
ren1itió el proy cto á informe d 1 Sr. Dir cto g n re 1 
minos y Canales D. Jo ef Agu tin d arra1 ndi; 
habi 'ndole permitido sus oc pacion s r onoc r 
mo el proyecto, su inform d jó al Ayunta1 i nt 
mas dudas é incertidumbre qu ant . 

Por ültimo, el Aynnta iento acordó u e di e al pú­
h.lico el proyecto por rnedio de la imprenta (1), y al 
tiempo nombró para for1nar una n eva iunta d en 
los Sres. D. Juan de Peñal v r, Int ndenl de r 
primera clase, y Dir ctor del Real Con rva tori 
Brigadier D. Antonio Monten gro, Car itan d 1 R 
de Ingenieros, agregado al archivo d 1 Sccr taría 1 D pa­
cho de la Guerra, y al Sr. Marques de \r ll santoro, r iti 'n­
dol s todos los planos, Memoria y do curo ntos del proy cto, 
con los informes originales dados ant riorm nt . 

Por este tie1npo, y segun co tumbrc, reno ó el Ayuntami n­
to su Comision' sus ti tu yendo a los Señor S que com onian la 
anterior los Sres. Regidores D. Josef Ribera y Villanueva, y 

(1) AdemaB de la Memoria y planos que se dan al público, present' el e­
ñor Barra otros documentos que por excesivamente voluminosos no se pueden 
imprimir ni grabar, y que solo sirven para el e : n1en y comprol acion del pro-­
yecto, los cuales se conservan en la Secretaría del Ayuntamiento, y son los si­
guientes: 

Un plano topográuco en escala mayor de tres pies de ancho y ocho de alto. 
Un plano vertical en escala mayor de veinte pies de ancho y tres y medio 

de alto. 
Un tomo de papel de marca mayor encuadernado á la nística, que contiene 

el perfil de toda la línea del acueducto de uadalix en escala de media línea 
por pie. 

Otro id. con el perfil de toda la línea del acueducto de Manzanares. 
Otro id. con el perfil de toda la línea del acueducto reunido. 
Trece cuadernos de las tablas de nivelacion de las diferentes líneas, á saber: 
Tablas de nivelacion de la línea desde la piedra colocada fuera de la puerta 

de Sta. Bárbara hasta el Puente de Viveros. 
Tablas de nivelacion del rio Jarama. 
Id. del rio Guadalix. 
Id. del río Lozoya. 
Id. del rio ]Ylanzanares. 
Id. de la línea divisoria de aguas entre Lozoya y Jarama. 
Id. de la línea divisoria de aguas entre Guadalix y J a rama por la parte de 

Lozoya. 
Id. de la línea divisoria de aguas entre Guadalix y Jarama por la parte de 

Manzanares. 
Id. de la línea divisoria entre ~'lanza nares y J a rama. 
Id.' de la línea del acueducto de Guadalix. 
Id. de la línea del acueducto de Manzanares. 
Id. de la línea del acueducto reunido. 
Id. de la línea de comprobacion general desde el último punto del acueduc­

to reunido donde vienen á parar las aguas hasta la piedra colocada fuera de la 
puerta de Sta. :Bárbara. 
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D. Rafa l P rez de Guzman el Bu no, el Sr. Diputado del 
C m un . Juan P ent , y p r salida d.e este al Sr. D. J osef 
Irunciaga, los u e aj la pre idencia del actual Sr. Corregi­
dor el Sr. D. D ing Maria arrafon han seguido y siguen 
el e r o e e te eg cio d --d entonces. 

La n va J nta, desr ue e tomarse todo el tiempo nece­
sar· ara e aminar el )f yecto, evacuó su informe, que pre­

r sentado r la Comision con s parecer al A yunta niento, 
acor 6 st q e se ~ mprimiese á continuaei n de esta Memoria. 

pú 1ico pu de juzgar si un informe dado con ]a cor­
ra, mo racion é im arcialidad ue manifiesta por sí is­
' y en que anal"zando m nudamente 1 proyecto ilustra el 

unto y hace de a arec r las dudas introducidas, habrá sa­
tisfecho 1 s deseo d 1 Ay ntamicnto, con1o et cti am nte ha 
suce l1do, y n u onsecu ncia ha acordado ig al mente pre­
enlarlo al REY n estro Señor, maniD stando á S. M. su r o­

lucí n d lle ar á c.D cto 1 proyecto. 
El Ayuntamien o acreido conveniente y de justicia .dar 

una satisfaccion al heróico vecindario de Madrid con esta ad­
vertencia? pa a que en ningun tiempo s cr a, ni se pueda 
sospc har, que por pa·rte suya haya habido I menor enlorpe­
cimici to ara poner en jecucion est I r yecto, ant s bi n 
ha procurad remo er los 1nuch0s o stáculos qu se han pre­
sentado, y son tan comunes en empresas de alta importancia 
·como sta; procedi ndo con el delenimiento y circu peccion 
nece aria para adquirir la mayor ilustracion y la mas com­
pleta seguridad: 1 ore secuencia 1 ued n estar s guros los ha­
bitant s d Madrid, que este proyecto e ejec 1tará, á 1nenos 
de pr sentarse o stáculos tan insuperables, que el venc rlos 
no esté al alcance del Ayuntami nto. 
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Con fecha de 9 de Abril del año pasado de 1829 
me pasó un oficio el Ilmo. Sr. D. Tadeo Igna io Gil, 
Consejero y Camarista de Castilla , y Cori gidor · e 
esta 1\11. H. Villa , acompañando una R al cédula en 
que S. M. RLltoriza yunta iento de Madrid para 
la conduccion de aguas potabl s y de riego , ll , I . 

vii iéndon1e en .consecuencia oncurri á tl a d 1 
salas del Aytlntamiento en las Casas consi torial s, pa a 
asistir á. una junta de profesores en que d bian fijar e 
las primeras bases para dar principio á tan importai1-
te empresa. 

Habiéndose verificado la expres~da Junta, presidí,¡. 
da por el Sr. Corregidor, se resolvió entre· otra cosas, 
que desde luego se procediese á la formacion del pro­
yecto, y al efecto fi1í yo elegido por la n1isma Junta. 
En su consecuencia se me pasó oficio por el S.e retai i 
de Ayuntamie11to, y despues una orden por la Dii e"" 
cion general de Correos, Caminos y Canales, para que 
me encargase de la expresada comision, como lo v -
rifiqué. Los documentos 1 ,o, 2.0 y 3.o de los que van al 
fin de esta Niemoria, expresan por n1 nor todo lo dicho. 

Antes de hacer relacion de 1nis operaciones y del 
proyecto, que fun.dado en ellas he formado, me parece 
no solo cor1veniente, sino necesario, el dar una idea de 
la cuestion de qu se trata; 6 por mejor decir del esta­
clo de la opinioi sobre ella. Con1o esta clase de obras 
se hacen para servicio y utilidad· del público ; es un 
efecto necesario el que todos hablen y discurran sobre 

. 1 
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ella al tiemp d proyectarlas, al ejecutarlas, y d pues 

j utadas. _ 
La opinion píillli a n materia t sta las la for-
y dirigen lo hombr s de ie ia, 6 que hace pro ... 

i el tener la: asi cua do la opinion públi a stá 
d sarreglada , en ellos co ist i dudabl me te, y t 
s e claramente obser a ·o lo qu 1 a u dido y Sll-

de Madrid en punt ' su abast l i I to d a5ua , 
si s ompara lo mucho qú I a s :iit obre No 
las id as tan equ~ ocadas. que s€ ·tiene g n ralment ·; 
y au , nasta cierto pu to las·~ mismas ór&l dada an­
t riorment por el . rno, -se esi nte l SU COI ~ 

te to de esto ·mismo, ~~ pr se> ·que n1anifiestan las idea 
ma paternales en fa or de ·1()s . habitantes de lVIadr i l. 

Segun· alguno.s escritos, ya en tiempo l l. R y Don 
Juari . II, se trató .de traer , aguas á Madrid, y segun 
dicen los nlisn1os, debian traerse del rio J arama 'd sde 
el puente de Viveros al pie de la torre de la parro­
flUÍa de S. Pe · ro', y desde alli al Manzanares junto al 
puente de Segovia. Pero· de las nivelaciones que se han 
hecho resulta que el fondo del rio Jarama en el pue11• 
t de Viveros está 64 pies mas alto que el · fondo d l 
rio Manzanares en Vacía-Madrid; el fondo del Man­
zanares en el puente de Segovia está 1 21 pies m~s alto 
qu dicho punto de_ Vacia-Madrid, ·Y por conse uen ... 
cia el fondo del rio Manzanares er el puente de Se­
gavia está 57 pies 1nas alto que el fondo de J ra1na en 
Viveros. Con.sidérese ademas la gi an le al tui a á que 
está la parroqtúa de S. Pe lro respecto del l)uente de 
Segov~a, y se notará el abstrrdo qtle resulta, por lo que 
no es posible que haya exi&tido nunca semejante pro­
yecto , sino e11 la cabeza de alguno de los proyectistas 
que por desgracia. no faltan en todos tiempos. 

Dos Core>ndles alemanes, D. Cárlos y D. Fernan­
do Grunembergh, publicaron en ~laño de 1668 en la 
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111.enoi dad d l Rey D .. Cárlos II , u m 

ahian pr ser ·tad á su Madre la Reina G 
cor un p1oyec o re u id á ha r un 1 

ga.ci · 011 la aguas c1 los ri M zanar 
desde ·a r:riha· del Pardo l · t T 1 do. L 
ya· '·l ido es a emo:r:-ia pued 1 1 ab 1 · ta , qu · 1 

ella · rio se .erlcue trá expre · on alguna qu · i · 
direc affirente · anifi~ t , que n aqu l ti p 
scastt~. d · ag · as e Madrid; y tu q 1 l pr t 

estos I ge1 . e:vos no' e:Pa de modo . algun , p~' 1 ·it 
par á remedia1rla , ii embargo; i e htilii I 

meiltado toT1ces , paree I tui al q 1 uhi 'ran . di h 
algo ,.- aunque no fuero· sino poi i ~d n ia. 

Jj Sto ' ptlede infl IÍI, ·qu , I aqu } ti . 1p ll 

e' ~ peT· · e1 taba easez d a5ua e la p ·bla io pa a 
los usos clomésticos._ Pu s aun6fU s gun Pol:t· · o · · · r~ 

de ':ans, veillll e. y siete a"'.o. despues ·de st é GCc , ya 
s h·a ian · gas ós .de ,eons · deracio1 n las .~ a p· i 
a:{1 enta ' ~l .aguat' ~ estos . isn os . atltore e que1a d 
la diminu lm ·P· 0gr.esivá d .los víage ,. atriJvu , ola 
á qtle ~no' lt!alDia · <trvado · etl: ·los in iernos al) te io1 s , 
eo11o<ee claramente q.ue e aquel tie111po', y d sptl , 
segu.n se 11.otaba' la din1Ín11cion · d agua ei los viag , 
se abrian Iíltle os' ramales d 1ninas p>aFa aun entarla, 
'y de 1 

este modo no ~~ nota'ba escas<ez de agua 11' la pü­
blaeion; 'Y los apuT0S ei·an para el Ayuntan1iento y los 
fontaneros. · ' 
1 , . En ' conr obora·. ion de lo dicho antes , citaré tai 

bien un papel ·:qae se impri ió y publicó e11. el ano 
el 1 7 56, il1.titulado: , Papel instructivo que escribe 
, D. Cé:1-rlos SimOrn: Pontero, del Consejo de S. M., Al­
,-, ealde de Ca~a yr Corte, para los qrae .qilieF 11 · intere­
;, arse en la · ~~mpar1ía de •Ja nave~oion de lds ~ nios 
, Tajo, Guadiela, Ma11.zanares ·y ·larm11a~'~ En este pa­
pel se inserta al ·princ1p!io t~a Real orden del Sr·. Don 
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Fernando VI, comunicada por su Ministro D. Ricar­
do Wal al expresado Sr. Pontero, por la que el Rey 
le autorizaba para formar uná compañía; en la que 
S. M. e i teresaria con. cincuenta mil 6 mas pesos. 
Despues de esto se hace una ligera .relacion del ,p>ro.;. 
yecto y .. de los reconocimientos ) practicad0s al . ·efecto, 
con e pr · sion ominál de los sHgetos que los v ificá­
ron. E · p>r a luego en ocho n . · en 0s las Ntilicdacles 
que pr ~u iria el 1 proye~td ,Ciresp e d . ej ~utad~·, r-:á la 
compañiía y; á Ma,drid , enumerandO' ·menudament6 la 
multitud de objetos diversos ~<¡tle ,se odnducen á Ma~. 
drid, y calculan · so Y' l oste. de u conduQ io 
por tierra y por agua~ Fin.alrrienteJ, no trata· mas que 
de las utilidades de la 11avegacion, y de ningun modo 
de aumentar las aguas para los usos domésticos, y sin 
decir si habia 6 no escasez. . · J 

Antes de copiar la Real orden que expreso arriba, 
dice el mismo Sr. Pontero, que ·se expidió ~espues de 
un detenido exámen cometido ·al Exc1no. Si". Cond0 
de Aranda con varios ingenieros. Sin duda se puede 
conjeturar qtle de aqui nació. el reconocinaiento y ope­
racio:tles v~rificadas por el Brig~adier de Ingeniei--os 
D........ S.icre, para hacer lin cmal de navegacion. y 
r·ego €on las aguas del rio Lozoya desde su emboca­
dura en Jarama hasta Madrid. Segun tradicion de las 
gentes del pais, halló que era imposible : lo cierto es 
que Sicre era un Íl1geniero de mucho mérito, y qtle 
su comisi@n no tuvo un resultado feliz; lo que de algun 
modo prueba la·imposihilidad, -que es efectiva, como se 
verá despues. · 

En este proyecto, como en los anteriores, y en al~ 
gun otro publicado despues,. no se trat? de traer aguas 
potables para aumentar el caudal de las ;o1inas de los 
viages, ó suplir su escasez. 

En et Real decreto que el fuy nuestro Señor se 
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siivió ar co :6 el a de 22 d Marzo d 
que lle e á efecto el pi oye to d 
1 io J ai an1a á Madrid , in e pr sar e 

or lo mismo se deb Sllpo r qu 
el de los proyect s a teri r , qu 

Por todo lo dicho v que nu 
cosa que de hacer canales d 1 

par a Madrid , sin qu e tu i 
aun1 1 to de aguas p tabl ; ro p I 

l 
18i 9 

ya se empezó á 0111pli ar y onfu di1 tu a 1 ti 
stas dos cu stiones. 

Dij ante que el produ t d agua d la mi 
de los viages se ha soster ido i pre I i nu 
1 amales de mi1 as: de modo que l ahast in i r t d 
agt1as de Madrid se sostenía á costa d I orm y o -
tinuados gastos , sin lograr I UI a u a ar tidad de 
agua estable y constante que r 1nediase la n ·dad 
p ara siempre. Esta es una verdad innegable, y que 
n adie como el Ayuntamiento d Madrid ptlede star 
convencido de ella , porque tiene pru has irrefragahles 
en su archivo. Y no se crea que esta verdad ha estado 
octuta y reservada; porque D. Josef Antonio de Ar , 
en su obra qtle ptlblicó l año de 1 7 3 5 co el títuk> de 
Dificultades vencidas, dice en la página 7: ,Nunca 
, Madrid t11vo mer os aguas que de treinta años á ta 
, parte; segun Ard mans, fonta ero que fue mayor; 
, pu s á no ser la continuacion que el Ilmo. A yUnta­
" 11uento ti n_e e hac r varias obras p ra aumei tar 
, agua á sus viages , no hubiera en Madrid 11i aun la 

. " , precisa. 
En u11a me1noria que publiqué . el mi. o de 1 8 2 8 

sobre el abastecimiento de aguas de Madrid, y en que 
traté este punto ~on mas extensio11 , dije que este era 
un. recurso concluido , respecto á que las minas se ha­
bian acercado á la línea divisoria de aguas erttre 'Jara-

2 
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ma y Manzanares , en la cual ya no es posible ni en­
contrar aguas , ni continuar las minas despues de pa­
sada; porque llegando este caso ya o l abrá terreno 
e que abrirlas , ~o quedando otro recurso que el de 
s guir por bajo de la misma lí ea divisoria en distan­
e· a de cuatro l guas hasta el cerro de San Pedro , no 
o esperanza d encontrar agua , sino un millon de 

d ifieultad por la naturaleza del terren.o. Los efectos 
de est e empezaron á e perimer tar hácia el año 
de 1'819, y desde nton es ha continua lo la diminu­
cion progresiva d los viag s , sin re ibir I or otra par­
te aumento algUUQ, eemo sucedía antes, y en cada año 
van siendo mayor es los apuros que ocasiona la sca~ez 
de aguas e los veranos. Sin duda alguna ~ntorices, que 
se empezó á clamar por agua potable, algunos proyec­
tistas confundieron las dos cuestiones , de modo que 
hay generalmente ideas muy equivocadas sobre este 
asunto. Los mas creen que debe abrirse un canal de 
navegacion y riego, y que al propio tiempo suministre 
aguas á las fuentes públicas y particulares de Madrid; 
y cada uno se figura el objeto de esta empresa <i medi ... 
da de su deseo , y no de las dificultades y posibilidad 
de su realizacio11. 

El fijar la opinion sobre este pur to es mas intere,.. 
sante de lo que aparece á primera vista, porque en es­
ta clase de asuntos influye en las resoluciones del go­
bierno, que es quien debe resolver definitivamente , y 
de su decision pende el acierto. Manifestaré por ejem­
plar un caso de esta misma especie ocurrido en Fran­
cia, porque muchas veces hacen n1as fuerza y coi~ven­
cen mas los ejen1plos que las razones. 

En el reÍl1ado de Luis XV, Mr. de Parcieux, in­
dividuo de la Academia Real de Ciencias de Paris, se 
propuso buscar el medio de remediar la escasez de 
aguas potables que se experin1entaba en aquella ciu-
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dad , y para ello reconoci6 todos los alrededores hasta 
cierta distancia, á fin de encontrar aguas que stuvie­
sen á la altura conveniente para poderla condu ir. A 
consecuencia de sus observaciones concibió l proye to 
de conducir una parte de las agua del rio I v tt por 
Inedio de un acueducto de fábrica .. Habi nd fall ciclo 
Parcieux, mandó el gobierno que e foi maliza · l 
proyecto , y para ello se dió con1isio11 á do él hr 
ingenieros , Perronet y Chezy, lo que lo verifi aro , 
como se puede ver en las obras d l mi n1o P rro t. 

A poco tiempo salió otro ingeniero, De:6 r d l 
N Otlere , con otro pro y cto para el mis o j t , r. -

duciendo á 6 pulgadas l pendiente d 1 6 que s al -
ha Perronet para cada 6000 to sas, y proponi nd 
una acequia abierta en el terreno sin 1 ev stimiento al­
gui o , acerca de lo cual dice M. P. S. Gir ard, en tlna 
memoria sobre este asunto, de que he sacado la mayor 
parte de estas noticias, que esto era olvida.rse de toda 
consideracion de utilidad, 6 confundir, como algunos 
afectan hacerlo, un canal para suministrar agua á 
una ciudad, con tma reguera destinada á alimentar el 
punto de division de un ca11al de navegacion , e qu 
11ada importa que las aguas sean 6 110 sanas y de htl n 
gusto. -

El proyecto de Perronet no tuvo efecto por vari 
razones, segtln dicen los a·utores fra11ceses ; pero no 
dejaria de ser una de ellas la incertidumbre n q·ue 
pondrían al gobierno las impug acioi es d DeD r, 
que segun dice Girard , usó en ellas del lenguaje de 
las pasiones cuando se trataba de buscar la ·verdad. -

A estos proyectos siguieron otros para traer aguas 
potables á Paris de otros ríos y de varios manantiales; 
pero á nadie le ocurrió idea alguna de navegacion, 
hasta que en el año de 1786 Mr. Brule present6 un 
proyecto proponiendo la derivacion de las ag11as del 
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rio Beuvronne , tomando ademas una parte de las del 
Ourch , cuyas aguas reunidas , ade1nas de abastecer la 
ciudad de Paris, debia , servir muy principalmente 
para un canal de navegacion, tomando ideas de un 

proy cto muy antiguo , empezado mas de cien años 
antes y no verificado. Aqui fue , pues , cuando se em ... 
pez6 á o 1plicar la cuestion y el orígen del mal re-
sultado qu han xperimentaclo despues. . 

Mr. Brule onsiguió , coi la facili lad que se con­
siguen las cosas en tiempo de revolucion , una ley de 
la Asamblea constituyente el año de 1 7 91 , que le coi1-
cedia facultad de abi · r el expresado canal. Esta facul­
tad la ce lió despues Brule á MM. Solage y Bossu, 
quienes no dejaron en adelante de la mano este asun­
to. Co siguieron varias resoluciones del gobierno, con­
tradictorias algunas, hasta que en el año de 1805 lo­
graron una orden de los Cónsules, por la qtie , decidi­
dame11te mandaban, que se abriese el canal del rio 
Ourch , co1no sol\citaban Solage y Bossu. 

El ingeniero Girard, á quien se encargó la ejecu­
cion del proyecto , ptlhlic6 en el mismo año una Me­
moria, que es la c1ue llevo citada; y en ella se hace car­
go de las dificultades que se le presentaban para cunl­
plir los dos objetos, de stuninistro de aguas á las fuentes 
de Paris y n.avegacion. Pero al propio tiempo dice que 
ya era inútil discutir este ptmto , respecto á que ei gopoo 
bierno habia resuelto definitivamente. 

Este proyecto hace ya algunos años que está ejecu­
tado y corriente ; pero ¿ cuál ha sido el resultado ? Que 
han conseguido tener navegacion; mas la ciudad de 
Paris ha quedado con la misma escasez de aguas que an­
tes; porque la del canal de S. Dionisio, que asi lo lla­
man en el dia , no es potable ni útil para los de­
mas· usos domésticos; y á co11secuencia de esto ya es­
tan tratando nuevan1ente , como hace sesenta años, 
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de buscar medios· de -sunllnistrar aguas á la iudad. 

Crea que se ~e disimú.lará e ta digr sio por l 
semejanza que t'en este caso con l nu tr , y orqn 
se ve el daño qúe ooasion~ cierta la d roy ti , 
que er.1; stis proptl sta~c at· nd n u ·n Ji p r i-
cular que a1 pttbl co ' , y qu n us lisonj r 
extravían la opinion d 1 gobi r o luga1 d t . i-
liarlo con .dato . v rdaderos; 

Por fortuna. n11 stra, el decr t ' l fuy 
Señor de 8 d· Mar:zo\ e i 829 ha fijado t 

la:s bases sobre que se .debe proced r p· ra l · f( a i n 
de este pro y -cto , y creq qu delant . 
atreverá á co fl1ndi:r dos. uestion I t 1 n 1 

rentes , habiéndol s distinguido 1 artí ul 1 . o 

pr sado Real ecr to , qu die asi ~· , El A yttnta 'ien­
', to . de Ma<;lrid se ')en~argará xclu iva nt d con.:. 
, d'tlcÍr á la Villa ag·uas potables y de rieg·o, ·y al 
~' efecto le faculto ahipliÉt y om'Flírr ·odamente para ·que 
, adópte las medid-as que crea co11venientes á sci 'eje-

. " , CUCIOD. 

Fun:dado pues ~n . esta ·base-, y para cumplir con 
mi comision, he. seguido los mismos principi0s que es­
tabl€aí en la Memoria que publiqué en ; l añ de 1 828 
sobre un .nuev'6> 1netodo geódesico para hacer en el 

'terre~o y repT?e:s n'tar ert el papel los proyectos de 
canales. En eSta ~~moria digo que =todo proyecto de 
·condu.ccion de~ a5uas e reduce á la resolucion de ste 
proble1na. Dado U1'2 punto e11; el terreno · á que se 
quieran · condt~fbiv -kgLtas, determinar de que rio, 
cri ó lago~ · se: -pwedan tom'tlr ~ :r por (¡ue . dzrec­
c · n ó ·direccie es j'e pueda·n conducir . ,por .medio 
de ulft canal. · 
, (, El . punto dado es ·M:idritl · en · general ; per.o : debe 

suponerse que• el pu:rnto ·eocpresado( .debe · se:n ·de lms mas 

altos de ·M:adrixd! para que las _agp.as·puedan . dirigirse á 
3 
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todos los puntos de la poblacion. Esta circunstancia la 
tienen los altos de Santa Bárbara , y por consiguiente 
este punto debe mirarse como el determinado en el 
problema de que trataré despues á su tiempo. 

Para dar uenta de mi proyecto, y facilitar una 
idea clara y comprensible á to?os , lo haré por el ar-
de siguiente : . l 

1 . o Haré 1 a descripcio circunstanciada, pe!ro 
e general , del terreno, segun e resultado de toda 
las operaciones y reco11ocimientos hechos. 

2. 0 Manifestaré todas las operaciones que se han 
ejecutado , bajo q_!l.é méwdo y circunstancias . . 

5.0 Y cómo se han representado y extendido en 
el papel los resultados de dichas operaciones. 

4.0 M~nifestaré igualmente el resultado de todos 
los reconocimientos hechos, y su objeto ; y describiré 
las circD:nstancias y accidentes p~tictilares del terre­
no; de lo cual dedt1civé la posibilidad 6 imposibilidad, 
6 dificultades qtle se presenten para 1a verificacion del 

proyecto. 
5. 0 Pondré en claro mi proyecto, apoyado en lo 

que resulta de los artículos anteriores, y fundando cada 
tlná. de sus partes en cálculos reconocidos por exactos, 
y en casos prácticos verifica~os en otras partes. 

6. o Haré un presupuesto detallado del coste que 
podrá tener la ejecucion de mi proyecto. 

7. o Y por conclusion expresaré Jas observaciones 
convenientes sobre todo. 

Me :resta solo advertir, antes. ~e entrar en materia, 
que en .todo lo que diré en adelante no citaré ninguno 
de los ·proyectos. hechos 6 enunciados anteriormente, 
por esta razo11. Si los citara me seria indispensable exa­
minarlos , y manifestar la divergencia de mi opinion 
con sus autores cuando la hubiera , 6 como se dice co­
munmente criticarlos ; operacion que no es de mi gus.-
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to. Ni en el Real decreto , ni en las órdenes particula­
res que se me han comunicado para encargarme de 
esta comision, se me manda examinar proyectos, ino 
l1acer uno: por consecuencia presentándolo, como lo 
hago, he cumplido con mi obligacion, que es lo único 
á que aspiro y he aspirado siempre, haciéndolo del m -
jor modo posible hasta donde alcancen mis co o i­
Inientos. Por otra parte, toda crítica para los 1 o int -
ligentes seria inútil, y los inteligentes o la necesitan, 
porque como yo establezco principios generales y de­
terminados para hacer mi proyecto, les será fc'cil xa­
minar estos, y comparar con ellos lo royectos hechos 
anteriormente, y por precision han de venir en o o­
cimiento de la divergencia ó coincidencia de mi opi­
nion con la de sus autores, y yo me liberto de em­
peñarme en una operacion odiosa, 6 de resultados poco 
satisfactorios. · 

Sabido es que por la parte del Norte de · Madrid 
tenemos un cordon de montañas que corre del E. al 
O., cuya cresta divide las aguas al rio Duero por la 
parte de Norte, y al rio Tajo por la parte del Sur. En 
este cordon nace el ·rio Jarama, que corre de S. á N. 
para entrar junto á Aranjuez en el Tajo, por lo que 
respecto de este es un rio de segundo orden. En este 
mismo cordon, que llamaré el principal para· distin­
guirlo de otros que dependen de él, y de que voy á ha­
blar, nace entre Guadarrama y Navacerrada otró c0r .. 
don que corre de Norte á Sur, y que con su cr6!sta di­
vide las aguas al rio J arama y al rio Guadarrama, que 
es otro rio de segundo orden co,rre~pondiente al Tajo. 
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En este segundo cordon, y en uno de sus puntos mas 
elevados, que llaman Cabeza de Hierro, nace otro cor­
don qu~ oo!re del O. al E. y paralelamente al eordon 
pr· cipal, hasta·un pico de piedra muy elevado, que 
llaman la NajarPa. Al Norte de este te:ucer cordon, 
y al pie de Cab-ez& de Hierro, nace el IÍo Lozoya, que 
despue de recibir ,}as aguas de la Jagui a de Peñalara, 
corr en una· gran distancia paralelamen e al órd 
principal con direccion al O., ~l)ecog toda las aguas 
que vien.en de este·, pasa por el valle ~e . Lozoya · or 
Btlitrago , y va á desembocar e el Jarama u ·poco 
mas abajo del ponte ·de ~a · Oliva 'Y como mema legila 
mas arriba de U ceda. · . · 

Por la parte del Sur ·ele e te.~ tercer cord.on, y en 

el ventisquero de Gma~d~milla , qtle. está al pie de Ca­
beza de Hierro, nace el rio Matlzanares; que pasa: do 
por el Pardo y Madrid, va á desembocar .elíl. el rio la­
rama junto allugarl de Vacía-Madrid. 

Este tercer cordon, desde Cabeza de Hierro has­
ta la Najarra, divide con Stl cresta las aguas al rio 
Lozoya y al río Manzanares, por lo que está señalada 
en el plano topográfico con una línea de puntos de tin­
ta ncarnada. Pero en la mismá Najarra se parte en 
dos esta linea divisoria: la tlna cjue sigue hastét la em­
bocadura .del rio Lozoya en· Jarama, y :}a otra hasta la 
emb0cadura· del .rio Manzanares en el .mismo ·Jarama: 
de las Guales hablaré luego detenidamente, porque son 
las 'qUe · ~acen el prim.~r papel en este pFoyecto. 
· ·" En la NajaFra na:ce el ·1i0 Guadalix:, y corre por 
entre las . dos línéas divisorias· partidas que acabo de éx­
pFesa~ ~hasta ~ dese:mbo€a~ en Jarama juntO á Ja -venta 
de Pes'adillla: Por esto s~ ve que el' trio Guádalix· no ·es 
un rioi de te:rcer ard~n eolnO Lozoya y ·Manzana-Tes, 
si-qo ,de un· o de-8 infeFior. . · 

.·v 0l;viendti á ( l~s diiVisorias' }?artidas ; :}a una' ·de ellas, 
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la de la part de Lozoya , igu p r la r stas . 
altura que for an el vall d Bu tar- i j , p .r la 
M t li do 6 Mondalu1do , ja á un oll 
junto á Valdemanto y á la fu nt d 1 
sttbe desde alli al pie la Cruz, qu 
co v nto de S. A to ·o; igu r l r a · 
ñas de la Cabr ra hasta el pi d l Mi l ; 
est , y atravi sa el ca~no r al d Fr ·n i 
buscar .la ca_bec ra de la del d 1 B r ru 
alto de la Atalaya, y desde alli l i · d l 
Milq.nos, d sde donde baja por del t · d P t 
embo adtlra d I .Lozoya J r a. 

á 1 

. Esta línea, de de la N jarra 1 a t l pi d la 
Cruz, divide las agt1as á Loza ya y á Gua ali ·; pero 
e adelante,, hasta SlJ. conclusio en· la mbo· a dura l 
Lozoya, divide la8 ~§t,as , á este rio y á J ar ama dir c­
tamente , porque en el expresado pico de la Cruz sale 
otra divisor,i:a ~ Jara a y Guadalix. Esta divi ria si­
gue desde el pico P.e la Cruz por el cerro de la Cabe­
za, y el monte ... d.e Cabanillas, á alir. al cámi o· real' de 
Francia ~n <Jic o p~ehlo: sigue luego· por l alto d 1 
cerr .. illo de la Paja , y vie11e á pa:rar én la hondonada 
de V enttlrada: por el mism cami . o r l d Fran ia. 
Sube d sde . alli al q.lto de la Atalaya, y pasando por 
arr:iba del. lugft:Jt del. V ellon, va á pa ar por la 111i m a 
venta del, Mol~~ : y1baja por las alturas, de .la izquierda 
á la mbocadtl a d Guadalix e Jarama. ' , . 

La otrfl . diy · qtia partida , por la parte d Ma.J.1za: ... 
nares, sale como dije de la Najarra,. y; baja do por en­
cima ~el l . gat d Chozas, stilie al pico .del . cerro de 
S. :Pedro, d sde c\on9,e baja á un. sit\o llamado el Re­
ca noo e l féVcila del mis o cerro, desde alli. baja al 
1 aj:uelo de Las.o. t. á uná crvz de pjed1"a, que. denomi­
nan.. de la casill (.~e ÚQpez ; y dejq.ndo · á Cohne11ar 
Viejq CGltto rp.edia legua á la derecha, ~ sigue p:Or la Ca ... 

4 
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bez¿tela chica, por la casa y segunda portill ra del bos­
que de Viñuela , llama~a de Tres Cantos, por la Cabe­
zuela grande , por la cerca del bosque del Pardo 
clesde la portil]era llamada del Goloso, por la cabece­
r de la dehesa de Valdelatas, por las viñas de F11en­
carral , y por el mismo co vento de V al erde. Des­
de este convento sub y pasa por medio del lugar de 
Fu ncarral, i5 ne p r detrás de Hortaleza, por enci­
n1a de Ca illas, Canill jas y lcr Alameda, atraviesa el 
cami o real de Arago , y sigue por el cerro de la 
Vaca , por el del Moro , por las mesas de !tares , por el 
e rro Cabeza de Riva , y siguiendo por los cerros del 
Piul baja á la embocadura del rio Manzanar s en Ja­
rama junto al mismo lugar de V acia-Madrid. 

Esta línea desde la Najarra, hasta un pico que hay 
en el sitio expresado del Recuento, divide las aguas á 
lVIanzanares y á Gtladalix; pero en adelante, hasta su 
co·nclusion en V acia-Madrid, divide las aguas á Man­
zanares y á Jarama directamente, porque en el expre­
sado pico del Recuenco sale otra ~ divisoria á Jarama 
y Guadalix. Esta divisoria baja del Recuenco, y si­
gue por 1 arril de Valden ilanos hasta encontrar la 
cerca lei ·bosque de Viñuelas, dejando á la derecha el 
puente de la ~arrilla; sigue por dicha cerca, pasando 
en 1 intermedio por la portillera del Salto de Lobo 
hasta entrar ·en el monte de Pesadilla; co11tinúa por 
él hasta atravesar el camino real de Frahcia, y viene 
á concluir en la embocadura d l rio Guadalix en Ja­
rama , junto á la venta ele Pesadilla. 

Por todo lo dicho, y co~o se puede observar en 
·el plano topográfico , se reconoce que tenemos cuatro 
lí11eas divisorias de aguas: dos que van desde el pico 
de la Cruz sobre S. Antonió de la Cabrera, y conclu­
yen una e1 la embocadura del Lozoya.·én Jarama, y 
otra en la embocadura de Guadalix en el mismo rio. 
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Las otras dos an desde el pico del Recue o e l r­
ro de S. Pedro, y concluye11 tlna e11 la embocadura 
del Guadalix en Jarama, junto á la venta de Pe adilla, 
y la otra en la embocadura del Manzanares en el mis­
mo Jarama. Todas las aguas qu layan de venir á Ma-. 
dri l ha1 de pasar indispensablen1ente por e tas uatro 
líneas y por el rio Gtiadalix, 6 por las ti es última . A i 
stas cuatro lír eas, y la de fondo del I io Guadali , 

son por decirlo asi, las _líneas capital€ del proy ct ; y 
los dos ptlntos del pico de la Cruz y el cerro d S. P ,. 
dro , son los dos puntos notables y como las lla es l 
todas las aguas que se puedan co ducir, y a arti­
Cl1larmente el cer;ro de S. Pedro; porque sin e1nbargo 
de que las aguas del pueblo de Manzanares no tien Ii 
que pasar· ninguna de dichas líneas para enil:~ á Ma­
drid , hay la circunstancia de que del mismo e rro d 
S. Pedro sale otra línea divisoria de aguas entre Man­
zanares y el a.rroyo Tejada, qtle pasa poT encima de 
Coln1~nar·, y pone alguna dificultad en su paso, como 
se verá despues. ~Este cerro· de S. Pedro tiene mucl'la 
elevacion' y su figura es la de un cono· de base circu­
lar; de modo .que desde cualquier direccion que se 1 
mire , p1~ese11ta · la/ misma figura, de tal modo que en 
los reconocimientos es preciso tener presente la direc­
cion en que se le mira, para no confundir las cosas que 
se han visto en otras direcciones. 

Finalmente me es indispensable advertir á los que 
quieran entera~se bien de este. proyecto , que deben 
leer esta descripcion del terrenó con presencia del pla­
no topográfico; porque no entendiéndola bien, no po..:. 
drán comprende~ lo que se dirá ·en adelante. · 

( ,, 
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(!lpeiac«m ¿ k re?'act-Ímed yue ,<le Á.adt Ve?'fu:ari& e?~ el 
á?'7'e?UI, t,:o rr/ ~ :f cVr~-eúrd. . 

Dije antes que el punto determinado en el terreno 
era el de los altos de Santa Bárbara, esto es, en gene­
ral ; mas para individualizarlo, y que fuese el punto de 
partida de todas las operaciones, hice fijar en el terre­
no una piedra de· la clase_ de berroqueña, al modo que 
se hace con los guardaruedas , pero labrada por la 
parte de arriba en figura de cribo geométrico , ·para 
que su cara superior sirviese de punto cero ó de par­
tida. Esta piedra está colocada fuera de la puerta de 
Santa Bárbara, mas allá de la casa de vacas, á .orilla del 
camino real. 

Mi propósito desde luego fue hacer un~ nivela­
cion y medida desde la cara superior de dicha piedra 
hasta el puente de Viveros sobre Jarama; fijar alli una 
marca, tomar la profundidad á que está respecto de 
ella el fondo del mismo rio , de modo que resultase fa 
diferencia de nivel que hubiese entre dichos dos fltln­
tos extremos , esto es , la cara superior de la piedra y 
el fondo d€1 rio ,Jarama en Viveros. . , 

Desde la expresada última: marca seguir la nivela­
cion del rip J a:~; ama hácia arriba; y . poniendo marcas 
en a~& emhoeadupas de los 'I!ios !Jozoya, Guadalix y 
Manzanares ., ~e¡npr~nder al :rro..ismo tiempo la ivela­
cion de diehbs;ln.os y .de las lílileas · divisorias. ·D modo 
que los que . hicje~.e11 la. nivelacion del J arama~, al e -
contrar dichas marcas ' sujetasen su operacion á ellas, 
y de este modo quedasen ligadas ~1nas con otras las ni­
velaciones de todas las líneas, y dependientes del punto 
cero fijado en los altos de Santa Bárbara. 
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Para verificar esto se formaron s i u drillas on 

dos Inge i ros cada una, un carpintero, y l úmero 
corre po diente de peones, dá doles los in tru to 
competent s y demas auxilio ece ario . 

Al propio tiempo formé u a ir1struc io , qu e 
dió á lo gefes de Ctladrilla , para qu r gl Ha 
sus opera iones. El do ument núm. 4.0 

van al fin es una copia literal d 11 , s 5un l 
bian fijarse mar a por toda la I illa lo 
pur1tos con1pete tes; toi ar 01 ur a brújula 1 rrun ... 
banuento de una á o ti a; n1edir su di ta ia, y h ll r 
s · di:G r n .i de nivel, y · r e I ai t l 
p r endi ular al río la profundidad á qu u 

fondo re p cto de la mi nia a , p r u a 
11iv lacio pai ciaL De esta op ra io1 debía I ult I 

todos los datos necesarios para :G 1 n1ar l p rfil d 1 
lín.ea de fo11do de cada I io. 

Ade1nas de esto, en cada I 1arca debian tomal:' 
los arrumba1nientos de todo los pueblo y puntos no­
tables, qu e a istasen desde cada una, para ituarlos 
en el pl no horizontal 6 topográfico, 

Para que las opera iones fu sen uniforme n to ... 
das las cuaclrillas, se imprimieron de antemano unos 
cuadernos con casillas en blanco, y se dieron á los ge­
fes de cuadrilla para apuntar en cada casilla el resul­
ta o de las oper ciones, con ar reglo á la instruccion 
dada, expresando en la coltlmna de las observaciones 
la s· tt1acio le cada marca, los ptlntos notables que 
htlbiese en el mismo rio, los arroyos que entrasen en 
ellos, las fuentes 6 manantiales que hubiese á su inme­
diacion, y los arrumbamientos de los puntos que se 
avistasen desde cada marca. El documento número 5-o 
es copia de uno de dichos cuadernos, y n1anifiesta cla­
ramei te lo dicho comparándolo co la instruccio11. 

Estos cuadernos fueron útiles, no tan solo para uni-
5 
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formar las operaciones, si o para simplificarlas, evitar 
el que _se hiciesen los apu t s con lápiz, tan fácil de 
borrarse, y para est efecto se suministró á cada cua­
drilla un tintero á propósito para usarse en el campo. 
Los que tienen práctica en hacer esta clase de opera-
iones fuera de poblacion , saben con que facilidad se 

coi eten l s equivocaciones por la multitu,d d dife­
re tes operaciones casi si ultá eas, y la atencior con­
tinua que es dificil de sost er constantemente. Para 
evitarlas pues, no hay ejor medio qu el d simpli­
ficar todo lo posible las operacion s y suj tarlas , por 
decirlo asi , á un formulario. 

·con 'este ·mismo obj to toh1é una disposicion pai­
ticular sobre el modo de apuntar los arrumbamientos, 
porque las brí1julas que comunn1ente se uséll1, particu­
larmente las francesas y españolas , tienen la roseta fi­
ja, y la aguja es la que s mueve ; por otra parte la 
alidada está fija paralelamente á la línea N. S. de la 
roseta, de m?do que en cada arrumbamiento qtle se 
toma es preciso hacer un cálculo particular de memo ... 
ría, y no hacer caso de lo que indica la roseta. Esto 
pues debia ser ü11 sen1illero de eqtlivocaciones, y para 
evitarlas ton1é ·esta disposicion. Las brújulas regular­
mente tienen, ademas de la graduacion de la roseta 
por rumbos, otra general por grados desde 1 á 360. 
Encargué pues que los arrumbamientos se apuntasen 
~on el nún'lero de grados qne 1narcase una de las dos 
puntas de aguja, anotando en la cabeza del cuaderno, 
de cual de ellas se valian, y para evitar las denon1i­
nacione,s de polo norte y polo sur, que á algunos po­
dian no ser familiares, y como la punta de la aguja 
que marca el polo norte está empavonada, establecí 
las denon1inacio:nes de punta blanca y punta negra. 
Esto se notará en la cabeza del cuaderno que sirve de 
doc~mento número 5. o 



BUAH

19 
A consecuencia de todas estas disposi io s y pr -

parativos, el dia 18 de Mayo del año pasado 1829 
se dió principio á las operacione por una cuadrilla 
desde la piedra d Sta. Bárbara co dir cio · al p 1 -

te de Viveros, para comenz r esde él la · la i 1 

del rio Jarama, ye1. seguida e situaron otr s tr s cu ... 
drillas en las embocaduras de los rio Lozoya , Gu ·­
dalix y Manzanares, que principiar 1 la i la i 1 

de todos tres. 
A continuacion de esto proc dí á 

conocimiento general del terreno, y auxiliánd 
buenos prácticos del pais par a buscar las lí ea di i o-, 
I ias, y averiguar su direccio y trabazon par r 
las instrucciones competei tes á dos cuadrilla qu l 
propio tiempo se situaron, tlna en la embo adura d l 
Lozoya para hacer la nivelacion. de la línea divisori 
entre Lozoya y Jarama, y otia en la embocadura del 
Guadalix, junto á la venta de Pesadilla, para verifi ar 
la de la línea divisoria entre dicho rio y Jarama por 
la parte de Manzanares. 

En esta disposicion conti11uaron sus operacione 
las seis cuadrillas , cada tlna en su línea y direccion. 
La nivelacion del rio Lozoya tuve por co veniente t r­
minarla como á dos leguas y media de su embocadura, 
por considerar inútil su continuacion , á causa de que 
aquel rio viene por una cor1tinuada hoz con márgenes 
escarpadas y de extraordinaria altura ; y por otra par­
te la línea divisoria in1nediata tiene una altura ex­
horbitante, sobre lo cual hablaré deten.idamente á su 
tiempo. Asi la nivelacio11 del Lozoya concluyó en un 
sitio llamado el Pie Pecinoso. La cuadrilla destinada 
á esta línea pasó á la línea divisoria entre Guadalix y 
Jarama por la parte de Lozoya. 

La nivelacion del rio Guadalix se terminó al pie 
del pueblo de Miraflores, por considerarse inútil su 
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continuacion, respecto á la grande altura á que está 
alli la caja del rio , y en su conse uencia. la cuadrilla 
destinada á aquel rio pasó á la línea di visor ia entre 
Jarama y Manzanares. Y por ser muy larga esta línea 
se destinó á ella otra cuadrilla , que concluyó la nive­
la io de la divi oria entre Jarama y Guadalix desde 
la venta de Pesadilla. 

La nivelacio del Jarama se terminó media legua 
mas arriba de la embocadura del Lozoya, por conside­
rarse inútil para el proyecto su continuacion. La del 
rio Manzanares se terrnin6 en la presa de un molino 
que está mas arriba clel pueblo de Manzanares, por la 
mis1na cat1sa~ En las d s líneas divisorias que van des­
de el pico de la Cruz , se terminó la nivelacion de la 
que concluye en Lozoya, al pie del pico de la Miel, 
junto al can1ino real de Francia; y desde el punto de 
conclusion se ton1ó con la brújula su arru1nbamiento 
con. el pico de la Cruz: y de la que concluye en Guada­
lix se terminó su· nivelacion mas abajo del cerro de la 
Cabeza, y desde el punto de conclusion se ton16 igual­
mente su arrun1ba1niento con el mismo pico de la 
Cruz ; y esto coi el fin de ligar la una con la otra es­
tas dos líneas en el plano horizontal , con1o se dirá á 
su tiempo. En las otras dos líneas divisorias que van 
desde el pico del Recuenco , se terminó la nivelacion 
de la que va á Guadalix e11 el Recuenco mismo , y de 
la otra que pasa por F uencarral y concluye en V acia­
Madrid, e11 un sitio inmediato al Recuenco ; pei o en 
a1nbas se tomó e el punto de conclusior su arrumba­
miento co11 el pico del Recue11co; con el n1isn1o objeto 
de ligarlas en el plano ho1 izontal. 

La razoi por qué las nivela iones de estas cuat1 o lí­
neas no se terminaro11 en el pico de la Cruz las dos 
primeras, y en el picb del Recuenco las otras dos , me 
parece que puede ocurrir á cualquiera con la lllenor 



BUAH

21 
noticia que tenga del terreno. Porque hacer una nive­
lacion por la cresta de las peñas de la Cabrera, sobre 
ser operacion larga, costosa y aun arriesgada, era ab­
solutamente inútil, y lo misn1o poco menos n l pi· o 
del Recuenco; porque á simple vista se co11oce que o 
son puntos aquellos por donde puedan pa ar l aguas, 
y por consiguiente se deb n graduar de ina e ihl . 

Las cuadrillas destinadas á las diferentes líneas que 
van expresadas, unas se fueron disolviendo su iva­
merite cuando no habia ya en qué ocuparlas , y otras 
se destinaron á las operaciones sucesivas de que se ha­
blará despues á Stl tiempo, porqu las que se · pr an 
en este artículo son las primordiales , la hase sobre que 
se funda todo el proyecto .. 

Ye 'llUMzf{'eiPta como .de itM" ?~Me?ztatio,? ~· Mi 

(3// ;cp&! !od ?<Mudadod de !a:~ oj?$J«a~ed ay~ak · 
, 

Al paso que ibah remitiendo los ingenieros gefés 
de cuadrilla los cuadernos de operaciones hechas segun 
el modelo citado y representado en el número 5.~' ; se 
procedió á hacer las reducciones y cálculos converiien~ 
tes; y á formar las tablas de nivelacion, segun 'el mo­
delo que manifiesta el .docúmento número 6. o; y ·para 
cada una de las ocho líneas e presadas se formó una 
tabla párticülar. · 

Por las cuatro p~imeras casillas 6 .cohimnás ~ de o ca~ 

da tabla se di6 prirlcipio á la formacion del 'plano ho~ 
rizontál 6 topográfico ., deterininanda una escala d~ 
una lí11ea por 1 5O pies. o • • 

. Habiendo mareado erí el papel el pullto d~:·la pieT 
dra colocada .en los altos de ·santa Bárbar~, . desoe él y 
por la tabla correspondiente , se marcó toda la línea 

6 



BUAH

22 
hasta el puente de. Virv'eros, y por consiguiente se fijó 
alli el. pnimer punto de -la línea de fondo del rio J aran1a .. 

Desde este punto., y por las tablas de;é\quel rio, se mar­
có toda la extension de él, hasta .eJ ,punto en que se t r• 
minaFon las operaciones. ·En el 1pl no topogréfico ·Se 
puede notaJJ que estan. expresadas las mar as ' y la lír ea 
de tinta negra indica la direccion de una .á otra, por la 
cual se hicier.on las operaciones. y la nivelaeion clel rio. 

· · Como parat dar principio á la nj elac · on . de los 
ett'ros :r:ios y líneas divisorias, se fijara marcias n la 
embocadura de los mismos ·rios, y estas marcas e ~ liga­
ron on las de la ni velacion del J.ar.ama, desde ellas , y 
p.on medio de ·las tablas correspondientes á cada línea, 
se marcaron todas en el plano: 

El rio Manzanares no se pudo marcar por este 
medio ; pues la uivelaciorí . del J arama: no se hizo desde 
el puente de Viveros para abajo , porque no la consi­
deré necesaria para el proyecto: asi -la ma:l''Ca que se 
puso en la embocadura del rio Manzanares, y de.sde 
la que se di6 principio :á su nivelacion, no quedó liga­
da c~n las .operaciones del .Jarama, y fue _ preciso acu­
dir á otro medio para unir. con las den1as líneas del 
proy.ecto ·las del rio Manzanares, y se hizo de este 
modo. En la nivelacion que se practicó desde la .piedra 
colocada en Santa Bárbara hasta el puente de Viveros, 
se p(ls~ por la línea div,isoria de aguas entr J arama y 
Man~ ares; y en :el pMI1to en que se '~erific6 , se puso 
una marca al lado del camino real. De$de ésta marca 
se , hizo la .ni v;elacion de .la1) e~pi1esad~ líp.eª di viso ría 
ha~ta V.ácia{..Madrid·, y en $U p9nÚ~· de cof.l.clusion se 
tbmó. la ·línea de ,fonda del rio, y por . ~onsiguiente re­
sultó un punto fijo de Jarama, qu.e se ligó en. el plano 
to}?ográfico con el del puente. de Viveros con una lí­
nea ideal, y desde el mismo p:unto ~e marcd -el rio 
Manzanares, por n1edio de sus tabla~,,. . 
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Los pueblos y puntos notables s ar ron e11 el 

mismo plano por medio de los difer ntes arrumb -
mientos tomados á cada uno , desde difer nt punto 
de todas las línea de que se a istab n: a i tir do 
el plano estos arrumbamientos , e su j, t r e · 
fij~an los pueblos ó puntos notables á q p rt 
cian. De este modo estan fijados ad m s d lo p bl 
el cerro de S. Pedro, el i o de I Cruz y el d l 
Miel en la peñas de la Cabrera, la N jarra l pico 
del Yer1no. Todo lo den1as e ideal, y pu t ol en l 
plano para dar idea del terreno. Igualn1. I t s id l 
el curs~ de los r ios desde el punto qu r i 6 
su I'livelacio11 1 asta su acimi to, y lo o l 
líneas divisorias, y se ha 1 echo asi on el i 1 o oh jet 
de dar idea del terreno , y qu se pueda e 1npr nd I 

su descripcion. Debe I'lotarse que en est parte qu 
ideal, no se especifican marcas , y en las línea . di iso­
rias la parte nivelada se representa con una línea se-. 
gü.id~ ~de· tihta: .~ncarnada, y la parte ideal con una lí­
JiJ,ea .de ·puntos encarnados. 

Extei'ldido ya el plano top0gráfico en la forma di­
cha, se procedió á la forn1acion del plano v rtical d l 
modo siguiente ; y para hacerse bi n cargo, téng se 
presente el plano que acompaña á esta Memoria . 

. Priineramen.te se. cuadriculó el plano n toda, su r . 

tension, y _en la línea inferior se trazó la escala para las 
distancias horizontales, de modo que el lado horizolt­
tal de cada ama <lirado. :.rep1 ese;ota, 3 O O O p~es ,?e distarl­
cia. · .~ la altu:r convenrei te se trazó ~ poco mas 
gruesa· lar .}í· ·ea 'hQ)¡¡izomtal de la cuadric.ula ; y en SU& 

dos extrel.llOs se, m2lfrC6l cero ·, ·y desde cero para arriba 
y ,pana abaja, se trazó la escala para las .Q.lturas vertica:...." 
les; d.e mod(j) ~qtt-e · éllad0 'ver.tical d€t c~da~ C'Vad:rado re-:­
presenta 1 00 pies, A esta.líi'lea la: llamaré, en adelante 
linea cero. Se ve por esto¡ que ·las dos escalas estan en 
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razon de uno á treinta, es decir, que la escala para las 
alturas es treinta veces mayor que la destinada para 
las distancias horizontales. Esto es indispensable hacer.­
lo asi, porque la escala para las alturas debe ser tal 
qtie puedan percibirse las pequeñas diferencias de al­
tura á que esten unos puntos respecto de otros; y si 
éon esta misma escala se marcáran las distancias hori­
zontales, entonces tendria el plano una extension des­
medida, y para nada contribuiría ; porque en este 
plano vertical lo que se ha de buscar es la diferente 
relacion de altura de unos puntos con otros , y no la 
distancia horizontal que haya entre ellos, que para 
nada contribuye. Finalmente~ el uso que haré de di­
cho plano demostrará claramente esto mismo. 

Esto sentado, se mareó en punto conveniente de 
la línea cero la piedra colocada en los altos de Santa 
Bárbara. Y como por las tablas de la nivelacion hecha 
desde dicha piedra al puente de Viveros :resulta que ' 
el fondo del rio Jarama está 429 pies mas bajo qcte la 
cara superior de dicha piedra, se marcó en el plano un 
punto que estuviese por bajo de la líne~ cero el n1ismo 
nú1nero de pies, y esta es la marca prin1era del perfil 
de la línea de fondo de dicho rio. Desde este punto se 
extendió el perfil del Jarama por medio de las cua­
tro últimas casillas de las tablas de nivelacion de 
aquel rio. 

Como en la nivelacion del Jarama se habian coln­
prendido y ligado las marcas puestas en la embocadu­
ra ·del rio Lozoya y en Ja del Guadalix , y desde las 
cuales sé di6 principio á la nivelacion de dichos dos rios 
y sus correspondientes líneas divisorias, desde el punto 
del plano en que resultaron estas marcas , se comenzó 
la extension del perfil de las líneas de fondo ·de ambos 
rios , y de sus correspondientes líneas divisorias. 

No habiéndose extendido la nivelacion de Jarama 
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desde Viveros á V acia-Madrid para situ r l punto 
de partida del perfil del rio J\1anzanare , e tomó un 
partido análogo al que se dijo ante para itu rl 1 I 
plano horizo tal. Por las tabla de la i l i h h 
desde la piedra de S nta B'r a a l puent d 
ro r ulta, que la m rca situada ' orill l 
real de Aragon, en la línea divisoria nti J r a y 
Man~anare , está mas alta que l fond de Jara 
Viveros 4 9 6 pies y 9 pulgada , y la misn , gun 
r sulta de las tablas de nivelacio e di ha lí a , stá 
n1as alta que el fondo de Jarama e1 Vacía-Madrid 
5?0 pies y i '1 pulgada : por coi s u n i , 1 fo do 
de Jara1na en Vacía-Madrid tá 64 pi s n1 b jo 
que en Viveros. Se ton1ó pues en el pi o un punto 
mas bajo de igual número de pies, y irvió d punto 
de partida para la extension d l p rfil d 1 rio Man­
za11ares y el de la línea divisoria entre dicho rio y 
Jarama. 

Los perfiles de los rios estan marcados con tinta 
verde , y solo la parte ql1e se niveló. Los de las líneas 
divisorias estan marcados con tinta encarnada; en la 
parte que se niveló, co11 línea entera, y en la parte in­
accesible que no se niveló , con línea de puntos, mar­
cándolas idealmente con la mira de dar solo u11a idea 
de la ti abazon de dichas li11eas unas con otras. 

Con la escala expresada arriba de una línea por 
1 5O pies , resultó un plano horizontal de 1 5 pies de 
ancho y i O de alto , y para el v rtieal otro de 2 O pies 
de largo , y de ~to , segun lo que produjo la escala 
para las alturas, dos y medio pies. Pero estos planos 
se han reducido á la conclusion á n1ucho menor ta­
nlaño , y son los que acompaña~ á esta Memoria. 
Los grandes se presentan separadamente á S. E. el 
Ayuntamiento para poder verificar el correspondien­
te examen. 

7 
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En este estado, co solo fijar la atencion n el pla­

no vertical, se puede hac r la sigui nte obser acioi . 
Que esta do la línea cero al ivel de la pi dr a coloca­
da los altos de Santa Bárbara, que es el punto de­
t rmi a do adonde se han de co du ir las e gua , to­
das las que se hallen manifestadas en licho pla o bajo 
la línea cero son inútiles para conducirs á Madrid, y 
solo pueden serlo la que resulte sobr die a línea. 
Ibual ente, todos los pu tos d las lí eas divisoiias, d 
las ele fondo de los rios, y demas puntos del terre1 o 
que esten bajo dicha lú1ea cero, no so de modo algu­
no á propósito para conducii por ellos las aguas á Ma­
drid , y solo pueden serlo los que esté11 sobre la isma 
línea. Téngase presente esta observacio para lo que 
diré en adelante. 

aec~~(;o;j heciod, 4-U oftéto? mitt!tad'od¡· ~r~ 
ctÓn, de k ct4•f7l.I/JZdWJrWÚtd JP' a~ jta?•áÓu/cvred de/ 
te?<t<e?to/ · decfuaé?ufo la jzodt'Zt!/;lacl o/ PJ?jhod'tiv't;laci o/~ 

cuduc/ed f~ ,de jwcede?d'e?~ jUVJ<a la V&Jy{éaotÓ-7~ 
del¡&<~ 

Uno de los objetos en que puse la mayor atencion 
en cuantos reconocimientos he verificado para la for­
macion de este proyecto, y qtle consid ré como el 
prii).cipal y mas interesante, fue 1 reconocer, avei i­
guar y cerciorarme de las aguas que hubie.se dispo1 i­
hles· en el terreno , su calidad y cantidad ; porque se­
ria muy raro tratar de averiguar los puntos por don­
de dehia pasar el agua , sin saber si esta €xist ~a , y en 
donde. Por esta causa , y para expresar mis ideas con 
orden y claridad , trataré ante todas cosas de este 
punto. 
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Cualqui ra pued compr n 

drid á Ja d recha d l rio Jara 
:. l izquierda de est ri 
lt s le Ma l· i . 

qu a 

at)U S U V rt 

M a 

1-

, au qu t' er 1 
eimie to de Jarana, ie I si I ba 0 o ' L z -

ya. Estas cirGunstancias le e n tituy 1 r~ le 
perennes en todas las sta ior es del a· , y á pr 
para alimentar 11na aceqtlia l riego . 

. El .rio Jarama, por la i p ici dicha d l L z -
ya, y porque por su izquierda l suced lo 1ismo con 
el Henares, y no teniendo e ero sobre s 1 ac· i -
to , no ti ne agt1as en el vera o ante de recibir la 
Lozoya. Yo le he visto al p i ·r· d t e ta io 
ducido á poco n1as que nada. A i o 1 ay qu e t r 
ahsolutame~te con el Jarama, y esto es i nte tabl ; 
pero i .alguno dudase de ello, le er á r 1uy fc' cil r · io-

, . 
rarse .por sr Is o. . . · 

El rio l\lla1 zanares nace , co1no dij I t s, 1 el 
n vero de· Guarda 1illa qtle stá al pie. de Cabeza de 
Hierro. Est ne ero le alii enta const~ntem nte , y le 
co11stituye rio de aguas perenn s en todas las estacio­
I1e del 11o, En el misn1o pueblo de ~anza ares, á 
orilla del río y junto al pue te de piedra, hay un ha~ 
t n , propio d l Real Hospicio de esta . Corte, el ual 
está enterame11te abandonado. U 11 , poco mas. ar.r~ba 
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del pueblo hay en el rio una presa de piedra suelta y 
céspedes , desde la cual sale el agua por una cacera de 
ti rra ; y despues de pasar por un molino del pueblo, 
pasa al expresado batan ; desde el cual salen las aguas 
por el can1po de Manzanares , sirven solo para unos 
riegos miserables , y se pierden en el terreno. Sola­
mente con estas aguas , que son de exquisita calidad, 
hay para sacar de apuros á Madrid para siem1)re, y 
' su tiempo diré la cantidad que hay , cuando haga 
relacion de su medida. 

El rio Guadalix, por su disposicion natural, no es 
rio de aguas perennes; pero dentro de su cañada hay 
manantiales de agua abundantes y de buena calidad. 
Entre ellos principalme11te , y el que 1ne llamó desde 
luego la atencion, fue uno que hay un cuarto de legua 
largo mas ahajo del pueblo de Guadalix , conocido por 
los naturales del país con la clenominacion de Pilan­
con. Unos 600 pies mas arriba hay otro manantial, 
que llaman del Espinar, que á mi entender es el mis­
mo del Pilancon. Ademas de su buena calidad , tiene 
todas las circunstancias que indican tener un origen 
profundo y seguro. Ni crece en el invierno, ni men­
gua en el verano. El agua sale ert todas las estacio11es 
con una misma temperaturas por lo que las gentes del 
campo dicen que sale caliente en invierno y fresca en 
verano. Aden1as de todas las noticias que procuré to­
mar, tanto sobre esto, como sobre su antigüedad, pro­
Guré reconocer y averiguar las circunstancias del ter­
reno inmediato para asegurarme de la estabilidad de 
áquel manantial, segun las opiniones mas recibidas en­
tre los geólogos de mas nota. 

El cerro de S·. Pedro, notable por su figuia, hace 
y hará el primer papel en este y en todo proyecto de 
esta especie, porque como se verá despues es como la 
llave de todas las aguas que hayan de venir á Madrid. 
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Este cerro, que como llevo dich , ti n Ul a gra -

de altura, en su parte sup rior está form 
clase de piedra que los mi ral gista ll ..... A.A ... ........... 

mima de qu · está for ada la Najarra y t d r-
dones dependientes. En su fc lda d l p t 
hay una gran forma io 5ra 'tica, 
bren canteras de esta la d pi dr 
algtinos puntos , particularment 
menar , pues e tre varias h i o tl 
que pudiera reputarse por pórfido. E 1 
gra11des v tas de cuarzo de di6 rent s 1 e , al5 1-

nas de bl 1cura traordi · ar i , ristal d r 
En esta parte ape as se e1 ue tra r 15 u , 
solo l1e reconocid tmo en 1 r yo d M ja n , qu · 
tendrá con1o unos ocho real de ag a 11 1 li­
dad. Fuera de esto, ~n lo demas hay~ uio n el • 
rano para proporciona se agua para beber au d .... 
diana calidad, 

En la parte del Norte d l mismo e rro y n su 
falda hay una gran formaciort caliza, que or la p 1-

te del Leste se extiende hasta Torr loaguna por el bat­
ranco de V enturada y de Redueña, y por la part 
del Oeste se dilata por el ca1 po de Choz y Nla z -
nar s. En esta forn1acion caliza, al pie de Ha y ' ori­
lla del rio Guadalix, brota el manantial d l Pilancon y 
lel Espinar. Los que t ngar al0 una oticia de lo qu 

dicen los geólogos acerca de este punto, fundándo 
observaciones l echas en difere t s puntos d la tierra, 
notarán que este manantial tiene todas las ircui stan­
cias que se requieren para poder contar con su esta­
bilidad y abundancia~ Dicen pues que el observarse 
que los grandes y abt1ndantes maJ.lantiales se encuen­
tran solo en las forn~aciones calizas, consiste en que 
esta piedra no da paso al agua ni se flltra por ella ; asi 
toda la que viene desde mayores alturas por bajo de 

8 
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esta clase de formaciones, cuando encuentra algun res­
quicio 6 abertura, brota con abundancia y sube á una 
altura igual á aquella de donde viene ( 1 ). Todo esto se 
ve palpablemente en el Pilancon, hallándose á la falda 
de un cerro de extraordinaria altura, é inn1ediato á 

una sierra aun de mayor elevacion. 
En la mi~ma cañada del Guadalix , y á una legua 

d llugar de este nombre , está el valle de Bustarviejo, 
en el cual hay grande abundancia de agua de exquisi­
ta calidad , y que sin dificultad pudiera reunirse con 
la que sale del Pilancon. 

Por último , el resultado que saqtlé de mis recono­
cimientos acerca de este punto , fue que las aguas para 
alimentar Úna acequia de riego, se deben to1nar del 
rio Lozoya, y ~as aguas potables del río Manzanares 
junto al pueblo de este nombre, y de los manantiales 
que hay en la cañada del Guadalix. 

Esto sentado, voy á manifestar el resultado de to­
das las observaciones y reconocimientos hechos para 
intentar la conduccion de las expresadas agua? á Ma­
drid; mas para no confundir especies diversas, trata­
ré primero aisladamente de la conduccion de las aguas 
del Lozoya; porque luego para la de las aguas pota­
bles me bastará solo hacer una sencilla aplicacion de los 
resultados que saque para las prin1eras. 

En primer lugar obsérvese atentan1ente el plano 
topográfico , y se verá que para venir á Madrid las 
aguas del Lozoya tienen que pasar indispensablen1en­
te por las cinco líneas siguientes: 1 . o por la divisoria 
de aguas entre Jarama y Lozoya: 2. 0 por la divisoria 
de agt1as entre Guadalix y Jarama por la parte de 
Lozoya: 5.0 por la línea del rio Gu~dalix: 4. o por la 

( 1) En este principio está fundada la invencion de los pozos artesianos. 
que llaman actualmente en Francia ( puits fores) pozos horadados, y en Madrid 
fuentes ascendentes. Los que busquen aguas en otra clase de terrenos que en el 
expresado, pierden el tiempo. 
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divisoria entre Guadalix y Jarama r parte de 
Manzanares: 5. o por la di vi oria en ti e últi o río 
y J arama , desde donde deben v nir á l\11 dri . 

Despue e esto, téngas pres te l plan rti 
cal en dond estan marcado los p rfil d l pr -
sadas lí eas. Y ·con1o es i disp abl ar r un pu -
to de pa~tida , ton1aren1o al .6 cto l d la pi q 1 

actualmente ti e la acequi d l eo e arru , 
qu segtlll se pu de ver i ho p} t ' 12 pi S 

mas alta que la pi dra olo ad l 
Bárbara; y aunque esta altura no ufic· 
ria dificil aun1e tarla d 1 o q 1 pu 
la acequia un decli e proporci l .. 

El expresado punto d la p sa 
la letra A, y en la línea divisoria in1 r­

eacio otro B. En la línea di is r ia 1 tr Gu dali y 
Jarama por l~ parte de Lozoya e tá mar do tr . C; 
y asi suces·va111ente en el rio Guadali r otr D. n la 
divisoria ntre 9-uadalix Y Jara na otro e; Y I la di~ 
visoria entre JaraJna y Manzanares otro F. 

Estos puntos se pasaron al plano to ogr "fico con 
arreglo á las mai cas señaladas en ai bos, y s u1 i­
dos por medio de una lí11ea dobl d tii ta n ·r~ , re­
sultando las líneas AB, BC, CD, ·DE y EF: ada 
una de estas líneas sirve para indicar el reconocitnie -
to parcial que se debia hacer desd u110 á otro pu to 
respectivamente por su derecha ó su izqui rda ,. gu 
exigiese el terre11o. De este n1odo el r coi ocimi to 
general en una distancia de muchas leguas queda re-

u ido á un cierto Ilútnero de reconocimientos par­
ciales, sujetos .á las líneas e1~ que estan marcados dichos 
puntos: y con co11ocin1ie to de ld qqe suben ó bajan 
en llas por u1l.a y otra parte , por lo que resulta en el 
plano vertical. Asi en este caso el reconocimiento ge­
neral quedó reclucido á cii1co reconocimientos ' parcia:_ 
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les. Adema , co1no para la formacion de los dos pla­
nos es indispensable hacer reconocí ientos para hallar 
las líneas divisorias y su trabazon ; cuando se procede 
á los reconocimientos parciales, ya se cami a con un 
gran conocimi nto del terreno. El resultado de estos 
1 econocimientos parciales lo expresaré por separado 
en cada u o por el orden de las lí11eas expresadas. 

Reconocimiento entre A y B. 

El rio Lozoya entra n el Jarama en u a profun­
da cue ca que forma este últi1no ; de modo que en su 
estado primitivo el Jarama debió formar e1 aquel sitio 
un gran lago, que con el tiempo se desaguó por la hoz 
que sigue este rio en P eñarasa. Esta cuei ca esta I o­
deada y terminada en la mayor parte por alturas y 
crestas elevadas. En esta 111.Ísma cuenca , y por la par­
te mas elevada, está situada la villa de Torrelaguna; Y. 
por la parte de acá de este pueblo hay un barranco, 
cuya cabeza está en la hondonada. de V enturada , pór 
donde pasa el ca1nino real de Francia er la 1 1is ·a di­
visoria de aguas entre Guadalix y Jarama. Desde di­
cho canlino real y divisoria corre este barranco por 
Redueña, y va á desaguar en Jarai 1a en frente le 
Talamanca. Por otra parte la línea divisoria entre Ja­
raina y Lozoya , co1no se puede ver er1 el plano ver­
tical , tiene una altura extraordinaria sobre el mismo 
·rio Lozoya, que corre por el fondo de un profun(lo 
callejon; de modo que las aguas del rio solo pueden pa­
sarla por una corta distancia de su orígen. 

Por consecuencia de esta disposicion, las aguas d 1 
Lozoya, á cualquiera parte que se quierar1 llevar, 1 o 
tienen otra salida c1ue por uno de estos tres ptlntos , ó 

por las laderas que forman la 1nargen del río Jarama, 
6 por la cabeza del barranco de Ventu:rada, 6 por el 
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desagüe de este mismo barranco enfrente de Tala­
manca. Las laderas que forman la árgen del río Ja­
rama en el sitio de Peñarasa i que se manifiesta en el 
plano , son las de una estrecha hoz, formada por pe­
ñas tan escarpadas , que nadie puede racionalmente 
intentar abrir un canal por ellas. El barran ~de V en­
turada está 560 pies mas alto que el punto d la pr -
sa de Caharrus , y por consiguie te ria pr i o l -~ 
vantar las aguas en aquel punto á UI a altura á lo me­
nos de 6 O O pies , sobre lo que volveré á tr tar n1as 
adelante. Y por último el terreno por do de orre 1 
barranco que desagua frente á Tala anca está n1a d 
1 00 pies sobre el1nismo pu11to de la pr sa. S e p1..1 s 
que desde el principio se tropieza ya con gra es difi­
cultades; pero quiero suponer que por medio de tina 
·n1ina se puedan sacar las aguas á las ladei as d eil­
frente de T alamanca, y que lleguen al punto C Son 
tantas las dificultades que se e11cuentran en adelante, 
que no debo detenerme n1as eri esta. 

Reconocimiento entre C. y D. 

Para seguir las· aguas al punto D y pasar alli el rio 
Guadalix, dehen ·entra por una estrecha hoz tan fra­
gosa é intransitable; que solo· á pie y con riesgo se pue­
de entrar á reconocerla : dentro de ella da el rio un 
salto de 40 pies, y poco n1as abajo de este salto corres­
ponde el pu·nto adonde seria preciso pasar el rio. A la 
vista del terreno creo que á nadie pueda ocurrir abrir 
por alli un canal . 

. Reconocimiento ,entre.D y E. · . 
.. l • ' i 

Pasado el rio Guadalix es indispensable seguir por 
la orilla opuesta en la misma hoz de que acabo de ha-

9 
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blar. Luggo que se sale de ella, á poca distancia em­
piezan las gvavísimas dificultades del proyecto y que 
lo hacen imposible. Es . indispensable pasar por una sé­
rie de barrancos que vienen de la dehe a de Monea!._ 
villa, que tiene algunas leguas de extensio11 , y no es 
erro 6 monte como han dicho algunos. Por no alar­

gar e mucho sin necesidad, me detendré solo en el 
barrar co de la Sin2a, que pasa por tu extremo de di­
cha dehesa er la parte destinada para el ganado cer­
ril. Este barranco que ace en la falda del cerro de 
S~ Pedro, por ·su extension, anchura, profundidad y lo 
frag so de sus 1nárgenes, es espantoso bajo cualquier 
punto de vista que se le mire. No es posible que pasen 
por él las aguas, á no ser por su pie, en donde ya está 
el t r re1 o tan bajo que las aguas no ptieden venir á 

Madr· d, ó por s_u cabeza que está á grande altura. Por 
consecuencia no se ve modo de pasar las aguas al 

punto D. 
Reconocimiento entre D. y E. 

Aun cuando las aguas pudiesen ve11ir al punto D, 
para pasar luego al E , se encontrarían grandes difi­
cultades, que dejo .para mas adela11te el hablar de ellas. 
. · Las aguas que viniesen al punto E no serian de 
·grande utilidad para Madrid, porque á lo mas po­
drian venir á la cañada del arroyo Ahroñigal, y de 
ningur1 modo á los altos. Para formar u11a idea clara 
de ·la disposicion que tiene el terreno de los altos de 
Madrid, nótese en el plano vertical, y en el perfil de 
la línea divisoria entre Jarama y Manzanares quepa­
sa por Fuencarral, que desde la marca 54 hasta la 41 
se levanta dicha línea. No hay mas que figurarse un 
plano horizontal que pase por dichas dos marcas , y 
que ·vaya con descenso hasta :Madrid , y se tendrá una 

·idea ~xacta del terr~no. Asi es que las aguas que ]. aya11 
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de venir á los ltos de Niadrid, han de eni:r primero 
á un punto de la expresada divisoria . entre l marcas 
54 y 41, porque de venir mas bajas por u i1 otnG 
lado se irán las aguas á la cañada de Manz · ., 6 á 

la del arroyo Ah rol igal, sin p d r a rcar á lo to . 
Esto e tado voy ahora ' ·tlii l 

á la ma era que antes , sto , , t 1 án.d 
punto de la expr sada líne divisori r tr la m r 
54 y 41 hasta la mbocadur a del Loz ya; y mp z -
ré como ofreqí antes por la pai te d terr qu me­
dia entre esta última línea divisoria y la io-tli t 

tre Guadali y arama , qtle orresp de á 1 1í 
reconocin1iento DE. 

R cor aré que estas do divi oria vi 1 
pico del Re cuenco , y se ptied observ r q vi nei 
n1uy unidas, esto es, á poca distancia u a d otra has­
ta r-.,tlencarral' en que divergei una á buscar 1 pun­
to de Vacia-M dri y la otra el de la venta de Pesa i­
lla. Entre estas dos · di-ris0 i s · orre el arroyo llamado 
de Viñuelas, pero en su durso tieiiJ.e tres nombr s di­
ferentes. Sus primeras aguas vi nen desde el pico del 
Recuenco, y poco mas abajo desde un sitio que lla­
man Cerrolo115o hasta la cerca que llaman de Mo­
rena, se denomina arroyo de los Camorchones. Des-' 
de esta cerca l1asta su entrada en el bosque de Vi­
!iuelas por un· puente de varios e reos, que está en la 
misn1a cerca, se llama a:r1 oyo de la Parrilla , y des­
de dicho pue te sigue por el 111ismo bosque, r cibe por 
bajo del castillo las aguas del arroyo Moraleja , va á 
dese1nbocar en Jarama; atravesando antes el camino 
real de Francia, y en toda esta distancia tonia el nom­
bre de arroyo de f7iñuelas. 

Con1o la cantidad de agua que vie11e por 'este ar-­
royo es muy crecida en tiempo de lluvias y de hieves, 
y baja de ·pronto de una gran altura, ha socavado el 
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terreno, y su fondo está muy profundo respecto de 
;Jas dos líneas divisorias. Esto con otras ~ircunstancias 
que se combinan como se va á ver, ocasiona que en el 
paso de una á otra de estas dos divisorias consiste la 
gran difictlltad de traer aguas á Madrid. 

La parte superior de este arroyo, que se llama de 
los Gamorchones, es un barranco profundo entre pe­
ñas escarpadas, y ademas en algunos puntos de u 1a y 
otra orilla hay una especie de mogotes 6 cerrillos con1-
puestos de un conjunto de puntas de peñas cortadas, 
que las gentes del campo denominan camorchones, y 
d.e ellos toma la denominacion el arroyo. Su aspecto es 
aun mas espantoso que el del barranco de la Sima , y 
el tratar de pasarlo 6 faldearlo, como no sea por su ca• 
heza, seria u11 delirio. 

La parte media de este arroyo, r1ue se denoinÍ11a 
de la Parrilla, aunque bastante profunda, es muy lla­
na hasta ent:uar en el bosque de Viñuelas, en donde 
se halla un laberinto de barrancos laterales que vierten 
sus aguas al arroyo entre lomas elevadas que sigtien 
diferentes direcciones. 

Recordando lo que dije antes, que para que vengan 
las aguas á los altos de Madrid es indispensable traer­
las á UR0' de los puntos de la divisoria entre Jarama y 
Manzanares, que estan entre las marcas 54 y 41 , ob­
sér~ese tambien el plano vertical , y se verá que la línea 
divisoria .inmediata. entre Guadalix y Jarama hasta la 
marca 58.está muy baja respecto de la p:rimera, y que 
para pasar· á esta seria indispensable á lo menos que vi­
niesen del punto de la marca 60 de la otra, aterldien­
d@ solo á la altura; pero teniendo en consideracion el 
terreno por que debe pasar en el intermedio , resulta 
que es .indispeilsable introducirse en lo mas fragoso del 
ba~ranco· dft los Camorchones. Asi es que las aguas han 
de venir indispensablemente mas arriba de la marca 
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69 de la expresada divisoria, para que puedan pasar 
por la cabeza del dicho b-arranco á la lín a di i oria 
entre Jarama y Manzanares, y en tal caso, omo se 
verá despues , vienen á parar á la mar a 1 O d esta 
última divisoria, junto al 1ajuelo d Laso. Se pued s­
tablecer como un principio para n d l t que to­
das las aguas que hayan de venir ; Madri d las 
ñadas de los rios Lozoya y Guadalix, ] a de e ir i -
dispensablemente á pasar por im la ex resada 
marca 69 de la expresada divisoria, que stá br un 
sitio que llaman el Zarzalejo. Y hé aqui lo que o asio a 
la gran dificultad que e pr s nta para tra r a ·ua ' 
los altos de lVladrid con ·o dij ant s. A la rd q 1e 
es singular y extrabrdi11aria la disposi io d l t rre o, 
porque .la marca 1 O del majuelo de Laso está 264 pi s 
mas alta que la marca 34, que está junto al mimo con­
vento de V al verde en Fuencarral, y no hay otro re­
aurso que traer el agua á dicha altura para que pueda 
venir á: la marca. 54 , es decir, á los altos de Madrid. 
Pero nb causará tanta extrañeza esto, si se considera 
que la parte alta de Madrid está situada n unos cer­
ros que son dependencias de la línea divisoria que pa­
sa por Fuencarral, que esta línea divisoria viene y está 
formada por las vertientes del cerro de S. Pedro, el 
cual es un apéndice lde la sierra principal. 

Continuando ahora el reconocimiento con direc­
cion al Lozoya desde la exp:resadq marca 69, se pasan 
por su cabeza el barranco de la Sima y todos l s de la 
dehesa de Moncalvillo , despues d lo cual se viene á 
parar á la cresta de la hoz del río Guadalix, y por 
ella misma se sale al pueblo mismo. A la distancia · de 
tres cuartos de legua de él , y por un terreno llano se 
encuentra la hondonada de V entui~ada , de que hice 
mencion al principio; y como esta es tina de las salidas 
que tienen las aguas de Lozoya , resulta que es la úni-

iO 
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ca por donde pudieran venir á Madrid. Pero el bar­
ran o de V enturada llevo dicho que est' 56 O pies mas 
alto que el punto de la presa de Cabarrus : asi seria 
preciso le a11tar las aguas en dicl a presa el mismo nú­
mero de pies,, y ademas los que fuera preciso para dar 
' Ja acequia el declive correspondiente para venir á 
Madrid. 

Para levantar la aguas los 56 O pies sobre la presa 
de Cabarrus, o hay otro medio racional que el tomar 
las aguas en un ·punto superior del rio que estuviese á 

dicha altura, y desde el derivar las aguas. Pero sobre 
esto es menester contar con que seria preciso subir 
hasta Buitrago, y que desde alli viene el rio por una 
estrecha hoz ·hasta salir enfrente del Berrueco, y poco 
mas abajo de este entra por otra hoz estrecha y escar­
padísima hasta su desembocadura en J arama , por la 
cual es imposible abrir la caja de la acequia. 

' Finalmente por todo lo dicho no puedo menos de 
asegurar, como aseguro, que es imposible· traer las 
aguas ,del rio Lozoya á Madrid. Pues aunque puede ser 
que no falten algunos que crean, que por medio de bom­
bas 6 de máquinas se pueden levantar las aguas sobre 
la pr~sa de Cabarrus los 560 pies necesarios·, en esto 
cada· .uno puede pensar como quiera ; pero no se me 
negará á mí lo misn1o que concedo á otros, y usa11do 
de esta licencia digo, que tales medios los miro ' como 
dice Horacio aeg·ri fOJnnia. 

Viniendo ahora á las aguas potables se puede coi -
siderar, que cuanto llevo dicho aceFca de la co1 duc­
cion de las aguas para riego, convie e i5 ualmente 
p'ara el caso de las otras, por lo que hace á las de Gua­
dalix. Y en cuanto á las de Manzanares como que es­
tarl de la parte de acá le la di isoria de aguas que 
pasa por Fuencarral, y á graJ!de altura respecto de 
ella, no hay las mismas dificultades que la que presen-
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ta11 las otras, y sobre todo diré lo que corresponda al 
expresar mi proyecto en el siguiente 

0'a¡;ri6ÓtÓn JI' dmnO<J1/J•aoÚJn U jw<oz ctv. 

N o siendo posible traer las aguas del Lozoya á M -
drid , queda reducido el proyecto á la · onduc io11 
aguas potables. Esta: debe hacerse por m dio e un 
acueducto de fábrica , porque de otro modo las a uas 
no llegarian buenas á Madrid, y la mayor p rt e 
perderia en el can1ino con la filtra ion . Y por l 
mismo que no es posible traer del Lozoya una gran 
cantidad de agua para riegos, es pr ciso traer toda la 
que se pueda, porque el coste del acueducto seria con 
corta diferencia el mismo, y al abo trayendo una bue­
na cantidad puede hacerse us de una parte de ella 
para riegos , como sucede en el dia aun con la corta 
cantidad que se tiene . 
. · He dividido el proyecto en tres· partes, dando las 
denominaciones de acueducto de Guadalix , que se 
extiende desde la fuente del Pilancon hasta el punto 
de la divisoria qtte pasa por Fuencarral, en que está 
el majuelo de Laso.'Acueducto de Manzanares que 
se extiende desde el pueblo de este nombre hasta el 
mismo punto del majuelo , en donde deben reunirse 
las dos aguas, y de este punto se llamará Acueduc­
to reunido~ el que ha de conducir ' todas las aguas á 

Fuencarral; asi expondré separadamente el proyecto 
de cada uno de los tres. 

Acueducto de Guad-alix. · 

Antes de· principiar el proyecto de este acueduc ... 



BUAH

40 
to, se trató ·de averiguar la calidad de las aguas, y al 
efecto remití al Sr. Corregidor dos botellas que se llena­
ron en mi presencia en el manantial del Pilancon , se 
sellaron por mí mismo, á fin de que se examinasen en 
el Real Colegio de Farmacia. Habiéndose verificado 
asi, me trasladó el Sr. Corregidor la contestacion del 
Presidente de la Junta Suprema de la expresada fa­
cultad, de que e's copia el documento núm. 7. o, por 
el , m:al se ve que iaB aguas son de la misma calidad que 
las de la fuente de ·Puerta Cerrada , las , mrejore$ · de 
Madriel. , · .l · 

.... Inmediatamerlte. á esto se pasó una nivelacion, to­
rnando por punto · de partida la superficie de las aguas 
en el nlismo manantial, y marcando sucesivamente en 
el terreno puntos de nivel con el primero, hasta llegar 
á la línea divisoria entre Jarama y Manzanares, por 
la que debe venir á Madrid. · 

Con efecto resultó que la fuente del Pilancon tiene 
una altura considerable sobre la crnz de la casilla de 
Lopez, y por la línea de nivel que se maFcó se ~om­
probó que podrán pasarse los barrancos por su cabeza. 

4 veriguado esto pedí al Sr. Corregidor que Inan­
dase venir á los fontaneros co los marcos de Madrid 
para ,que midiesen las aguas ; y habi~ndose verifica:.... 
do~ · n1e entregó ur1a certificacion firmada D. Bernardo 
Vi1lamG>r, ~e'ftcargado de la 'opel~acion, de que es eopia 
el dornmeato. número , 8. o, y p<Vli' la «q:ue resulta 1 aber 
aO.Q rs. ele agua. . . 
: r- ·;ili¿os marcos de MadFid consisten en. u11á caja de 

meta¡l( :abierta po~ arJ?iba, y · en. uno · de susr fl'entes tié­
ne una porcion de cañitos ele corta longitud, pero de 
diferentes dián1etros , por ejemplo de 6, 5 líneas de 
diámetro, cuyo, pr.o.dli1éto ~en ~einte y cuatro horas se 
llan1a un real de agua, y asi proporcionalmente de 
cuatro , ochD., diez ·y seis, treinta y ·tilos reales . &c. El 
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perimetro circular del orificio á que estan aplicados 
los caños , es tangente por su punto superior ,. una lí­
nea horizontal tirada en la misma caja. Para medir el 
agua del manantial se redujo á un cauc , levantán ·o­
la sobre el terreno , de modo que al extremo del au 
formaba caida. E11 esta se colocó el 1 co p ra re i­
bir el agua en él, tapando unos cuanto caño y d jan­
do otros abiertos. El agua sale por estos, pero d b 
1nantenerse una línea nada 1nas sobre el orifi io de lo 
caños: si sube se van abriendo mas ca os, hasta qu · el 
agua se mantiene constante á dicha altura de una lí­
nea. Entonces como los caños estan graduados por rea ... 
les, como he dicho, resultó el número total r al s d 
agua que produce el manantial. 

Este medio es exactísimo para n1edir las agu s; 
pero tiene el inconveniente conocido que solo sirve 
para una cantidad limitada , y que no sea de mucha 
consideracion. 

La medida se hizo solo de la que produce el ojo 
del Pilancon, pero 110 del otro que llaman del Espi­
nar; porque entonces por algunas 11oticias creía yo 
que no era constante todo el año; pero despues en to­
do el curso del verano he visto correr constantemente 
el agua sin diminucion visible , y por otros informes he 
averiguado que siempre se conserva en el mismo esta­
do. Así cue11to con agregar al agua del Pilancon la del 
Espinar, que está 624 pies mas arriba, y ambas per­
tenecen á un mismo manantial. Y aunque el del Espi­
nar produce visiblemente la misma agua que el Filan­
con, reunidos los dos no cti.ento mas que con 400 
reales de agua, porque siempre conviene en estas co­
sas ~char la cuenta por corto. 

Dije antes que en caso necesario se podían ret1nir 
mas aguas trayéndolas de Bustarviejo; por esto, y por 
si en algun tiempo se quisiese verificar esta reunion, 

11 
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he creído conveniente arreglar la dimensiones de este 
a u dueto como si hubiese de traer 8 O O rs. de agua; 
y a re lado asi aún podria traer alguna 'mas cantidad: 
bajo uya co sideracion paso á hacer las oh ·ervacio,... 

es y cál ulos necesarios para el arreglo de este pu to, 
mas · nter san te de l que pueda parecer, por vari s 
r z n s, u a de ellas que deber1 arreglarse las in1e1 -
sio ~d u · , quia á la cantidad de agua qu haya 

nir por ella, si no se quiere multiplicar el co t 

si ne esidad, y n1ucho mas en un acueducto cons­
truid de fábrica. 

L superficie del caño del n1arco que I roduce un 
real de agua es de 3 3, 2 líneas superficiales ; con este 
dato, y haciendo los cálculos necesarios, la uperfi ie 
corr spondiente á 800 rs. de agua, es de 1 ,28 pies 
superficiales. El producto en un minuto segundo por 
repetidas experiencias , es de 1 , 3 8 pies cúbicos de 
agua. Si este producto se divide por la seccion trasver­
sal 1 , 2 8 , el cociente 1 , O 7 8 es la velocidad con que 
sale el agua del n1anantial, y por consecuencia ten­
go determinada la seccion trasversal del .agu~ y str ·ve­
locidad iniciaL 

Esto sentado , el problema que debo resolver, es en 
que forma, disposicion y pendiente se ha de construir 
eLacueducte>, para que en todo el curso P.e su exten­
sioi1 el pi oducto de la velocidad, qtle se determine dar 
al agua, por la ·seccion trasversal que le co:rrespo11da, 
sea constantemente uno mismo é igaal á i ,38. Porque 
de este n1odo los mismos 800. rs . . de agua que entren. 
al principio, los producirá , su conclusion ·el acueduc­
to' es decir' la . misina cantidad en el misino : tieinpo. 

Los Ingenieros saben cua11to ~e ha discutido esta 
delicadísin1a cuestion por los primeros sábios de Eur0 .. _ 

pa , y cua.ntos experti1nentos ha11 hecho en pequeño y 
en grande , y bajo todas formas para aclararla y resol-
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verla. E el aso en que me . allo, ad a d b r­
me aprovechado de cuanto habia llegado á i oti ia 
y conocimi ntos , he debido mucho favor á n i i · 
D. Anto io Gutierr· z , Catedráti ~ ' ·. e: apli~ 

ada en. el Real Conservatorio l 
me ha sumii1istra lo libr y d tos on r ......... "' ......... , ..J V 

áteria·' si o qtle m ' 1 e . auxiliado· 
ocimiento . co se 11 ci de esto, h pro ur d 

5uir las id as de M. P. S~ Gir Id , I 0 i o I 

cle puentes y calzadas· de F ran ia i 1 su i 
hre el anal de 1' Ourcl , que llevo ya i a da. r 
traré ;en el por n e or l , los 'l ulo , i h r' u a 
relacion por m y r ' sobre la su t~ 11 i d ll 
vei ir á parar á los resultados y á la apr 
á i caso particul r • 

Atendiendo solo ' á la fuerza e 5rav l l qu o ra 
constantenl nte e el agua ' esta lu ·o qu t or 
NA -cahal de , figu·:ra. y. pe di te cualqui ra, deb ri 
ali1menta1~: pre>gre '¡yament .su elocidad, lo ismo qu 
Sl.lcede con iln. euerp0 sólido que· desciende por un 

lano inclihado. Pera no sucede · sto en la I?-atural za, 
sino que se observa en los rios, canale &c. qt;t. el gua 
toma en ellos ·u. a :velocidad u iforme, e , · la ·que si­
gue constantemente su curso. De · esto·t re ulta on· la 
m ayor e¡videncia, 'que 1 ay en la naturaleza: iei to 0 é­
n.eFo d~ obstáculos . que se opon n al movim.ie to del 
agua, lo .retardallli ~y· · mnvierten en movillliento urnifor­
r e., debiendo s r a€elerado s gur las 'l ye de la gra­
ve·dad.. En la d terminacion y -valua ion de est s obs­
tácu os consist pri cipalmente la esencia del problen1a. 

hlasta ~l .~i se han, hecho con1o dije antes muchos 
ex r·J entos p:or algunos: sáh'os físiGos de Europa, ve­
rificán o los ,en granel e en rios ,, canales , acéquias &c., 
eomo ta1nbien en pequeño ~on caños y depósitos de 
agua artificiales, y de todo ello · se , han sacado resul-
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tados interesantísimos , y se han establecido fórmulas 
aplicables á diferentes casos. 

U no de los resultados mas notables é interesantes 
que se han conseguido y establecido como una verdad 
constante es , que el agua conducida en caños cerra­
dos pierde notablemente de su velocidad, y tanto mas 
cuanto mayor sea su longitud; de 1nodo que puede Ue .. 
gar el caso, bajo ciertas dimensiones , de que no salga 
por el extremo del caño sino una corta cantidad de 
la que recibió en su principio. Por el contrario si el 
agua se conduce por un canal abierto , la misma que 
reciba en su principio pasará por cualquier punto y 
saldrá por el extremo. La razon de esto se ve con cla­
ridad, porque donde el agua encuentre algun obstácu­
lo que disminuya su velocidad , se represará, tomará 
mas altura, y su seccion trasversal aumentará á pro­
porcion, y cuando la velocidad del agua se aumente, 
disminuirá su altura , y será menor á proporcion su 
seccion trasversal; de modo que el producto de la 
seccion por la velocidad, será igual en todos los puntos 
del canal, y como por este producto se mide la canti­
dad de agua en un tiempo dado , es claro que no ha­
brá pérdida alguna. Esto como se ve no puede suc~:-­
der en los caños cerrados. 

Pero hay otra observacion que hasta cierto punto 
es contraria en mi caso particular. Para que el agua 
conserve su pureza y bondad, corriendo por un canal 
construido de fábrica, y en que no pueda tomar pro­
piedad alguna de los terrenos por donde pase , debe 
sin embargo hacerlo con una velocidad que no baje de 
cierto límite, porque de lo contrario el agua adquiere 
todas las malas propiedades que tiene el agua estanca­
da. El límite de esta velocidad, segun Girard , es de 
0,55 por minuto segundo expresada en metros, y en 
pies castellanos 1 ,26 en el n1ismo tiempo. 
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Si los 1 ,38 pies cúbicos de· agua que da Jos 800 

reales los divido por la velocidad 1·,5, el co ·ie t 1 ,06 
es la seccio11 trasversal que le correspo e. Co arre­
glo á esta he determinado las di1nensi<?nes , l a u 
to, tal como se ve en la fig. 1.a, lám. 5.\ qu sin suj -
tarme rigorosamente á lo que da l ál ulo , ti 
pie en el fondo, pie y medío de altur }, r r 

parte de escarpe, y ademas medio pie d altura p r 

el sardinel sobre que l1a de sentai l obija. 
Deter1ninada ya la figura y dimension 

cion trasversal del acueducto , me rest veriguai l 
pendiente 6 declive qu le coir spo le p qu l 
agua conserve co11stantemente la velo !dad d 1 ,o i 
por segundo en todos l0s puntos d la lfr e d l acue­
ducto , para lo cual voy primero á n1a i~ star los prin­
cipios y observaciones en que funda Girard sus cálcu­
los, d.e que dedt1ce su f6r1nula. 

Pues que el movimiento acelerado· con que debia 
seguir el agua se convierte en moviiniento . uniforme 
por los obstáculos que se le oponen, es indispensable 
que la fuerza opuesta por estos obstáculos , sea v-ariada 
bajo cierta ley, á la cual llamaremos fi.1erza 1 etarda­
triz. Hallando una expresion que represente la fuerza 
aceleratriz y otra para la retardatriz ; que cada una 
de ellas deberá ser fur1cion de la otra' respectivamen­
te, igualando á cero estas clos expresiones, resultará 
por precision la ecuacion del movimiento uniforme 
del agua. · 

Por lo que hace á la fuerza aceleratriz ,' no se co~ 
noce otra en la naturaleza que la fuerza de gravedad. 
Llamando pues g á esta fuerza, S la longitud del ca­
I1al, y i la difere cia de altura que haya entre sus 
dos extren1.os, la fuerza aeeleratriz co1:1 que cada mo-: 

• 1 

lécula fluida se lllov~rá en el _ canal ~erá g; ; exPre~iqn 
12 
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que Be deduce inmediatamente_ por los principios de 
la mecánica. Llamando K la secc1on trasversal del agua, 
queda demostrado que su fuerza· aceleratriz está re .. 

· gzl( 
presentada generalmente por s· 

En cuanto á la fuerza retardatriz , no puede pro­
ceder de otra causa que de la adhesion del agua á las 
par d s del canal, porque la presion que ejerce contra 
ellas, no produce rozamiento alguno, con1o está de­
Inost,rado por la experiencia con los I epetidos y de"' 
licados ·experimentos hechos por Dubuat y Cotllomb. 
Esta adherencia del agua á las paredes , ocasiona que 
una capa de agua de muy poco espesor se adhie­
re á las paredes , de modo qtle el resto del fluido se 
n1ueve deslizándose sobre esta misma capa, cuyo es­
pesor es constante si las paredes son. homogéneas , y 
por consecuencia presenta á la masa móvil las rnismas 
asperezas 6 desigualdades que tengan las paredes. 

U na seccion cualquiera de la corriente en la posi­

cion que ocupa, ~e halla contrarestada por la fuerza 
con que tDdas las ·moléculas de su perimetro adhieren 
á la capa fluida que dije antes. Pero como durante un 

instarnte cualquiera las mismas moléculas del perime­
tro van adherieRdo sucesivamente á la misma capa 
fluida, en un número de puntos tanto mayor, cuanto 
mayor sea la velocidad; y por otra parte como la re­
sistencia al n1ovi1niento que resulta de estas adhesiones 
sucesivas, es proporcional á su suma durante .un tiem­
po determinado; es evidente que llamaado R la fuer­
za de adhesion de las moléculas entre sí, P el periine­
tro de la seccion trasversal de la corriente que adhiere 
á las paredes, y u su velocidad; u11o de los términos de 
la fuerza retardatriz . que se busca será RPu. 

Ademas de esto, cuando la masa fluida choca COil 

las asperezas disen1inadas en las paredes , 6 mas bie11 
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sobre la capa fluida adherente, recibe de e ta misma , 
asperezas un impulso en direccion contrari ' la d 
su movimiento , y proporcional á 1 velocidad l 
que. Y como el número de esta aspereza qu co, tr. ... 

restan el movimiento está expresado por Pu, es o si-. 
guiente que la parte d fuerza retardatriz , corr poi ... 
diente á la inercia de la masa fluida, s igual á la _, 
tidad Pu2 multiplicada por la fuerza o qu cada a . 
pereza está dotada pa1 a resistir al · o ri i 

Como se ha supuesto adh rida á l 1 
canal una capa de agua , la expresada fu ria 
den teniente la misma que la co qu adl ier n 1 1 10-

lécul~s de agua tlnas con otras, y ue · h . sig d 
ya por R , y por consigui nt la part de fi1 rza re­
tardatriz procedente del choque es RPu2, y la e pre.,. 
sion completa de la fuerza retardatriz. 

RPu+RPu2 

Y por consecuencia final de todo lo dicho, la fór­
mula general del movimiento uniforn'le de las aguas 
que corren por un canal de seccion constante es 

g2[( s- -RP(u2+u)=o. 

por medio de la cual es fácil determina! las relacíones 
que tenga11 entre sí el pendiente, la seccion trasversal 
de un canal y la velocidad de las aguas que deben cor­
rer ·por él; pero con tal que se conozca por una série 
de experiencias ~~ valor numérico del coeficiente cons­
tante R. 

La .determinacion de esta cantidad se reduce á ha­
llar la velocidad med!a del agua que corre por ur1 ca­
nal de seccion y pendientes conocidos. Esta determi­
nacion la hizo Girard 1 aplicando su fórmula á los ex­
perimentos hechos por Bossut , Dubuat, y Chezi , y 
hall6 el valor 11umérico de R==O,OO 122. 

Para averiguar pues el pendiente que debo dar al 
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acueducto, aplicando la fórmula anterior, la preparo 
desde luego en esta forma. 

z RP(u2+u) 
S gJ( 

y para hallar el valor numérico de P que como está 
dicho es el perimetro de la seccion trasversal que toca 
con las paredes del acueducto, y · que por esta razon 
lo llama Prony petimetra mojado, lo saco de este 
modo. Conociendo la superficie de la seccion trasver­
sal del agua, y las dimensiones del trapecio que he de­
terminado para seccion trasversal del acueducto, se­
g·un expresé antes , con estos datos determino la altu­
ra que tomará el agua en dicho trapecio , que será de 
0;85 pies. Y por esta altura y demas datos ex·presa­
dos hallo que P==2, 7 4. 

Lo~ valores siguientes son ya conocidos. 
U=1,5 ' 
u2==1 ,69 
R=0,00122 
g=55,169 
K==1 ,065 

f 

Sustituyendo estos valores en la fórmula prepara-
da resulta · 

~- 2,74X0,00122X2,99 . ·
7
·· 

S - 35 169 1 063 o,ooo26 
' X J 

El acueducto de Guadalix tiene 148000 pies de 
longitud, y "asignando ·á S este valor, resulta z=59 
pies, que es la diferencia ele altura que deberia haber 
entre el principio y el punto firial del acueducto. 

El pendiente parcial de toda la línea que da la· 
fó:rmula anterior, es com0 se ve de 0,000267, que 
corresponde á tres pulgadas por cada n1il pies. · A de­
mas de esto buscando casos prácticos de acueductos ya 
ejecutados , ningunos me han parecido n1as á propósi­
to que los de V ersalles, que generahn.ente los toman 
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los Ingenieros por modelo. Estos acueductos son el de 
Maintenon y el de Trapes; el primero t iene do pul~ 

gadas y media de declive en cada mil pies, y l se­
gundo cinco pulgadas en igual distancia. 

Fundado pues en todo lo dicho fijé lifir1itivru e t 
el pendiente de este acueducto d Guad lif n cin 
pulgadas en cada mil pies. Con este pe di t r ul a 
que la diferencia de altura en sus do puntos e tr . , 
es de 60 pies, y por consecuencia 21 pies mas 1 lo 
que pide la fórmula de Girard. 

Pero hay que entrar en cuenta ad mas o otra 
circunstancia que retarda el movimi nto d l a ua , por­
que las experiencias de que dedujo G ira:rd l -al r 
R, se hicieron como lo advierten sus misn1os atltore 
bre porciones de rios 6 de canales, cuyo eje era sen..,. 
siblemente rectilíneo. Asi la fórmula anterior no . s ri­
gorosan1ente aplicable, sino á canales trazados n lí~ 

nea recta, habiéndose asegurado por la observac·on 
que las sinuosidades del canal retardan el moyin1iento 
de las aguas. 

Tenier1do Girard en consideracion esto n1ismo, y 
habiendo hecho las observaciones y cálculos conveni n~ 
tes , .dedujo de todo, una fórmula para calcular la par~ 
te que se debia añadir á la fuerza retardatriz , y sacar 
el ;¡umento de pendiente qtie debia dar al canal de 
l' Ourcq . . Con efecto habiendo hecho la aplicacion , ha~ 
lió que desenvueltas todas las curvas que debía formar 
dicho canal en su curso , tenian la exte11sion de 3;6 ki­
lómetros , es d~cir, 1 2 9. 2 O 1 pies castellanos , y segun 
su misma expresion , era e:;ctremadamente. pequeño 
el aumento de pendiente que tenia que dar por esta 
causa al expresado canal. 

En este concepto teniendo el acueducto de .Gua­
dalix 1 48. O O O pies de lo11gitud, aunque toda ella se 
considere como el desenvolvimiento .de las .curvas que 

13 
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tenga, será igualmente extremadamente .pequeño el 
número de pies con que deba aumentar el des ivel 
que da la fórmula , y se ve · que tengo 21 pies clispo-
. 1 s al efecto. 

Ademas de esto, se d be te er e co sideracion 
qu 1 ni v lacio y medida de la lí ea de dicho u e­
dueto, para hacer! co toda e a titud, s h verifica .. 
do se dirá d spues siguiendo l confi5ur cio del 
terreno, por lo cual á la ejecucioll 1 uchos d ·o án-
ulos que se figura e el plano se quitarán, resultal1-

do que quede en tlna lí a la distartcias entr v I ias 
marc s. E los á gulos r tos que algu11a vez sei ' pre­
ciso hacer al pasar el acueducto los barrai cos sobre un 
pue te , s for1nará una arca á su entra la y salida, en 
que 1 cano que vierta esté mas alto que el qtle reciba; 

~y lo mismo si fuese preciso formar algun ángulo agudo, 
sin necesidad, de este modo, · de formar curvas. Igual­
mente se cuidará á la ejecucion de . disn1inuir el pen­
Jiente en la parte rectilínea y aun~entarlo en las curvas. 

Por t1ltimo, para buscar todo género de segurida­
des del acierto de n1i determinacion, la he conlpara­
do tambien con. unas tablas formadas y publicadas por 
Mr. Prony, por las cuales conociendo la seccion tras­
versal del agua, el perímetro mojado, y el pendiente de 
un canal, se halla la velocidad con que correrá el agua. 
Para esto se divide la seccion trasversal dicha por el 
perímetro mojado, y el cociente se multiplica por . el 
pendiente. La seccion como se sentó antes es 1 ,063, 
el perímetro 2, 7 4, y el pendiente al respecto de cin­
co pulgadas por cada mil pies, es .0,00042. 

. i,063 
2

, 7 4 
x0,00042=0,000163. 

Buscando en· la primera tabla este ·número en la 
columna que dice Etelvin, aliado se halla la velocidad 
0,37 expresada en metros, que corresponde en pies 
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castellanos á 1 ,52; y como la v locidad obr que y h 
calculado las din1ensior mi a uedu t 1 
1,5 pi s, se puede otar que l u da t 

en el supuesto e las is as dA.L..A. ~'"' ....... 

la mi . Por esto, y por todo 1 qu 
parece qu u ur d 1 

ain o ~d 

eriencia misma d tro 

do ahor ' 1 op racio 1 j uta l 
terreno, arcados ya los pu tos d r i l q 
t s, proce í desde luego 'l r r d, t U l 
nea l acueducto, emp za d 1 
del m na tial. Y co o la ayor p rt 
cubierto de monte bajo d el a par ros, 1 bro y o 
género de n1aleza , parti ttlar nte en l d 
Mor1calvillo , fi1e i di p nsable po r u u r 
cuadrilla de rozadores con erramientas á propósito, 
á fin de rozar una faja de terr no por do de s hi i -
sen las operaciones, CJLle de otio mod ra impo ibl 
verificar con exactitud; y al pr pi tien1po ha r solta­
do un sendero expedito para reconocer toda I lÍI 
cuando se tenga por conve ie1~te. 

Desde marca á marca s fueron toJ 1a1 do pu tos 
de nivel, segun lo que daba la figura del terreno, y 
en cada n1arca se bajaba lo corre pon diente , segu 1 
p 11.diente determinado de cir co pulgadas n ad . il 
pies de línea. Al l1acer esta op r ion ya se o ió lo 
defectuosa que por precisio tenia que ser la primer 
nivelacion, por la espesura de monte y la fragosidad 
del terreno. 

Despues de esto se puso tlpa cuadrilla para hacer 
la nivelacion detallada des l misn1o manantial, fi ... 
jando nuevas marcas, dando por menor el pendie11te 
determi11ado , segun la distancia , y usa11do para ello 



BUAH

52 
de nivel de aire y anteojo para la distancia de marca 
á 111arca? y del de agua para los detalles. Por los cua,... 
dernos en que se apuntaron estas operaciones , se han 
fo.rn1a o las tablas de nivelacion, qtle van con las de­

mas l todo el proyecto. 
P·or diehas tablas se puede ver que el manar tial 

el Pilancon está 6 O pies n1as alto que el pur1to del 
majuel0 de Laso, donde se han de reunir las aguas, y 
para lograr esto ha sido preciso econo1nizar el pen­
diente todo lo posible, como se ve por los cálculos an­
teriores, porque dándole 1nas pendiente ya no se htl~ 
'hiera podido pasar los barran.cos por su cabeza, y de 
c0nsiguiente hubiera .sido imposible el paso del agua. 

Esto n1e da ocasion par.a corroborar y demostrar 
1nas :palpablemente., lo que he dicho acerca de la con .. 
duccion de aguas del Lozoya á Madrid , y aun las de 
Guadalix. Porque el 111ajuelo de Laso está 2 7 4 pies 
mas alto que el c0nvento de V alverde, 6 lo que es lo 
mis1no, que la marca 54 de la divisoria que pasa p.or 
Fuencarral , adonde precisa1nente ha11 ele ;v,enir las 
aguas para pasar á los altos de Madrid. El Pilancon 
está mas alto que el n1ajuelo .6 O pies, y por consiguien .. 
te 354 pies mas alto que Valverde. Por lo que respecta 
á .la distancia que hay de uno .á otro punto, co11 que 
hubiera 92 pies de desnivel en lugar de los 354, bas­
taba para traer el agua, y sobTaban 242 pies de altu­
Pa: sin e1nbargo de esto si el Pilancon. estuviera 6 O 
pies mas bajo que lo que reahnente está, ya no se ptl­
dieran traer sus aguas .á Madrid, porque no seria po­
sible pasar los barrancos, particular1nente el de la Si­
Ina y el de los Can1orchones. De modo que todas las 
aguas que se traiga11 á Madrid de aqueHa paJte, han 
de venir prin1ero á la falda mis1na del cerro de S. Pe"'l 
dro, y de lo contrario no pueden llegar, que es lo mis ... 
mo que dije antes al tratar .de las aguas de :riego. 
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Por últin1o, con las expre adas tablas s 1 a for.mado 

el perfil verdadero del terre110 en toda la t nsi 
del acueducto, bajo una escala de media líne por pie. 
E . este perfil se ha traz do l acuedu to o t la 
obras correspo dientes. Entre lla la úni d 
deracion st; n 1 pas d l arroy . d l all , qu tie­
ne 800 pies de an ho y 11 O n su may r rofui di­
dad; y para verificarlo es preoiso 1 acer u puent e 
1 O arcos de 3 O pies de di á m tr . Co prese ci de lo 
que resulta ei este perfil, y o oticia d 1 osto 
los diferentes materiales, se 1 a fo:r.n1ado l presupu to 
del coste total. 

Acueducto de Manzanares. 

Las aguas que propongo traer de· Manzanares son, 
como llevo dicho, las que entran en el batan que l R al 
Hospicio de esta Corte tiene e11 aquel pueblo. Para nle­
dir estas aguas pasaron á él los fontaneros con los mar.,. 
cos de Madrid, en virtud de orden del Sr. Corregi-r 
dor, á peticion. mia. Emprendieron la m di da poco 
a11 es de la entrada del batan ; 110 sin 5rande dificul­
tad por la gran abundancia de agua , para la cual es 
insuficiente esta clase de medida ; sin embargo midie­
ron 7 O O rs. de agua, de que me dió una certificacion 
D. Eernardo Villamor, de que es copia el documento 
nún1. 9.0 Pero al propio tiempo me manifestó elinis­
mG confiden ial ente , que á la entrada 1 la cacera 
l1abia mas de '1200 rs., y que del rio se podrian to­
Inar hasta 2@. -Con efecto, en el paso por una cacera 
abierta en. el rrlÍs1no terreno, si11 revestimi€nto ni pre­
eaucion alguna , se deja discurrir la mucha agua que 
debe perderse. Asi I1acienclo una presa de· fábrica y 
trayendo descle ella .el agua por una tajea de igual 
constrt1ccion á la del acued·uoto , 110 tengo duda de 

14 
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que se recojerán mas de .1 200 rs. de agua; pero no 
cuento mas que con esta cantidad, la que se puede au­
mentar uando se quiera. 

E uanto á su calidad es superior , las agt1as de 
Puerta C rrada, que so las mejores de 1adrid, por­
que estas, aunque en corta cantidad, co tienen algo de 
sulfate calizo , y las de Manzanares o tien n nada de 
esto , y se diferencian u y poco del agua destilada, 
mo uede verse por el documento 1ú . 1 O , que e 
copia d l analísis hecho de las expresadas aguas e l 
Real Cole0 io de Farmacia de st Corte , y dec ara­
cion de la Junta Suprema de la expr sada facultad. 

Las aguas que se traigan de Manzanares deberán 
pasar primero por el molino del pueblo , como ahora 
se verifica, porque en ello no pierden nada, antes bien 
_ganan cuanto mas golpeadas vengan, y desd~ alli ven­
drán á entrar en la mis1na casa del batan , e donde 
debe formarse una gran arca de descanso para que el 
agua deponga alli enteramente alguna arena 6 tierra 
que pueda traer del rio. 

La tajea del acueducto debe salir luego por la puer­
ta de la sala de máquir1as, y continuar por el cam­
po de Manzanares, hasta tomar la ladera del rio. El 
terreno haja considerablemente hasta la distancia de 
16.000 pies en que se llega al arroyo Media o. Pasa­
do este, y poco 1nas adelante, otro llamado de la Par­
ra, se toma desde luego la ladera del rio para seguir 
por ella. La cresta de las alturas que forman esta lade­
ra, es una línea divisoria entre el mismo rio Manza­
nares y el arroyo Tejada, que nace en el cerro de San 
Pedro, y entra en el rio de11tro del bosque del Pardo. 

El acueducto tiene que pasar indispensablemente 
por un punto de esta divisoria, por lo cual fue preciso 
reconocerla con atencion. Nace en el mismo cerro de 
S. Pedro, desde el cual viene bajando hasta las eras, 
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que estan á la salida de Colmenar, y de d alli vuelv 
á subir, y forma la cresta de la ladera izqui r a d l 
rio ha t que baja á la embocadura del arroyo qu 
co luye. . 

Por dos partes salame te puede p ar 1 
to por esta i i or.ia, ó p r su ..~o lu ion le 
la mbo a dura del arroyo , 6 por .debajo l 
Colme ar. Para veiificar lo primero s ri pr ciso 
un rodeo de mas de dos leguas , y ur a de ellas f: d 
l ladera del rio , que forma en aquell . arte u 
escarpada, fragosa y ller a d barra l t ral , 1 

cuya dist 11cia s ria costo ísimo I u du t . L i 
por bajo d las eras de Colm r, deb r' t r 16.000 
pies de longitud , y .aunqu 
que pueda ocurrir de qu l terreno a 
berroqueña, he preferido este partido, qu 
nos costoso que el otro, y n~as se11cillo e1 su 
Uno de los incor1venientes que presenta 1 
de una mina, es el corto ní1mero de operarios qu s 
pt1eden emplear á la vez; pero esto puede co1npen r-­
se poniendo tres tandas de operarios, que cada tlna 
trabaje ocho horas seguidas, y de este n1odo e ""' 
plean las veinte y cuatro horas del dia en todas las es­
taciones del año. 

Desde el punto en que sale el acueducto d la mi­
na hasta el de la línea divisoria que pasa por Fu ncai ... · 
ral, no presenta dificultad alguna el terreno, pues l 
arroyo Tejada se pasa por su cabeza sobre un. puente 
ele poca consideracion. Y este punto de la divisoria es 
el mismo del majuelo de Laso á que vienen· á parar la:s 
.aguas de Guadalix. 

La línea de este acueducto se marcó desde el ba­
tiente de la puerta de la sala de máquinas del batan, 
buscando la parte mas alta del terreno hasta el arroyo · 
Mediano, y desde este se to111aron. puntos de nivel has-
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tá el punto en que debe empezar la mina. En la dis­
tancia que comprende esta se 111arc6 por arriba, segun 
daba el terreno, y desde el punto de salida hasta el de 
su conclusion se tomaron igualmente puntos de nivel. 
Esta Iiaea se ni veló dos veces, y por los cuadernos que 
resultar-on, se formaron las tablas de nivelacion, con 
arreglo á las cuales se extendió en el papel el perftl 
verdadero de toda la línea de este acueducto de Man­
zanares. 

Si á este acueducto se le hubiera dado el 1nismo 
pendieot que al de Guadalix, resultaría que en la 
distal cia de una legua hubiera tenido que ir por alto 
el acueducto .sobre arcos, en algunos puntos de 1nas 
de 40 pies de altura, hasta la entrada de la mina. Es 
:verdad que .entonces la mina tendria menos profundi­
clad; pero resultaban dos ob:ras de mucha considera­
cían, el puente acueducto y la mina. Por esta causa 
he .arreglado .el proyecto dando á este acueducto do~ 
ble pendiente que al de Guadalix , y ademas haciendo 
dar algu·nos saltos al .agua, de modo que el acueducto 
;va sien1pre á flor de tierra hasta la entrada de la mi­
-na : de este mode , aunque doy mas profundidad á la 
mina , excuso una obra de n1ucha consideracion, cual 
seria la de un puente acueducto de tanta longitud. 

Sin e1nbargo de esta disposicion, el acueducto á la 
.salida de la 1nina queda á ,mucha altura , de modo 
.que á poca distancia de la salida ha sido preciso dar 
u11 salto .de 60 pies de altu:ra y .otros menores mas 
adelai1te~ En estos saltos no ha de caer el agua :vertical­
·mei1te, sino que he dispuesto como una especie de cas-. 
cada artificial en que el agua vaya cayendo por esca­
lones de cuatro pies de altura y cinco de ancho. El 
corte trasversal ,ele estos saltos rlo ha de ser de figura 
trapecia como la tajea, sino rectangular y con algo mas 
ele anollura. Al pie del salto habrá una arca ~e medla.o~ 
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na capacidad de donde saldrá la taje ordinari l 
acueducto. Estos saltos ha sido preciso darlo por la 
disposicion del terreno, y la grande altura de que i ~ 
ne el agua; pero por fortuna son conv nientísimos pa­
ra ~delgazar y purificar mas y mes el a5 ua. 

Todas estas obras estan indicadas n los p rfiles, que 
como se verá en ellos mismos, por ser la es ala muy p ":' 
queña, no son mas que tlna indicacion, y lo mismo n 
los otros acueductos. 

Acueducto reunido. 

Ya se ha visto que el acueducto de Guadalix y l 
de Manzanares vienen á :reunirse en un mismo pun ... 
to de la línea divisoria entre Jarama y Manzanares, 
denominado el majuelo de Laso. En este punto se ha 
de construir una arca circular. de 20 pies ·de diáine­
tro para que viertan .en ella sus aguas los dos acue­
ductos, y que de la ?D·sma salga otro para traer todas 
las aguas re~idas hasta Fu en carral , por lo que le he 
puesto el nombre de acueducto reunido , y se deja 
conocer que sus, dimensiones de~erán ser mayoi es que 
lq_s de los otros dos' como se manifiesta en la fi6· 5. a de 
la lám. 5~ a con do& nies· de ailcho en la· solera 7 os .de 
alto con tres décimas partes de €scarpe. 

Dije antes que el punto del n1ajuelo de Laso está 
2 7 4 pies mas alto· que ·V abre:cq:e, n:o h~biendo mas dis­
tancia de un anta á ot o que 80.000 pies · or1 corta 
diferencia. Este ·grári desl!liyel np ,está F6})á~ ~rclo· en to­
da la distancia, sino ' que 

1 

dé&de~. el p:rjn~:ipio empieza á 
descender la lípea divisoria precipitadc).m~nt~ , ~l~ mo­
do que á los 9.1 ~ 5 pies de G~stan~ia rdei má~U:el0 S~ 
encuentran ya· ~ .8:lP pies de desnirel. Por esta crnasa ha 
sido preciso liacef. dar al agaa siete 8altos de ~O; ~4, 
56, 40, 12, y· dos d f6 ' pies en· ·la misma: fortfta 

15 
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que que a dicho para el acueducto de Manzanares. 

La lí ea de este acueducto se marcó bajo el mismo 
método y con las mjsmas precauciones que los otros 
dos , t nie do prese te varias consideraciones. Sien­
do i dispe sable atravesar el bosque ele Vi-uelas, para 
evitar los daños que. eran consiguientes, he dispuesto 
abrir una mina debajo de tierra e el sitio de la por­
tillera de Tresccu tos , e 9 7 7 varas de longitud , te­

niendo presente que aquel bosque es 11na propiedad 
del Real Patrimonio. 

Otro tr zo de mina de 1 6 5 v-aras de longitud ha 
sido preciso hacer por bajo de la cabezuela grande, en 
donde está la ·portillera del bosqu~ del P (; rdo , llamada 
del Goloso,, en una loma que corré por el cerro . del 
Otero hasta Alcovenda~, porque era ineV7Ítable, á no 
dar u·n rodeo extráordinario; q~ue rnub. eta<COStaclo mas 
que 1 .mina. En. la distancia ·que ·hay· desde· la· ·salida 
del bosque de Y.iiiuelas hasta la dehesa de V aldela as, 
se ha procurado,.en todo cuanto se ·l1a podido, :p1aica:r; 
la línea.; de . ].pJ~do qne el acueducto 'vaya debajo· de 
tierra ; p(_)rque el terreno es-de arena su~lta , y al pro­
pio tiempo que ·por esta causa seria pre iso lPrGlfundi­
zar el cimiento , y hacer mas fábriea' ·l0s mate1 · ales 
estan lejos· y mucho mas el agua7 ·pu·es es talla escasez 
de ella, que hasta ·pava llenar ·.el nivtd es)pre aso lle'V(ar~ 
la á prevenoion .. · · · ·· ~ · 

En las inn1ediaciones del c0 vento de Valverde, 
por la posicion qu~ es e tiene; es precise> atravesai' dos 
veces el ·camino real, y par~ no in~erc€p.tai: 9 se hará 
por :rriedio dt} up_ g~an sifon de fáhri a, ,a} mod0 e . m o 
lo hacen en el reino ~e· V alencja, para pasar una. acé:.. 
quia por debajo der ot:r.a·. 

Por últim<i> lá línéa ·de este acueducto V·iene· á ~ ter­
Ininar junto á ' Fuenearral, ·en la mism4· loma en que 
está. situada la ermita ·de ·Santa Ana, ~:p.cima: ·.de l~ 
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mina nueva del viaje de Alcubilla , y 8 3 pie as alto 
que la solera de ella. 

Toda esta línea se niveló e los 
que la~ anteriores , y por los cuaderno 
se formaron las correspondi nt s tabl i n .. 

.A conti ua ion de esto se hiz u ~ a ni de 
de el referido punto de con lu ion ha ta l i , r co­
locada fl1era de la puerta de Santa Bárbara, n la qu 
se dió principio á todas las opera i n , y por l u -
derno que resultó , se ha formado la r r p i t 
tabla de nivelacion, que con todas las de a 
ñan á e ta Memoria. 

Resulta pues de esta últin1a nivelacion , que l :x­
presado punto á que deben enir todas las ~gu~s está 
159 pies mas alto que la piedra. 

Para calcular el volúme que componen los 1.600 
reales de agua , tomaré el dato sentadp al tr~tar de~ 
acueducto de Guadalix, que 400 rs. de agua dan 0,69 
pies cúbicos de agua· en cad~ minuto ygundo , y por 
consiguiente los 1.600 rs. da:r:án. 2, 7 6 pi s ób.iG~s, y 
en cada minuto 165,6, que divididos po~ 27 resultan 
seis varas cúbicas ·de agua en cada minuto. .. ll 

Esta cantidad de agua se recogerá desde lu go e 
una arca que debe construirse en el expresado punto 
de la loma de la ermita de Santa Ana. Des e ella se . . . . . 
echará en la mina n.ueva la cantidad de agua que se 
juzgue suficiente para abastecer las · ~entes de Madrid, 
y la restante, respeqto d~ la. altura que tiene, se po­
drá dirigir á los altos entre Fuencarral y Madrid. Es­
to será muy útil y conveniente · hacerlo asi, porque 
echando toda el agua que venga en la mina, perderia 
lo menos los dos tercios de su valor. · 

. , ; 
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Acueducto de Guadplix. 

Por el ~oste eJe qos arcas qe s~Hería y rpampostería cq­
biertas con bóveda para cerrar los manantiales del Pilancon 

y el Espinar, y el gasto de limpiar y aclarar los dos manan-

ti~les. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ......... , ..... ~ . . r o.o.ooo 

Por 62.4 pies lineales de t~jea en la misma forma que la 
del acueducto, á So rs. cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 r.2oo 

Por 6.S27 pies lineales de acueducto, desde el arca del 

Pilai}con ~ª~ta la mar~a .número 5, á <?o rs. cada uno. . . . . . .3 9 1.6 20 

Po~ I .678 pies lineaJes de idem ' desde la marca s.:t hast.a 
la 6.a incluso el valor del puenta sobre .el rio Saelices, y e e 

los muros que le acompañan ...... : r _ ••• • • • • • • • • • • • • • • 23o.ooo 

fpr• ~.3 16 pies des~e la marca 6.3 á Ja 7.3
, inclu~o e.l 

coste de puente sobre el arroyo de Valdemoro y el arco para 

el paso del camino con todas las obras adyacentes. . . . . • • . . 28.o.o.oo 

Por 1.200 pieslineales, desdelamarca 7,3 4la 10.
3

, á 6o 
reales cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . 72.:ooo 

Por t.3oo pies líneales, desde la marca I?.a qasta la I3.3
, 

á po rs. cada UnQ ... ... ' , r •••••••••••••••••••••••• : 9 I •. G.OO 

P~r r.~op pie~ linea~e~, d~sde la marca r3_.3 hast~ .l€1 
r8.'\ á 90 rs. cada uno ......... . · • . . . . . . . . . . . . . . . . 162.000 

Por .2..264 pies lineales, desde la marca 1 8.a hasta la 2S.3
, 

á 7S rp¡ cada uno ...•..........•... : .· . . . . . . • . . . . . 1-69.8oo 
;por el pu~nte acueducto qe 1 o accos entre las marcas 

.2S.3 y 26.á .sob¡e el arroyo del Y,alie en distancia d,e 8p~ 
( o 1 

pies •...............•.•.......... _ . . · .· .· . . . . . . . . . r ,ooo.ooo 
P9r r3,57J pieslineales, desde la·ma~:ca 2.Q,3 ha~ta la 8o.a, 

á 7S r~ . . ca9a uno ......... · .: .....••..... ......•. , . . . 1.0 17.82& 
Por I 2 .8 o 2 pies lineales' d~sde ]a Í;narca 8 o. a hasta la 

I27;
3

, á 65 rs. cada unp ..•• .•• .••... ~ •...•.•..•.•• ·• 832.t3o 
_Pq,r 13.731 ,pies Eneales, d~!lde la }Darca r-27.3 hastaJa ~ 

:l J, 8 d ' I79· , a o rs. ca a uno ....•................. ,. . . .. . r. o.98.48o 
Pqr 810 pies desde la marca I 79·a hasta la r 8o.a, en que 

se ha de hacer un tr.ozó de mina ~e 480 pies .... . · ...... , .67.8oo 
Por 13.598 pies lineales,, · ~e~de la rhar9ijl 1 8o~ h~st la 

233.\ á 8o rs. cada uno. . • . . . . . . • . • . . . . . . . . . . . . . . . 1.087.84o 
Por r.6o9 pies lineales, desde la marca 233.a hasta la 

.2.S6.a, á .roo rs~ cad~ !IDO •••• ,. ••• ~· •• ~· •• . · : • . • ••• _. • • • r 6o.9oo 
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De Ja vuelta.......... ...... .... ..... . 6.792.S9S 

Por el puente en el barranco de la Sima ........ . . ... : 8o .ooo 
Por r 7 .354 pies lineales, desde la marca 2S6 .a hasta la 

3 6.3
, á 7S rs. cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . • I.3 o i.55o 

Por S.486 pies lineales, desde la marca 3 o6.3 hasta le¡ 

334.'\ á 70 r s. cada uno .. ... ............. . ... . .. . .. , S84.0 20 

Por el p uente sobre el a rroyo de Moj pan , incl uso en la 

distanci4 anterior. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3o.ooo 
Por 8.38 r pies ·lineales, desde la marca 334.3 hasta la 

3 63 .a, á 7S rs. cada uno .. .............. . .... r • • • • • 628.S 7S 
Por S.700 pies lineales, desde la marca 363.3 hast la 

396.\ á JO O rs. cada uno.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . 

Por !S.4o2 pies lineales ; desde la ma-rca 396.3 hasta la 

46o~, á 7 S rs. cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I.t55. 1 So 

Por 9 -4 S4 pies lineales, desde la ffiF!rca 460 .3 hasta la 
49 9.3 , á 8o rs. cada uno........ . .......... . . ~ ... , 756.32o 

Por el puente sobre el arroyo de los Trigos ... , . . . . . . 2o.ooo 
Por 4· 1 2S pies lineales, desde la marca 499.3 hasta la 

5 14 a, á 8o rs. cada uno: ............. : . . . . . . . . . . . . 3 3o.ooo 

Por el puentecilla del Colmenar .•.•....... ·. , . . . . . . r 2 .009 

J>or 5.oo 1 pies lineales, desde la marca 5 r 4.3 hasta la 

334~, á 75 rs. cadq uno .... , ... , .. , . . . . . , . . . . . . . . · 375.o75 
Por el puente en el arroyo de los Horadillos. . . . • . . • . . 1 ~.ooo 

Por 3.7o2 pies lineales, desde la marca 534.3 hasta la . ,. 
S4S,3 en. ~~majuelo de Laso~ y última de este acueducto, á 
8o rs. cada uno. , , ; : : ; : : ; . : : . ; : ; . ~ .. , . , .•.. , • . . ~ 

1 1 

~~·743·~45 
Diez por ciento de gastos impensados. . . . . . . . .. . L 2. 74·344 

14.0 I 7 ·789 
Cinco por ciento de .gastos de adrrünistracion y direccion. 7oc ,889 

1 1 1 1 

Acueducto de Manzanares. 

Por el coste de la presa que se ha de construir en. el r ío 

Manzanares .................•. : ...........•....• 
Por 2.943 pies ).ineal~s de tajea para ll~var el agua . á la 

casa del batan, pasC}ndo antes por el molino' á 70 rs. cada . 

uno, incluso el valor de las obras adyacent'es ... .' .......• 

Por disponer la casa del,batari para: que la sah}." ~e ~flqui-

3oo.ooo 

nas sirva de arca de agua ....... : . : ...... , .. · ..... : . . · · · 6o.ooo 
Por S.67o pie~ lil}eáles de acueducto desde el batiente de .. · ' 

la pperta de la sala de máqu'inas del batan hasta la marca nú ... 

mero 3. 0 , á 7 S rs. cada uno .... , . ~ ...... , . , , . . • ..... ,. 

99 I.2ÓO 

16 
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,Por 3 .212 pie? ~neales, desd~ ).a marca número 3. 0 has-
ta Ja 4 ~ , á r 2 ·s cada. uno. , .. . , ......... , .. ~ . . . . . 40 ¡ .5 o 

, . or 4· 1 16 pies lin_eales, d~sd _l a marca 4 ~ hasta l 6~ á 
ó- rs. cada uno .... :. , . . . . ....... , ... , . , ........ · · · . 

Por 628 pi~s. Jin~ales, desde la ~ar.ca 6~ á )a 7a ,, inclu-
so el puente sobre el at;fOJtO lVIediano .. , . ........ .. · .......• . 174·000 

Por 6. 2 3 pies lineales , desde_l_a marca 7~ ha~ta la 2 1 ~, 

á 70 rs. cada uno ... .............. '· . ~ . . •... ....... , . 436.100 

Por 400 pies l_jneal~s, desde la marca 21 ~ á la .2~~, in,- . 

cluso el puente ¡;;obrt; el arroyo de.la ¡>arra ............. , .• rt~I.OOO 

Por 6.636J?ies lineal~s, de~d~ ~a . ~~rca _ 22~. hastaJ~ 1.~, 
á7 rs.cadauno .. , ...... 49.7.·700 

Por 1.669 pies lineale~, desde la marca 4 !.3 has~ 3~, 

incluso el puente sobr~ eL a.~ ·oyo S~cedon. . . . . . . , ... .; . . ,18 7•7 r 2 

Por S. I33 pie~ lineales'· d~sde la ~a.rca 43·.a .hasta Ja ~? . 
á ,7 s. cada u!lo .. ........ ............. ·J· .. , , ~ . , , 

Por 20.18 2 · pi~s lineales, desde la ma ca 5 . a hasta· la 
Sp,a, en cuyo intermedio se I:a de abrir ~n~ rr;tina d ~ 7 .~48 
pies de longttu~ ..... ... : ... . · ............ 

1
• · 1 '·, .0 : •• , ,. 3.2oo.ooo 

Por 9.S88 pies. lineales, desde a maraa 53~ h~y t , 1~ 64= \ 

~ -. 7x . rs. cada uno.·. ··. · . . ~ . ........ ·. ··. · ..... ·.t.1 • : • • •• 1 , 680.748 
for SS 2 pi~s_ lii?-<:a}es, Ae~de la marca 64.a ~~s ~~ 6.~,a;? 1, 

incluso el puen~~ s~pr~ e~ arr,oyo Tejad .... ¡.. •. ~,.. •••• ¡ . 1 ~ , 

Por 9.896 P,ies ,~n~~ es ~ , de:; dr ]a illfl.L'Cfi 1 · 65.a(h~staJfl . ?B,ar,, 
á ,199 s. cada u_n_o .................. : ... : ...... : :1,n r, 989 .. óop 

Por 4-2.80 :pies lineales , desde la marca 88~ hasta la 9 r~ 
en ~~ majuelo de Laso y última de este acueducto, á r 1 S rs. 
ca<;lá uno ........ .......... 1 • .1 •••••• • ••••• ~ • • • •• ~• : .. 

Diez por .cientd de :gastos impensados ......... . 

Cinco por ciento de gastos de administracion y d.ireccion .. 
1 1 

¡ < 

1 .J. 
Acueducto reunido. 

• • f ,i 

Por la cons~r,uccioq de una a~9.a en ~l .pupto . del majuelo · 
d~, ~~~a para re.c~b.ir en ella las ~~uas qe lo,s ,otr?s dos ac.ue-
ductos ......... , ... .. · ....... · .... ,· ~ ............• · 

) Por r.886 pies lineales de acueductó, desde dicha arca 
hasta la marca D¡'m~r9 , 1· 0, ·~· TJ.?'l rs. cada uno ... ....... ., . 
· Por S.26 piys _]jn~~+es .des~e la marca 4~ h~sta la 1 o:, 

á 1 3? ¡s. cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

492.200 

9.034. I 23 
903¡412 

9·93 7.53S 
496.876 

40 .• 000 

333.8.22 

I.o58.662 
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De la vuelta ................. .. ...... . 

Por ro.SS.2. pies lineales~ de de la marca ro~ hast la 
3 r~ , á r 24 rs. cada uno .......................... . 

Por 1 • .2..2.S pies en el paso del barrancon, de de l mar­

ca 3 1 ~· hasta la 3 2~ .•••••••••••••••••.••••. •.•••••• 

Por r 7 ·9 o 7 pies lineales , desde la m · re 3 2 hasta I 6 7 ~ , 

á 8 S rs. cada uno ................. . ............. . 

Por 3.5 29 pies lineales, desde la marca 7~ h sta 1 2~, 

. incluso un trozo de mina de 2.931 pies lineales para p 

bosque de Viñuelas . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ ...... . 
Por 4.533 pies lineales, desde la marc 7 2~ h ta la 3~, 

á 90 rs. cada uno ...................... . ..... . .. . 
· Por r 5.40 r pies lineales, desde la marca 3~ hast la 

~ r 3~, á 92 rs. cada uno .......................... . 
Por 8 40 pies lineales, desde la m.a re a r r 3 ~ hasta 1 r r 4 ~, 

incluso un trozo de mina de 490 pies lineales ........... . 

Por r3.544 pies lineales, desde la marca 114~ ha tala 

1 So~, á r 24 rs. cada uno ......................... . 
Por 16.523 pies lineales, desde la marca r So~ hasta 1a 

r ·74~, conclusion de este acueducto en la loma de la ermita 

de Sta. Ana, á 1 3o rs. cada uno ..................... . 
Por la construccion de una arca cubierta de bóveda , des­

de la cual se han de distribuir las aguas. . . . . . . . . . . . . . . . 

Diez po.r ciento de gastos impensados ......... . 

Cinco por ·ciento de gastos de administracion y direccion. . 

RESUMEN. 

Acueducto de Guadalix .... 14.7I8.67B 

Acueducto de Manzanare~ . . ro.434·1 r r 
Acueducto reunido ...... 12.274·S.69 

Cost~ total. .. . .... 3 7·4-~7 .65 8 
1 l.--, 

I. 58 .662 

I . ·44 

5 

I. 22 .. 5 

4 7· 7 

I o 

2 · 1 47·990 

70.000 / 
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Todos los que Bquivocadamente han creído hasta 
aqui que se podria traer á Madrid un canal de nave­
gacion 6 una gran acequia de riego, te~drán por .mez­
quino este proyecto. Pero lo~ que ~je~ la ate.r;téion en 
él, y examinen los efectos que puede producir., no de­
jarán de conocer, que si por fortuna llegá á realizarse, 
mudará Mad~iq enteraio..ente de aspeGto. Hace algu~ 
nos años que esta poblacion se mantiene ·con 1nenos de 
500 rs. de ag.ua .J por consec\}ehcia. ~011 600 rs. !q.ueda 
superabundante~nente abastecida. para dar á las . fuen­
tes públicas y part~culares la dotacid~ que tiene, seña..: 

lada' y ent?nces que~arán de sobrante 1 . o o o~ r~. '1 qP€ 
podrán destinarse á riegos y á otros muchos usos úti­
les y aun ~ecesarjos.. El valor de ,estas: _aguas á razon 
de 8.000 ducados cada real es el de 140.800.000 rs., 
y este no es un , cáloulo áereo ·porque está . .fundado en 
un. pTe.cio señalado por el Supremo Consejo de Casti­
lla. Lo que podría ponerse en ~uda seria la existencia 
del agua y la realizacion de su conduccion, pero .sobre 
esto diré luego~ · .. ¡ · ' . . f, e 

. A~emas d~ ~st~, _:yal?~ ~~~ a~a, en ~ü , venta y dis­
tribucl.on hay .otro m~y considerable, aunque no para 
el prontn. En el' acueducto de Manzanares y en el re­
unido , tiene que dar el agua una porcion de saltos de 
diferentes alturas, como de 60, 40, 36 pies &c., para 
los cuales se han dispuesto cascadas artificiales segun 
va manifestado arriba. ¿Quién puede dudar que en 
.cada salto de estos se pueda fundar un establecin1iento 
artístico de mucha consideracion? Debier1do contarse 
con que el agua no pierde nada de f'U calidad por pa-
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sar por la rueda de una máquina, a11tes bie11 se mej,o­
ra cuanto mas se golpea, y con las precauc·ones con­
venientes no debe disi 1irtuir su can ti · ad sensiblero nte. 
Lo mucho que produciría el arrenda1niei to del agua 
en aquellos puntos, seria un valor que en nada dismi­
nuiría el que tuviese luego en Madrid. No he ] echo 
mencion alguna de esto en el proyecto, lo uno porque 
seria complicarlo inoportunament , y lo otro porque 
verificado el proyecto, no faltará quien busque esta pro­
porcion, 1nucho mas lucrati a de lo que ordinaria-
nlente se piensa, porque no está al alea d todo 
conocer lo que vale un golpe de agua constante como 
este en todas las estaciones del a- o. He creido co ve­
ni ente 1nar1ifestarlo aqui como una de las v n ajas del 
proyecto para lo venidero ; y paso á tratar sobre la po­
sibilidad de realizarlo. 

No ha faltado quien a11de propalando que n1i pro­
yecto es i1.npracticable, y como esto se ha dicho si11 
conoci1niento de él , y sin haber visto ni n1enos reco­
nocido el terreno , por lo mismo no me creeria ni en 
necesidad ni en ohligacion de contestar por lo que ha­
ce á mí ; pero por lo que hace á la respetable corpora­
cion á cuyas expensas y bajo cuyas órdenes lo he veri­
ficado , me creo comprometido á darla todas las se­
guridades y satisfacciones convenientes acerca de este 
punto , y por eso hablo de ello. 

Las aguas que yo propon5o traer á Madrid no hay 
que sacarlas de las entrañas de la tierra, son aguas , 
que de tien1po inn1emorial estan corriendo por la su­
perficie del terreno en todas las estaciones del año, sin 
que se pueda racionalmente sospechar que dejen de 
correr en lo sucesivo. Stl calidad está reconocida por 
excelente , con1o se ve por las declaraciones de la Su­
pre~a Junta de Farn1acia. 

Su cantidad, aunque yo la regulo en 1 600 rs., .y por 
1? 
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las dos certificaciones que van en los documentos solo 
resultan 1.000 rs., es preciso contar con que en aque­
iia medida no se comprendió la fuente del Espinar, 
con que los marcos no son suficientes, cuando la canti­
dad de agua es muy crecida, con las dificultades de 
recoger un agua que corre y se extier1de por el terre­
no sin sujecion alguna. Por esto no tengo i11coovenien­
te en asegurar, como aseguro, que lin1piando y estimu­
lando los manantiales , y recogida en arcas el agua de 
las fuentes clel Pilancon y el Espinar, y· nlidiendo el 
agua del batan de Manzanares.., á la salida de la presa, 
reduciéndola toda á diferentes ramales de tajeas, si se 
mide asi, han_ de resultar mas de 2.000 rs. de agua; 
y no tengo duda de que los fontaneros que midieron 

· el agua piensan del mismo modo. Esta operacion no 
· quise hacerla por mí para que fuese mas pública , y 
·porque no ignoro que en casos de esta especie todo se 
pone en duda, no porqtle la haya , sino porque se de­
sea. Sin embargo de todo no he ofrecido en mi pro­
yecto mas que 1 . 6 O O rs. de agua, porque me gusta 
siempre ofrecer menos de lo que puedo cun1plir. 

Por lo que respecta á las dificultades que pudiera 
presentar el terreno en los dos acueductos de Manza­
nares y el reunido, solo con ver los grandes saltos que 
es preciso dé el agua para venir á F uencarral , basta 
para conocer la facilidé¿ld. La única dificultad conside-
rable es la de una mina que es preciso abrir bajo las 
eras de Colmenar, pero esta no es invencible como 
todo el mundo sabe. 

En cuanto al acueducto de Guadalix , que es el que 
presenta mas dificultad, por te11er que conservar altu­
ra para pasar por la cabeza de los barrancos , se pue­
de ver, en primer lugar, que el pendiente con que 
debe venir el .agua es mas que suficiente, comprobado 
con todos los cálculos ' experimentos y observaciones 
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de los mas célebres Inge1ueros, y lo que es mas con la 
comparacion hecha con los acueductos de V ersalles. 

Toda la línea de los tres acueductos está, no solo 
nivelada, sino marcada y abierto un sendero, de nlo­
do que se puede pasar por toda ella á caballo, excepto 
en algunos ptlntos, y es fácil reconocerla toda minu­
ciosamente. 

Entre los papeles que presento van los perfiles del 
terreno de los tres acueductos , indicados en ellos las 
obras necesarias. 

Por lo que hace al coste que resulta de 57.427.658 
reales, se debe considerar que las grandes obras no 
se hacen sin grandes Inedias, y estos originan grandes 
gastos. Pero prescindiendo de esto, y de la urgente 
necesidad de agua que tiene Madrid, ¿qué compara­
cion tiene este coste con la cantidad de 1 4 O. 8 OO. O O O 
reales que v:ale el agua que se consigue? Si el A yunta­
miento invitase para que una compañía lo hiciese de 
su cuenta, vendrian hasta de paises extrangeros á so­
licitarlo con en1peño; pero no debe hacerlo nunca por 
mtichas razones , y de mucho peso : una de ellas por 
ser el agua un artículo de prin1era necesidad , y poner­
la en propiedad particular, seria lo 111ismo que estan· 
carel pan. · 

¿De dónde se infiere pues que esta empresa es im­
practicable , y por qué se propala con calor? Me abs­
tengo de dar la respuesta , porque cada uno puede co• 
nocerla sabiendo las circunstancias que concurren , y 
basta ele este punto. 

Nada he dicho hasta aqui acerca de indemnizacion _ 
de perjuicios particulares, que á mi parecer no deben 
ser de grande consideracion, atendiendo á que los ter• 
renos que se atraviesan los mas son eriales 6 de mon­
te. Sin en1bargo debo llamar la atencion sobre algunos 
puntos. En Manzanares será preciso comprar la casa 
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Batan , cuyo valor segun el estado en que se halla no 
debe ser grande; pero ademas de esto, con1o el corto 
vecindario de aquella poblacion toma el agua para su 
surtido de la misma cacera del Batan , es de justicia 
dejar allí t1na fuente para el surtido del pueblo, y a de­
mas distribuir algunos otros reales en algunas dehesas 
que debe atravesar el acueducto, con lo cual creo que 
los dueños se deban dar por suficientemente recom­
pensados. Otro tanto que en Manzanares deberá }la­
cerse en Guadalix, aunque el vecindario no se surte 
generalmente del Pilancon ni de la fuente del Espi­
nar, resarciendo ademas los perjuicios particulares. 

Debo decir algo tambien acerca del orden que juz­
go mas conveniente seguir en la ejecucion de este pro­
yecto. Atendiendo á Ja urgente necesidad de aguas 
que tiene Madrid, y al propio tien1po lo que se debe 
tardar en la ejecucion de los dos acueductos de Man-­
zanares y Guadalix, resulta que el acueducto reuni­
do es indispensable construirlo al propio tie1npo que 
ctialquiera de los otros dos , porque por él han de ve­
nir las aguas á Madrid, y la ·duda debe .recaer sobre á 
cual de Jos otros se debe dar la preferencia. Atendien­
do á la cantidad de agua que ha de venir por cada 
uno de ellos , sin duda algu11a deberia preferirse el de 
Manzanares; pero en este hay que abrir la n1ina que 
se ha dicho bajo las eras ·de Colmenar., obra que pue­
de absorver tanto tiempo con1o el que se tarde en cons­
truir el acueducto de Guadalix.. Por esta razon doy á 
este la preferencia, es decir, que al pr0pio tiempo que 
se emprenda -la construccion del acued11cto de Guada­
lix y del reunido, se ·Comience tambien la abertura de 
la mina, de modo que al entrar en Madrid las aguas 
de Guadalix principie desde luego la oonstruccion del 
acu~ducto de Manzanares, teniendo ya abierta la mi­
na, y en poco tien1po se pueden reunir todas las aguas .. 
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Fit1almente , creo de nu obligacion n1aniD star taro­

bien la confianza que se debe tener n toda la 11iv ·­
laciones y operacion s hechas, en que no se ha o· 1Íti­
do pr ecaucion alguna, repitiendo las nivelaciones ' la 
menor duda ó equivocacion que s 1 aya notado. P r 
el contexto de esta Memoria se ve que se di6 pr inci­
pio á las operaciones en la piedra colocada fuera de la 
puerta de Santa Bárbara hasta el puente de Viveros, 
y de alli se siguió la nivelacion del J arama, de la cual 
salian las nivelaciones de los otros rios y de las líi as 
divisorias; de modo que todas las nivelaciones stan li­
gadas un.as con otras y dependientes de la expresada 
piedra. Las nivelaciones de las líneas de los acueducto 
son independientes de las nivelaciones generales de los 
rios y líneas divisorias, como se puede considerar. Se 
ha dicho que las aguas vienen á parar en la loma de 
la ermita de Santa Ana, y comparado este punto con 
la piedra, por lo que dan las tablas de nivelacion , apa.:. 
rece de ellas que está n1as alto que la piedra 149 pies. 
Para hacer una comprobacion general dispuse una ni­
velacion directamente desde dicho punto de la loma 
hasta la misma piedra, y hecha con el mayor cuidado, 
resulta, con1o se puede ver por la tabla de nivelacion 
correspondiente, que el punto dicho á que vienen á 
parar las aguas está mas alto que la piedra 159 pies; 
de modo que comparado este resultado con el de las 
nivelaciones generales, solo hay 1 O pies de diferencia. 
Los Ingenieros, que saben lo que son n ivelaciones , co­
nocerán que esta es una pequeña equivocacion en una 
distancia de mas de 1 3 leguas, y con u11a comhinacion 
de ni velaciones de otras varias líneas de muchas le­
guas, como se reconoce por las tablas mismas. Esto 
prueba la confianza que 111erecen todas las operaciones 
verificadas sobre el terreno para la forn1acion del pro­
yecto. Y sé ame pern1itido decir, que esto tiene n1as 

18 
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mérito en España ,que en otros paises por la dificultad 
de encontrar fácilmente personas inteligentes y dies­
tras en esta clase de trabajos. (1 ). 

Me resta solo manifestar por conclusion, que paTa 
la formacion de este proyecto, tanto por parte del Ex­
celentísimo Ayuntamiento, como del Ilmo. Sr. Corre­
gidor, se me ha11 dado con la mayor amplitud todos 
los auxilios necesarios, sin experimentar el menor obs ... 
táculo , la menor traba ni el mas mínimo reparo en 
nada, de modo que si este proyecto no fuese cumplido 
·como debe, toda la culpa será mia, y en este caso no 
será por falta de voluntad, sino de inteligencia. 

Madrid 15 de Abril de 1830.=Francisco Javier 
Barra. 

( 1) Esta dificultad se va haciendo cada vez mas notable por la falta de es­
cuelas en que ·se enseñe la arquitectura hidráulica y otros ramos pertenecientes 
á la ciencia del ingeniero. Las escuelas del Real Cuerpo d.e Ingenieros del Ejér­
cito, por justísimas causas que habrá ha bid o, estan reducidas en el dia única­
mente á la parte militar. La escuela de Ingenieros de Caminos y Canales, esta­
blecida en el año de 1802, cesó con la invasion francesa. De modo que dentro 
ele 30 años á lo mas, cuando se quiera hacer una obra de consideracion de esta 
ciase, será preciso acudir, como en otro tiempo, á paises extrangeros para traer 
de ellos Ingenieros que la proyecten y dirijan. Esto me parece que dehia llamar 
la atencion de nuestro sabio Gobierno. 
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1 

NUM. 1.0 

El REY nuestro Señor, por su Real decreto de 18 de Febrero último, 
contenido en la cédula de que acompaño á V. S. el adjunto ejemplar, se ha 
servido autorizar al Ayuntamiento de Madrid para 1 conduccion á esta villa 

de aguas potables y de riego , significando de un modo positivo su soberana 
voluntad de que se lleve á efecto una empresa tan urgente y beneficiosa.=: 
Encargado yo con un Regidor y un Diputado del Comun de tomar las medi­
das necesarias para apurar, ante todas cosas, la posibilidad del proyecto y 
los medios mas fáciles de ejecucion, hemos creído conveniente aprovechar­
nos de las luces de V. S. y de los Sres. D. Josef Larramendi, D. Antonio 
Gutierrez, Comisarios de Caminos, D. Juan Calixto de Ojeda, Coronel d 
Artillería, y D. Fernando Carda San Pedro, Capitan de Ingenieros, bien 
seguros de que no se negarán á contribuir á esta grande obra, y mas con la 

excitacion que hace S. lVL en el artículo 7.0 de dicho Real decreto.:=:En este 
supuesto; y teniendo V. S. ya, como me consta, la correspondiente auto­
rizacion de su. Gefe , espero se servirá concurrir el lunes pr6ximo y hora de 
las diez de la mañana á una de las salas del Ayuntamiento en las Casas Con­
sistoriales para constituir la Junta en que deben fijarse las primeras cuestio­
nes, y trazarse los trabajos preliminares que conduzcan al buen éxito de 
una obra en que tanto han de merecer con el Soberano y con el público los 
que cooperen á su pronto y feliz resultado. Dios guarde á V. S. muchos años, 
Madrid 9 de Abril de 18.29.==Tadeo Ignacio Gil.:=:Sr. D. Francisco Javier 
Barra. 

Real Cédula de S. llf. y Seiwres del Consejo, por la cual se manc!a guardar y 
cumplir el Real Decreto inserto en ella, encargando exclusivamente al 

.Ayuntamiento de esta M. H. Villa la conduccion á la misma de aguas pota­

bles y de riego; concediéndole al efecto varios arbitrios para pago de los in­

tereses que devB(lguen los capitales que tome á préstamo para la empresa 

con lo demas que contiene conducente al objeto. 

D. FERNANDO vn por la gracia de Dios, REY de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, ~e Cerdeña, de 
C6rcloba, de C6rcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canarias , de las Indias Orientales y Occidentales, 
Islas y Tjerra-firme del Mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de 
Borgoña, de Brabante y de Milan; Conde de Abspurg, Flandes, Tirol y Bar­
celona; Señor de Vizcaya y de Molina &c. A los de mi Consejo, Presidentes, 
Regentes y Oidores de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de 
mi Casa y Corte, Corregidores, Asistente, Gobernadores militares y políti­

cos, Intendentes, Alcaldes mayores y ordinarios, y otros Jueces y Justicias de 
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-todas las ciudades, villas y lugares de estos mis Reinos y Seíiorios, tanto á los 

que ahora son cotno á los que serán de aqui adelante., y á todas las demas 

personas á quienes lo contenido en esta mi Cédula toca 6 tocar pueda en 

cualquier manera , sabed : Que por mi Secretario de E:tado y del Desp~c~o 
de Gracia y Justicia, en Real orden fecha en el Pardo a 18 de Febrero ulti­
mo, se comunicó altni Consejo, por medio del Decano de él para su int~­
ligencia, mi Real Decreto expedido con la propia fecha, cuyo tenor es el s1: 
guiente: .~En Decreto que con fecha de 7 de Abril de 18 2.4 dirigí á mt 
Secretaría de Estada y del Despacho , despues de indicar las privaciones que 
sufr.ia Madrid por la escase-z de aguas, y la necesidad de proveerla de las su­
ficientes, no solo para Jos muchos usos á que no pueden bastar las de sus 
fuentes, sí que tambien para fertilizar sus campos y hermosear la capital de 
mis dominios, sobre lo cual se estaba meditando de muchos años á esta 

parte, y se habian concebido diferentes proyectos para conducir á eila las 
aguas del Jarama, 6 de alguno de los arroyos que vienen de la cordillera de 
Guadarrama; tuve á bien resolver que inmediatamente se procediese á rec­

tificar las nivelaciones hechas por -consecuencia de dichos proyectos, ó prac­
ticarlas de nuevo desde el -punto donde debieran tomarse las aguas; que se 
levantase el plano de toda la acequia, y f0rmase el presupuesto de su ·coste; 
mandando invitar al Ayuntamiento de Madrid, al Banco Nacional de San 
Cárlos, á los Capitalistas particulares, 6 alguna ·compañía de accionistas de 
dentr0 6 fuera del Reino que quisieran tomar -la empresa á su cargo., bajo 

las garantias .:y ofrecimientos expresados en el -citado Decreto. El estad0 de­
plorable en que se hallaba l\'1adrid, y aun la Nacion entera cuando hice ·esta 
invitacion, .por resultada de los acontecimientos políticos terminados poco 

antes, fue acaso el motivo de que sus ·efectos se hayan prolongado hasta 
ahora, en que el .Corregidor de Madrid, llevado de su zelo, .me ha indicado 

y sucesivamente propuesto, de acuerdo con el Ayuntamiento, los medios y 
arbitrios que tenia para tomar á su cargo la conduccion de las aguas; las se­
guridades que podria ofrecer á los prestamistas que le facilitasen sus cauda­
les, asi en la devolucion de ellos á su tiempo, como en la religiosidad det 
pago de los réditos, y por ello la posibilidad en que se encoatraba de llevar 

á cabo esta benéfica empresa. Visto y examinado por Mí el plan propuesto, 
despues de haberle sometido al parecer del Consejo de Ministros, he venido 

en aprobarle y acegerle bajo de mi soberana proteccioa; y para que se ve­
rifiquen los objetos á que se <!lirige, resolver y decretar lo siguiente: 

ARTICULO 1.0 

El Ayuntamiento de Madrid se encargará exclusivam·ente de conducir á 
la villa aguas potables y de riego, y al efecto le faculto ámplia y omnímo­
damente .para que ado.pte las medidas que crea convenient es á su ejecucion. 

. Le autorizo para que pueda tomar á préstamo las cantidades que nece­
slt: para las obras y ciernas gastos de la empresa al rédito 6 interes que se 
estipule, no pasando del cinco por ciento. 
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Para el pago de los intereses de las cantidades que tome á préstamo le 
concedo y consigno especialmente el producto d 1 impuesto de los do rea­
les en arroba de vino, aguardiente y licores que estaba destinad hasta aho­

ra á las obras de la plaza, las cuales se continuarán con el valor que pro­
duzcan en rifa las casas construidas ya, que se estan construyendo y que 
construyan con el tiempo, sin que pued hacerse uso en lo sucesi o para 

estas obras del producto de dicho impuesto, cuya recaudacion y dministr -
cion quedará exclusivamente á disposicion del untamiento, y no se con: ­

prenderá en ningun arriendo que mi Real Hacienda pueda hacer de los de­
rechos de entrada que se cobran en la C pita1; subsistiendo sin embargo por 
solo el tiempo señalado para su duracion, el que acaba de celebrarse por lo 
respectivo al ramo de aguardientes. 

Para que pueda devolver á los prestamistas los capitales que le hubieren 

facilitado , le concedo en absoluta propied· d las aguas potables y de riego 

que adquiera con todos sus productos, con lo cual me prometo que no solo 
podrá realizar la extincion de dichos capitales, si que recibirá mas alguna 
indemnizacion de los grandes dispendios que tiene hechos en la conserva­
cion y aumento de su fontanería. 

Si durante la empresa , en cualquiera época que fuere , advirtiese que 

para proseguirla 6 :finalizarla no le bastan los arbitrios concedidos , y n1e 

propusiese algun otro que no perjudique á tercero, ni grave los fondos pú­

blicos, me dignaré aprobarlo. 

Me declaro Protector de ·esta empresa, y quiero que por todos los Mi­
nisterios, Tribunales, Oficinas, Archivos y Corporaciones donde existan pa­
peles, expedientes , planos 6 noticias concernientes á su objeto , se franqueen 
al Ayuntamiento sin demora, y aun me prometo del zelo de las personas 
que tengan en su poder tales documentos, que se prestarán á manifestarlos 

en obsequio de una obra tan interesante. 

El Ayuntamiento podrá valerse para la ejecucion de cuanto me he ser­

vido encargarle, del facultativo 6 facultativos que le parezcan mas á propó­
sito, y los que eligiere contribuirán con sus luces y conocimientos sin alegar 
excusa ni exencion alguna, aunque fuere la de estar empleados en mi Real 

servicio , por cuanto uno de los mayores que podrán hacerme, es el de co­

operar á que en mis dias quede erigido en Madrid este monumento á su 

prosperidad y á mi gloria. 
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Si contra todas mis esperanzas se:- suscitasen con ocasion de las obras re­

feridas competencias 6 litigios, cualesquiera que sean, conocerá de ellos pri­

vativamente el Co rregidor de Madrid, y en apelacion de sus provídencias 

en los casos que se interpusiere y haya lugar en derecho, el Consejo Real en 

Sala de Gobierno, con inhibicion de todos los de mas Jueces y Tribunales, 

por mas privilegiado que sea el fuero de las personas ó cosas de que haya 

de tratarse. T endreislo entendido, y dispondreis lo necesario á su cumpli­

miento.=:Está señalado de la Real mano. 
Publicada en dicho mi Consejo la citada mi Real orden comprensiva del 

preinserto mi Real decreto, acordó su cumplimiento y expedir esta mi Cé­

dula. Por la cual os mando á todos y á cada uno de vos en vuestros lugares, 

distritos y jurisdicciones la veais , y en la parte que respectivamente os cor .. 

responda guarde.is, cumplais y ejecuteis, y hagais guardar, cum.plir y eje­
cutar el referido mi Real Decreto, segun y como en él se contiene, sin con­

travenirle, permitir ni dar lugar á que se contravenga en manera alguna, 

antes bien para que. tenga su mas puntual y debida observancia dareis las 

órdenes y providencias que convengan: Que asi es mi voluntad; y que al 

traslado impreso de esta mi Cédula, firmado de Don Valentin de P.inilla, mi 

Escribano de Cámara mas antiguo y de Gobierno del mi Consejo , se le dé 
la misma fe y crédito que á su original. Dada en el Pardo á 8 de Marzo 

de 18.2 9.==YO EL REY. Yo D. José de Cafranga , Secretario del REY nues­

tro Señor, lo hice escribir por su mandado.==D. Bernardo Riega. D. Ga­

briel Valdés. D. Vicente Borja. D. Tomas de Arizmendi. D. Teotimo Es­

cudero. -Registrada.==Salvador María Granés.==Teniente Canciller mayor: 
Salvador María Gránés. 

Es copia de su original, de que certifico.=D. Valentin de Finilla. 
Es copia. 

1 

NUM. 2.0 

Ya consta á V. S. lo conferenciado en la Junta celebrada con su asisten­

cia en la Sala consistorial el dia r 3 del corriente por disposicion del Señor 

Corregidor sobre el proyecto de conduccion de aguas potables y de riego á 
esta Capital, y que por unanimidad de todos los Sres. Facultativos se nom­

bró á V. S. para el reconocimiento del terreno, nivelacion y extension de 
dicho proyecto , en cuyo nombramiento no tuvieron ninguna parte, á pesar 

de la invitacion que para ello se les hizo, dicho Sr. Corregidor, ni eL Señor 

Regidor concurrente á dicha Junta, quienes dejaron á aquellos en plena li­
bertad, tanto para la eleccion de uno 6 mas sugetos que se encargasen del 

proyecto, como para todo cuanto tenga relacion con la parte facultativa, de 

cuyo nombramiento quedó · V. S. enterado, manifestando SllS deseos de llevar 

al fin las miras benéficas de S. M. hácia una obra de tanta consideracion co­

mo útil y ventajosa para este pueblo, habiendo hecho presente á V. S. el 

Sr. Corregidor que por parte <!le S. S. y del Ayuntamien to se le suministra-
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rian cuantos auxilios pidiese y pudiese necesitar par el desempeño del en­

cargo que se le habia confiado. Lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á . . muchos años. ~adrid 15 de Abril 

de r 8 .29.==Manuel de Ja Torre.:=Sr. D. Francisco Javier Barra. 

' NUM. 3.0 

Direccion general de Correos y Caminos.::::El Corregidor e est . lVI. H. 
Villa me dice con fecha r 8 del corriente lo que sigue: " Consiguiente á la 
q.ue manifesté á V. S. en mi oficio de 6 de este mes, y contestacion que se 
sirvió darme de haberlo trasladado á D. Francisco Javier Barra D. Josef 
Agustin de Larramendi y D. Antonio Gutierrez, y que les invitaba qp 
auxilien con sus conocimientos la ejecucion de · la empresa de la conduccion 
de aguas potables y de riego á esta Capital, se verificó con su asistencia y 1 
de otros Sres. Facultativos la primera Junta. En ella se trató sobre la posi­
bilidad del proyecto, medios de su ejecucion, y necesidad de nombrar uno 
6 mas sugetos que entendiesen en el reconocimiento del terreno, nivelacion 
y extension de dicho proyecto; y todos los Sres. Facultativos nombraron 
por unanimidad al expresado D. Francisco Javier Barra. En este concepto, 
y como haya de tener precision de salir de esta Corte al referido reconoci­
miento, y dedicarse á los trabajos que son subsecuentes, lo pongo en cono­
cimiento de V. S. , esperando se servirá prestar su beneplácito al citado 
Barra, para que sin la menor distraccion pueda dedicarse al objeto indicado, 
en que tan decididamente está declarada la voluntad de S. M. en su Real 

decreto de 18 de Febrero último; pues por parte del Excmo. Ayuntamiento 

y de la mia se le suministrarán cuantos aux.ihos pudiese necesitar para el· 

desempefi.o de este encargo.==Lo que traslado á Vmd. para que proceda desde 
luego al desempeño de la comision que se le ha confiado. Dios guarde á 

Vmd. muchos años. lVIadrid 22 de Abril de 1829.:=Atanasio de Melgar.:= 
Sr. D. FrancisG:o Javier Barra." 

INSTR UCCION 

que debe observarse para sacar el perfil de la linea defondo de· los rios Jarama, 

Lozoya, Guadalix y Manzanares. 

1.0 
...... Para sacar el perfil de la linea de fondo de un río, se debería ha­

eer por el hilo de la corriente· der agua en que regularmente está el mayor 
fondo; pero como esto no es posible hacerlo asi, se colocarán marcas fijas 

á la oriUa, separándose lo conveniente del agua para que no las cubra una· 

avenida. 
2.0 

...... Estas marcas se pondrán en las grandes vueltas ó tornos que for-
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m e el Tio, sin con tar con las pequeiías y continuas v uel tas que fo rma el hilo 

de la e rriente; y han de estar de modo que 1~ linea t irada de una á otra 

marca no pase por encima del agua para q ue dicha 11nea se pueda medir 

mecánicamente con exactitud. 
3 .0

...... • stas marcas consistirán en estacas cla vadas á fuerza de mazo has­

ta quedar su cabeza un poco superior á la superfic ie del terreno, y cubier­

tas luego con un mon ton crecido de p iedras. Cuando el terreno fuere de 

piedra que no se pu~dan clavar estacas , se hará una señal en una piedra 

cualquiera de las mas salientes del terreno, y se formará igualmente un 

montan de piedras encima ó á la inrnediacion. Todos l0s puentes, presas, 

m olinos ú .otro cualquier edificio que se halle sobre el mismo rio 6 á su in­

mecliacion , se tomarán por marca señalande en ellos un p unto fi j0 q ue sir­

va de m arca. 
4.0 

.. n .. Todas las marcas se numerarán desde la primera , á -contar desde 

el punto de partida en que ya estará situada de antemano: si fueren de 

madera con una guvia , y si fueren de piedra con un cincel de cantero. 

5.0 
...... La nivelacion se empezará desde el punto de partida en que es­

tará la marca núm. L 0
, y la primera operacion será la de tomar ei ai"rum­

hamien to con la marca siguiente núm. 2..0 por medio de la brújula. Si las 

dos marcas no se pudiesen avistar á un tiempo , se buscará su aliniacion 

por medio de jalones, y por ellos se tomará el arrumbamiento ; y luego que 
esté tomado de un m.odo ú otro, se apuntará inmediatamente en la columna 

de la tabla impresa, que se dará al intento. Esta apuntacion se hará á la vis­

ta de la misma brújula ·para ·evitar equivocaciones. 

6. o ...... La segunda operacion será medir la distancia entre las dos mar­

cas, lo cual se hará por medio de la cadena, si el terreno fuese casi hori­

zontal; y cuando no, se medirá con las varas, siguiendo exactamente la ali­

niacion en ambos casos, y en el segllndo el eje horizontal. Verificado esto, 
se apuntará en la tabla y columna correspondiente. 

7:0 
...... La tercera operacion será hallar la diferencia de nive1 entre las 

dos marcas, para l0 cual se colocará el pie de la mira puesta verticalmente 

en el punto de cada marca. Se colocará el nivel á distancias iguales de las 
dos marcas; y tomando primero la altura sobre la marca núm. r. o, que es 

la de a tras, luego que avisa el que nivela, se aprieta el tornillo de la mira, 

y el que la dirige dice en alta voz la altura que resulta: el que nivela ~pun­
ta dicha altura en la tabla en la columma 'correspondiente: el que dirige la 

mira pasa con ella adonde está el que nivela, se la manifiesta , y comprue­

ban la apuntacion con la misma mira, y pasa en seguida con ella á la mar­

ca núm. 2.
0

, que es la de adelante, la coloca del propio modo, y luego que 

está tomada la altura y apuntada en la tabla en la columna que le corres­

ponde, pasa el que nivela á la marca núm. 2.0
, y hacen la comprobacion con 

la misma mira. No se omitirá ninguna de estas circunstancias, porque son el 
único medio de evitar equivocaciones. 

-8.
0 

...... En el anterior artículo se supone que la diferencia de nivel entre 

dos marcas , se pueda tomar haciendo una ·s0la estacion; pero cuando no se 

pueda, se harán las necesarias , apuntando en la tabla 1as distancias de cada 

una y sus alturas de mira correspondientes : en fin , haciendo en cada esta­
don las op¡eraciones indicadas. 
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9.0 

...... La cuarta operacion será tomar la difer ncia de ni el entre la 

marca núm . .2.? y el punto correspondiente de la líne de fondo el rio qu 

corresponda á una linea tirad , desde dicha marca perpendicul rroente á l 
linea tirada entre las dos marcas I.a y .2..:~ Esta cliferenci de nivel se toma­

rá con una , dos 6 mas estaciones, segun se necesite, sin medir su longitu , 

y dichas alturas se apuntarán en l tabl , e da una en su columna corr spon­

diente ~ del mismo modo y en los mismos términos que s h expresad 
antes. 

10 ...... La quinta operacion será hacer los apuntes necesarios n la a­
lumna de las observaciones. En primer lugar , si 1 marc stuvi se situ da 

en algun edificio 6 punto notable, se expresará. i estuvi se en lguna r s 

6 salto que naturalmente tenga el rio, se xpr sará 1 altur que tenb n. 
expresará si hubiese alguna garganta; si las márgenes del rio son muy 1 s; 

todas las embocaduras de rios y arroyos, con expresion de si son 6 no de 

aguas perennes; si hay fuentes á la inmediacion, y todos cuantos accident 
presente el terreno y la disposicion del rio. 

1 r ...... Cuando haya alguna garganta precipicios que impidan hacer l 
operaciones indicadas anteriormente la orilla del rio, se pondrá un m r­

ca, segun queda expresado en el artículo 3.0
, á la entra a de la gar nt 6 

precipicio y otra á la salida , y desde una á otra marca se harán difer ntes 

estaciones por donde permita el terreno , en cuyo caso se h rán todas l s 

operaciones indicadas antes en cada estacion hasta la de tomar su arrumba­

miento, y se anotará cada cosa en la columna correspondiente, poniendo 
las noticias convenientes en la columna de las observaciones. 

1 .2... .... Si la disposicion del terreno no pern1itiese poner marca n algu 

puente, presa ú otro edificio notable, se pondrá donde convenga; per se 

referirá su altura por medio de una nivelacion parcial á una marca fija, que 
se pondrá en el expresado edificio &c., y se anotará en la columna de las 

observaciones. 

1 3 ...... Si desde una marca se avistasen pueblos 6 algun otro punto no­

table, se tomará con la brújula el arrumbamiento entre la marca y ca a 

pueblo 6 punto avistado, y se anotará en la columna de las observacion s, 

diciendo tal pueblo demora á tal rumbo, tal á tal &c. 

1 4······ Finalmente, siempre que ocurra alguna dada, si puede dejarse 
un claro en la linea que va siguiendo, de modo que luego pueda llenarse, 

se hará asi, y se dará parte inmediatamente; pero si no se pudiese hacer asi, 
en tal caso se suspenderá la operacion, y se dará parte , de mod que en 

ningun caso ni por ningun motivo se hará nada en duda de si se hace bien 

6 mal. 

20 
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NUM. 5.0 

Arrumbamiento de l 1 ~ 1 ----- 1 OBSERVACIONES. 

Núme1·o de las estaciones con !cada marca con la Longitud de las es-
- -

En la mira de En la mira de En la mira de En la mira de 

expresion de las marcas. siguiente. taciones. a tras. 

Pies. Pulgadas. Pies. Pulg.s Líneas. ------

Marca núm.1~ Estacion 1~ 176~ 301 676. 10. 4. 10. o. 

. 

id ...... 292. 8. 3. 8. o._ 
3~ ... id ...... 300. 6. 4. 7. o. 

4~ ... id ...... 671. 6. 9. i. 2. 

6~ .. : id ...... 601. 4. 7. 8. 6. 

6~ ••. id ...... 478. 11. 7. 3. 6. 

7~ '., id ...... b89. o. 3. 4. 2. 

adelante. 

Pies. Pulg.s LÍneas. -----

7. 4. o. 

14. 10. 4. 

1. 4. 6. 

12. 8. o. 
14. o. 2. 

4. 6. 10. 

6. 9. 6. 

J 

a tras. 

Pies. Pulg.s LÍneas . --------

o. e. 2. 

o. 9. o. 
4. 8. 6. 

1 

: 

adelante. 

Pies. Pulg.s LÍneas. 
--------

14. 2. 2. 

8. 6. 8. 

b. 9. o. 

' 

Los arrumbamientos van marcados por los gra­

dos que indica la punta blanca de la aguja. 

Esta primera estacion, y por consiguiente la ni­

velacion del J a rama empieza desde el puente de Vi­

veros por la orilla derecha del rio . 
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Arrumbamiento de 

Número de las estaciones con cada marca con la Longitud de las es• 

expresion de las marcas. siguiente. 
. - taciones. 

. . 

farca nt1m. 2. Estacinn 1~ 86~ 68. o. o. 
'-' • .1 1 

1 

2~ .•. id ...... 38. o. o. 
3~ •.. id ... ... 699. 9. o. 
4~ ... id ...... G76. o. o. 
b~ •.• id .... .. 826. 8. o. 

M arca 3~ Estacion í~ .. 142~ 30' . 619. 6. o. 

2~ ... id ...... 611. 2. o. 
3~ •.. id. o o o o · ¡4f4. 8. o. 

Alturas de mira sobre el eje 

horizontal. 

En la mira de En la mira de 

a tras. ... adelante. 

o. b. o. 12. 2. 2. 

o. 6. 4. iO. 4. 10. 

7. 11. o. 6. 7. o. 
6. 7. 2. 6. 10. o. 
6. 8. o. 4. 6. o. 

6. 6. o. 6. (j . 10. 

6. 4. o. 8. 6. 8. 

9. o. 2. 8. 8. o. 

Alturas de mira sobre la Hnea de fon-

do del rio en la perpendicular de la 

marca. 
..... ........... __________.. 
En la mira de En la mira de 

a tras . adelante. 

o. 4. 6. 14. 2. o. 
6. 4. 6. 12. 4. 6 • 

2. 2. o. ii. 1. 8. 

4. o. 6. 8. 4. 3. 

o. o. o. 2. 8. 9. 

80 

OBSERVACIONES. 

La segunda marca está á orilla de la salida del 

Caz del molino de la ~Iui1oza . 

La 3. a marca está en el soto de la Muñoza, á ori-

lJa del rio. Se dirigió una visual á la marca m.írn. i ~' 

la cual está, respecto de aquella S. 3G0 30' O . , y 

otra á la torre de Barajas, la cual está N. 41? 
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'IrA EJ1A JD)JE Jt~ItVlE AC (O) ID) JLJ J ~ 
.JJ~ 

~ 
Alturas de cada marca sobre el e;. 

horizontal. 

Distancia Arrumbamiento de Distancia total -- - __...,,........_ - \ 
Número entre cada marca cada marca con la de cada marca á la Sobre la marca Sobre la rna~ 

de las marcas. y la sjguiente. siguiente. número i~ precedente. :número 1 ~ 

~ 

Pies. Pulgadas. Pies. Pulgadas. Pies. Pulgada . Líoens. Pies. rulgada1• ~ -- -- - -- ----~ 
i~ ........ . 5.416. 9. N. 3° 30' E. 

2! ......... 2.207. b. E. 40 S. 3.41G. 9. 20. 1. o. 20. i. '1' 

3 ...... .... 1.646. 4. N. 37° 3Qt E. 6.624. 2. 18. 4. G. 38. b. ~. 

4~ .......•. 936. 5. N. i4° O. 7.269. 6. o. 1i. 4. 39. 4. l 
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e:., de la lío a ele fondo n l punto 
iúrre pondiente á l perpendicular de la 

marca. 

r~---------~------------~ bre el punto Sobre elJ)Unto 
rrespondient~ á la correspondiente á la , 
])larca anterror. marca número 1 ~ 

¡ir•· pulgadas. Líneas. Pies. Pulgadas . Líneas . 

....... ---

4. 8. o. 4. 8. o. 

3. 10. 2. 8. G. 2. 

2. G. O. 11. o. 2. 

§ 

OBSERVACIONES. 

Esta primera estacion, y por consiguiente la ni ela ion d l Jararr a m i za 
desde el puente de Viveros por la orilla derecha del Rio. 

La 2.a marca está á orilla de la salida del caz d I molino de la Muñoza. 

La 3.a marca está en el soto de la Muñoza. á orilla c1el río. S d · rigi una i­
sual á la marca número 1~, la cual tá respecto de aqu lla S. 36° 30' O., y otra 
á la torre de Barajas, la cual stá . 41° O. 

Esta marca este~ en un árbol á la orilla del rio. 
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NUM. 7.0 

En el momento que recibí el oficio de V. S. de 2 del mes anterior con 

las dos botellas de agua tomada del manantial Pil ncon, · cort dist nci 

del pueblo de Guadalix, las remití {! 1 Re 1 J unt superior crub rn ti a 

Farmacia, la que habiendo verificado el nalisis correspon iente d aquel 

líquido, me dice por conducto de su ecretario D. alentin 1 nza on t -
cha 1S de este mes lo que copio.== atisf: cien do 1 Re l J unt sup ri r gu­

bernativa de Farmacia al oficio que V. . se ha servido irigirle por mi con­

ducto, fecha 28 de Junio último, acompañando dos ot llas e a u con lo 

corchos sellados, remitidas á V. . por el omis río de minos D. •r · n is­

co Javier Barra, tomada en el manantial llamado de Pilan on, in m i to l 

pueblo de Guadalix, para que mediante el analisi y examen quími o cor­
respondiente en el Real Colegio de ense- anza pública e Farma i de an 

Fernando de esta corte del cargo de dicha Real Junta, inform á . . i 1 

expresada agua tiene la calidad de pot ble; ha acord do n1anifiest . atent -

mente á V. S., como lo hago, que habiendo analizado y examinado científi­

camente dicha agua bajo su inspeccion, direccion y cuidad , result que 

tratada con los reactivos que manifiestan las sustancias contenid s en tan 

precioso líquido, las que existen en ell son sulfato de cal é hidroclorato d 

.magnesia; pero en cantidades tan reducidas que deben consider rse omo 

despreciables p~ra sus buenos efectos, con1o son las que se encuentr n en el 

'agua de Puerta Cerrada, á la que mas se asemeja de las demas fuentes de 

esta Corte , y de consiguiente que está en el caso de considerarse con muy 

corta diferencia idéntica á ella, asi por su calidad potable, como para lo 

usos económicos, domésticos, y demas en que conviene servirse de aguas 

naturales mas puras y de mejor calidad, como lo demuestra el resultado del 

analísis fisico-quimico de dicha agua; que habiéndose practicado con tod 

la exactitud y perfeccion correspondiente conforme at estado de conocimien­

tos científicos del dia, segun lo exige la suma importancia del sunto, no 

duda la Real Junta de responder en todo caso de los productos siguientes 

en dicho analísis.-Propiedades fi.sicas del agua del manantial llamado del 

Pilancon inmediato al pueblo de Guadalix. == o tiene olor, color ni sabor 

alguno que la distinga de la natural mas pura y cristalin . Su gravedad es­

pecífica comparada con la del agua pura 6 destilada á la temperatura de 2 

grados centígrados, y presion barométrica de .29 pulgadas y 8 líneas españo­

las, está en razon de 1 ,o oG á 1. ==Propiedades químicas de la misma.== 

Cien partes peso de dicha agua contienen sulfato de cal 6 yeso o, o 1 7 hi­
droclorato de magnesia casi inapreciable. Cien pulgadas cúbicas españolas de 

la misma agua á igual temperatura y presion expresadas en sus propiedades 

:fisicas 4,6 de aire atmosférico.== Disuelve perfectamente el jabon (no le 

corta), y se cuecen bien en ella las carnes, legumbres &c., sin coloradas ni 

encallecer las.== Por todo lo cual entiende la Junta que la expresada agua 

del Pilancon puede llenar completamente las paternales benéficas intencio­

nes del REY nuestro Señor, en cuanto á su calidad potab1e y demas usos para 
22 
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que se desea su conduccion á esta Corte.==Lo traslado á V. . por contestacion 

á su papel de 2 de Junio ya citado, y para que esta noticia pueda servir­

le de gobierno en las operaciones facultativas de que está encargado. Dios 

guarde á . S. muchos años. Madrid 3 o de J u1io de r 8 29 .==Tadeo Ignacio 

Gil. Sr. D. Francisco Javier Barra. 

NÚM. 8.0 

D. Bernardo Villamor, condecorado con varias cruces de honor por las 

gloriosas campañas de la independencia, Sobrestante mayor y Pagador del 
ramo de fontan ría de esta M. H. Villa: Certifico, como h hiéndome cons­

tituido por orden del r. Corregidor al pueblo de Go dalix con . los marcos 

de l\ drid para medir las aguas de la fuente denominada el Pilancon, re­

sulta haberse medido 3 o o rs. de agua, cuya cantidad al respecto de 8 .o o o 

reales por e da uno de agua, componen el valor de .2.6.4oo,ooo rs., y para 

que conste al Sr. Comisario D. Francisco Javier Barra, encargado por la 

Junta de empresa de traídas de aguas á esta Corte , doy la presente que fir­

mo en Madrid á 20 de Agosto de 182g.==Bernardo Villamor. 

--------====~~·=~===--------

1 

NUM. 9.0 

D. Bernardo Villamor, condecorado con varias cruces de honor por las 

gloriosas campañas de la independencia, Sobrestante mayor y Pagador del 

ramo de fontanería de esta lVI. H. Villa: Certifico, como en virtud de orden 
del Sr. Corregidor de esta capital, fecha 23 de Setiembre último, he pasa­

do con los marcos de Madrid al pueblo de Manzanares de la Sierra, en 
cuyo punto se halla situado un batan, propio de la Real casa de Hospicio 

de esta Corte, y en el cauce de agua que recibe antes de su acometimiento 

he medido 700 rs. de dicho líquido, cuyo valor asciende á 6 r .6oo.ooo rs., 
segun tarifa del Excmo. Ayuntamiento para las aguas potables; y para que 
conste al Sr. Comisario D. Francisco Javier Barra, como encargado de la 

conduccion de aguas, doy la presente que firmo en Madrid á .2 de Octubre 
de 1829. Bernardo Villamor. 

NÚM. 10. 

El Sr. Secretario de la Real Junta superior gubernativa de Farmacia me 

dice con fecha de ayer lo que sigue.==La Real Junta superior gubernativa 

de Farmacia en vista del encargo que V. S. se sirvió hacerla por su atento 

oficio de 2 del corriente mes sobre reconocimiento analítico del agua des­

cubierta por el Comisario D. Francisco Javier Barra en un batan abando­

nado junto al pueblo de Manzanares, y contenida en una botella sellada que 
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la pas6 . . al efecto; ha acordado conteste á . ., como lo hago , u e ha­

biéndose practicado en el Real Colegio de Farmacia de . Fernando de e ta 
Corte , bajo la inspeccion de la misma Real Junt , la anali is y xperim ntos 

correspondientes de dicha agua, resulta que está dotada de todas las pro­
piedades físicas propias de las agu s buenas y potables, como lo m .nifie t 
su .insipidez, diafanidad y gravedad específic , que comp r con 1 l 
agua destilada ' igual temperatura y presion tmosféric , est en r zon d 

r,o 2. á r , cuya cortísima diferencia es ebi á la e i in pr ciable e nti­

dad de sub-carbonato de cal y de magnesia que h presentado por los r ac­
tivos químicos. Ademas es inodora, y contiene la porcion de <1ir atmo t -
rico que corresponde á las mejores aguas, por cuy razon no dud en a -
gurar á la ilustrada inteligencia de . . que tiene las cuali acles saludables 
y demas que conducen para su uso. Lo traslado á V. . por contestacion á su 

oficio de 2. 7 del mes anterior y para los efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. S. muchos años. l\1adrid 2.1 de Octubre de r829.=Tadeo Ignacio il. == 
Sr. D. Francisco Javier Barra. 
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EXCMO. SR. 

La Comision á quien V. E. ha confiado el honroso encargo de recono­
cer Los trabajos presentados por el Sr. D. Francisco favier Barra, li­
mitándose al exámen del proyecto de conducir aguas potables y de 
riego á esta capital, l a examinado con la debida atencion este asunto, 
sin perder nunca de vista su alta importancia, ni los grandes intereses 
que se envuelven en él, tanto de utilidad pública como de honor y de 
gloria. 

Deseosa la Comision de corresponder en lo posible al honor que V. E. 
le ha hecho, se ha detenido en este exámen, no dudando de que V. E. 
djsirnu]aria alguna menos brevedad en su despacho, en obsequio del acier­
to á que anh laba la Comision. 

Ciñéndose esta á los límites justos que se le prescriben, ha creído 
que correspondería á. las miras de V. E. reduciendo su informe: 1? á 
dar á conocer en extracto el proyecto de D. Francisco Barra; y 2? exa­
minar el mismo proyecto dando su dictamen. 

Aunque en rigor debería eñirse á este exámen, ha creiJo la Comi­
sion que no traspasaría los límites prescriptos, poniendo á la considera­
cion de V ... E. algunas breves observaciones, para graduar ciertos reparos 
ó dificultades que se advierten en los informes anteriores sobre el mismo 
proyecto; pareciéndole natural hacer alguna mencion de ellos para que 
V. E. pueda mas fácilmente tomar la resoluciou acertada á que aspira. 

§. I. 

Extracto del proyecto del Sr. D. Francisco Javier Barra. 

El autor sienta al principio de su memoria, que la conduccion de 
aguas potables para beber y otros usos don1é~ticos, es una operacion en ­
teramente diferente de la de conducir aguas gordas para riegos y otros 
usos semejanes. Este fundamento es indispensable tenerle presente para 
comprender con claridad, tanto las operaciones hechas para la verifica­
cion del proyecto, como el resultado final á que viene á parar. 

Las operaciones geodésicas que es indispensable hacer para averjguar 
si pueden 6 no pasar las aguas que haya disponibles, son las mismas 
para una y otra de las dos clases de aguas que van expresadas. Esto taro­
bien es necesario tenerlo presente para proceder al exámen de este pro­
yecto con la debida prevision. 

Estas operaciones son mas ó menos delicadas, segun sea ]a disposi-



BUAH

89 
cion topográG a el terreno por lond s a gu 
y el ca o present e uno e los mas com licados u e u n pr n-
tar n la mat ria, y en qu h ce muchos ño han tr b j d ih ni r 
y persona inteljgentes, sin hab r s a o un result d 
tisfactorio para ] consecu ion 1 un obj to tan int r nt . 

Estas operaciones geodé ic s las ha h cho 1 autor b jo n m to 
particular su y<:> , y que di al público n l año 182.8; y on arr al 
á él reduce t0d la cuestiou al igui nt pro lema. Dado un punto en el 
terreno á que se quieran conducir agua , determinar de qué r·o, rios 
ó lagos se puedan tomar, y porqué direccion ó direccione se puedan 
conducir por medio de un ca·nal. 

El punto dado en este caso es lV[ lrid ro 
de ser de los mas altos e Madri , p ra. que 1 aguas pu an in ·tr i 
todos los puntos de Ja pobJacion. Y omo sta ir un tan i la ti n n 1 
altos de Sta. B 'rbara, hizo el autor o locar en llo , m s allá d 1 a d 
vacas y á orill del camino real , un iedra al modo como ha 
guardarruedas, pero l br ]a por la part - n-iba n :6 ·ur 
geométrico, cuya cara superior fue l punt e p rtid toda 
raciones. 

En el artículo I.
0 de la Memoria h ce l autor un d eripcion 

n ral circunstanciada del terreno, cuyo resultado ara l objeto d l ·á­
lllen del proyecto es: que en las peñas e la Cabrera y pr is mente l 
pico de la Cruz, salen dos lío as divisori s l guas, qn la una ou lu­
ye en la embocadura del rio Lozoya en el Jaran1a, y divi l las agua á 
estos dos Ríos, y b. otra concluye en la embocadur del río Gua lix n 
Jarama y divide las aguas entre estos dos rios. 

Que del mismo modo a el cerro de S. Pedro , y n el pi o l R -
cuenco salen otras dos líneas di v~sorias de aguas, que la una conclu y 
en la embocadura de Guadalix en Jarama junto á la venta de Pe adilla 
y divide las ·aguas entr estos dos ríos, y la otra pasando por el mi mo 
lugar de Faencarral, concluye ea Vacia-Madrid n la m o adura de. 
rio Manzanares en J a rama, y divide las gHas entre stos dos rios. 

El autor sienta que todas las aguas ue hayan de venir á Ma rid por 
aquella parte, han de pasar indispensablemente por estas cuatro línea 
<divisor-ias que estan marcadas en el plano topográfico, y por el rio Gua-
dalix, ó por las tres úlúmas caso de tomarse te último rio. 

En los 8rtículos 2.
0 y 3. o refiere 1 autor las operaciones que se har 

verificado en el terreno, y el modo como se han tendid y repr enta­
do en el papel sus resultados. En todo esto sigue el autor su m ' todo d 
que hemos hablado antes. R clúcese ese método á hac r una nivelacion 
en cada una de las cuatro líneas divisorias expresadas y en las de los 
ríos J a rama, Manzanares, Gliladalix y Lozoya , formando tablas de ni ve­
lacion una para cada línea, que son las que acompañan á la Memoria. 

Con estas tablas de nivelacion se formaron los perfiles de todas las ex­
presadas líneas, con sujecioná una línea horizontal que pasa por la cabe­
za de la pie lra colocada en los altos de Sta. Bárbara, que el autor llama 
linea cero, resultando el plano vertical que acompaña á la Memoria, n 
el cual se ven las alturas de todos los puntos de las líneas, unos respec-
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to de otros ·, y respecto á los puntos en que s pueden tomar las agua 
y e aquellos á que puedan venir. 

En el artículo 4.0 da cuenta de los reconocimientos hechos, su obje­
to y resultados, segun las circunstancias y accidentes particulares del 
terreno, y da principio á este artículo diciendo lo siguiente: 

Uno de los objetos en que puse la mayor atencion en cuantos reco­
nocimientos he verificado para la formacion de este proyecto , y que 
consideré como el principal y mas interesante, fue el de reconocer, 
averiguar y cerciorarme de las aguas que hubiese disponibles en el ter­
·reno, su calidad y cantidad; porque seria muy raro tratar de averi-
guar los puntos por donde debia pasar el agua, sin saber si esta existía 
'Y dónde. 
- En e t canee to sienta desde luego el autor que estando Madrid á 
la der cha del rio J arama, las aguas que reciba po1· su izquierda este r.io 
n es posible traerlas á lo altos de Ma lrid; y que solo se puede contar 
con Jas que haya n las cañadas de los rios Lozoya, Guadalix y l\ian-
7. nares , y l s del mismo río J arama. 

Despues de escribir circunstanciadamente el nacimiento, curso y 
tras circunstancias de estos TÍos, saca los resultados siguientes : 

1? El rio J arama no trae agua en las estaciones secas hasta que le 
ntran las del rio Lozoya. 

2.0 El río Lozoya tiene aguas perennes en todas estaciones, y en su 
desembocadura las suficientes para alimentar una acequia de riego. 

3? Que el rio Guadalix no lleva agua en las estaciones secas, pero 
dentro de sus cañadas hay manantiales abundantes, entre ellos y el mas 
abundante uno que hay cerca del pueblo de Guadal.ix, denominado el 
Pilancon, y ademas en el radio de una legua en el Valle de Bustarviejo 
hay abundancia de aguas potables que pue len reunirse á las del Pi­
Jancon. 

4? Que por lo que hace al río Manzanares, en el lugar de este mis­
mo nombre, sale del río un cauce de agua para un batan propio del hos­
picio de Madrid pero que está abandonado , y el agua que sale de él se 
xt.iende luego y pierde por el campo de Manzanares; y con esta sola 

agua hay la suficjente para sacar á Madrid de apuros para siempre. 
Despues de esto el autor, haciendo uso del plano vertical en que 

cstan los perfiles le todas las líneas expresadas, reduce el reconocimiento 
general de toda la línea de la acequia á cinco reconocimientos parciales, 
que estan expresados en el plano topográfico. Iaciendo despues relacion 
le estos cinco reconocimientos, saca el resultado de que es .imposible 
traer á Ma lrid las aguas del rio Lozoya. 

Como este es un resultado notable, diremos en extracto, y lo mas 
brevemente posible, los datos en que se funda. 

El rio Lozoya entra en el Jarama en una profunda cuenca, de ia 
que sale por una estrecha hoz llamada de Peña rasa. Esta cuenca está 
rodeada y terminada en la mayor parte por alturas y crestas elevadas. En 
sta misma cuenca, y por su parte mas elevada, está situada la villa .de 

Torrelaguna , y por la parte de acá de este ·mismo pueblo hay un bar­
ranco cuya cabeza está en la hondonada de V enturada por don le pasa 
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el camino Real de Francia en la misma divisoria de aguas ntre uada-
1ix y Jaram . Desde di ho camino Real y di' i ori corre t barr n 
por Redueña, y va á desaguar en Jaram n fr nte de Talaman . Por 
otra parte la linea li visori entre J a rama y ozoy , omo u d r 
en el plano vertical, tiene una altura xtraor · naria sobr l mi mo r· 
Lozoya, que corr por un profundo call jon: de roo o que la ag ol 
pueden pasar aquella divisoria por una cort i t n ia d u ori n. 

Por consecuencia de e ta di posicion d l terreno 1 s gu s Loza-
ya, á cualquier part que se qui ran lle ar, no ti neo tra li a qu 
por uno de estos tres puntos; ' por 1 1 ra qu formal m rb n l 
rio Jarama, ó por la cabeza d l barranco d nturad , 6 por 1 
de este mismo barranco n fr nt de Talaman a. 

Las laderas qne fonnan las márg n s el rio Jara m en el itio de 
Peña rasa son las d una estrecha hoz form d por p ña t n 
das que nadie pued racionalmente intentar el brir un nal or lla . 

El barranco de V enturada está 56o pies mas alto qu l pnnt de 1 
resa de C barrús, y por consiguiente seria pr ci.so le antar las ag a n 
ste punto á 6oo pies por lo menos. 

Sacando las aguas por el barranco que desagua n Jar ma fr nt á 
Tala manca , es pTeciso contar , que estando dicho barran o as d 1 o o 
pies mas alto que la presa de Cabarrús, seria pre i o abrir una larga y 
profunda mina, faldear luego el rio Guadali por una estr cha, car­
pada é intrincada hoz hasta 1 Salto d l IIervidero, cuyo Salto tien 40 
pies de altura: pasaT el rio alli mismo, faldearlo por la orilla opu ta 
con iguales dificultades ; y despues de otras varia vien n á parar la 
aguas á un punto muy bajo, desde el cual no podrían venir á los alto 
de Sta. Bárbara. 

En este concepto sienta el autor en su Memoria, que para venir las 
aguas á los altos de Madrid, han de venir precisament á la marca 34 d 
la línea divisoria de aguas entre Jarama y Manzanares, que está situada 
en el mismo convento de Valverde junto á Fuencarral. 

Para que las aguas lleguen al expresado convento 6 marca 34, s in­
dispensable que vengan á lo menos de la marca Go le la inmediata línea 
divisoria de aguas entre Guadalix y Jarama, como se ve en el plano v r­
tical. Pero de la parte de acá de dicha línea hay un barran o llamado d 
los Camorchones, y de la pa1·te de allá otro d nomina o de la Sima, am­
bos de una anchura, profundidad y fragosidad espantosas, y que hacen 
imposible el paso de las aguas por ellos, como no sea por su ie 6 or u 
cabeza. 

Si las aguas pasaran por la expresada marca 6o, tendrían que pasar 
indispensablemente los dos barrancos por su medio, lo cual es imposible. 
Si los pasaran por su pie, entonces las aguas perderían la altura necesa­
ria para venir al convento de Valverde, y por consecuencia solo podría 
verificarse pasando los dos barrancos por su cabeza. 

Para que pasasen las aguas por la cabeza de los dos barrancos, ten­
drían que salir por cima de la marca 69 de la expresada divisoria entre 
Guadalix y }aratna, que está en un sitio denominado el Zarzalejo. 

Siguiendo l reconocimi oto d sde dicho sitio hácia el Lozoya , se 
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viene á parar al pueblo de Guadali , y le alli á 1 cabeza d l b rran 

V nturada · de modo que para ue pudiesen venir las aguas · el ri 
ozoya á los altos e Madri 1, seria preciso ponerlas en la ab za de di­
ho arran o. 

Pero como este está 56o pies mas alto que el punto en que se pue­
den tomar las aguas del Lozoya, como se dijo antes, saca el autor la con­
secuencia ·en sus propias palabras: asegilro .que es imposible traer las 
aguas del río Lozoya á Madrid. 

Lo datos en que se funda el autor los expresa nominalmente, y son 
comprobables en el tetreno: por ·consecuencia , ·siendo ciertos los datos, 
la im po ibilidad es evidente. 

En el artículo 5.0 dice el autor, que no siendo posible traer las aguas 
clel •Lozoya á Madrid, qmeda reducido su. proyecto á la coaduccion de 
aguas potables, la cual debe hacerse por medio e:le un acueducto de fá­
brica, 1 orqne de otro modo las aguas ·no llegarian buenas á lVIadrid, y 
]a mayor part se perderían en el camino en las -filtraciones. 

En el concepto de las aguas potables que halló disponibles, segun se 
dijo antes, divide el autor su proyecto en tres partes dándoles las deno• 
minaciones siguientes: 

:dcueducto de Guadalix. Desde la fuente del Pilancon hasta el punte> 
de la divisoria de aguas que pasa por Fuenoorral, en el que se halla el 
majuelo de Laso en frente de Colmenar Viejo. 

Acueducto de Manzanares. Desde el pueblo de este nombre hasta 
el mismo punto del majuelo, ·en donde deben reunirse las dos aguas. 

Acueducto· reunido. El que ha de conducir todas las aguas á Fuen ... 
carral, en donde está la cabeza de la mina del viage de Alcubilla. 

Antes de dar principio al proyecto del acueducto de Guadalix ,. se 
analizaron las aguas del manantial del Pilancon ·en el Real Colegio ele 
Farmacia; y segun el docun1ento núm. VII, que acompaíía á la ·memoria, 
resultó que su calidad es la misma que la de la fuente de Pue1~ta Cerra­
da, la mejor de Madrid. En seguida se hizo una nivelacion para averi­
guar si el .agua podia pasar por la cabeza de los ba.rrancos de que ·Se ha­
bló antes:, y averiguado que podia hacerse asi, pasa1·on los fontaneros de 
Madrid con los 1uarcos de la V.illa á medir el agua que daba el Pilancon. 
Segun el documento núm. VIII resultó que 1 lía 1 9 ele Agosto daba 3oo 
reales de agua. 

Con este motivo hace l autor la observacion hecha ya y rec0nocida 
por todos los Ingenieros que han escrito sobre este punto, que los ex­
presados marcos son exactos solo para n1edir una cantidad limitada de 
agua : observacion que debe tenerse presente. 

Como este acued ueto tiene que pasar por la cabeza de los barrancos, 
fue preciso limitar su pen iiente solo á .Jo necesario; y bajo de este con­
cepto hizo el autor el proyecto, dándole cjnco pulgadas de desnivel en 
cada mil pies. 

Para justificar •esta detern;lÍnacion se compar-a con l0s cálcnlos el 
los Ingenieros franceses M. P. S. Girad y M. Prony; y resulta, segun es­
tos, que aun pudiera dársele menos pendiente. Por otra parte, acudien­
do á la experiencia de otros acueductos ya ejecutados, hace la compara-
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ion con los acne neto 1 er Hes, el I Maiutenon y el d : 1 

primero tiene tres pulgad s e pendiente en cada mil pies, gund 

inca pulgadas n la mism dist ocia y por on ecu n ia la d termina­
cían de cinco pulgadas e t ' justificad por I xp ri n i . 

Como á la aguas d l Pil ncon pueden agr o-ar otr 

·cuenta el autor con 4oo r ales d agu ; pero omo pu r n 

adelante traer mas aguas d la p rt de Bu t r i jo, etermio 1 n-

si0nes de este acueducto como si hubieran d v nir por '1 8oo 1· l de 
agua; y en este conc pto, ándol la forma de un t , omo n 1 
figura I de la lámina 3.a, tiene un pi en el fondo , do or 1 rt u-
perior y uno y medio de altura, y ad mas el ar in l de I drill por la 
parte superior sobre el que ha cl s ntar la obij . 

El autor presenta por separa o uo rfil v r ad ro .d l 
toda esta línea de acueducto, b jo una e al e m ia lín a 
él está dibujada toda la linea d 1 acueducto con 1 s obr s n 
habiendo entre ellas otras de consid racion qu un puente para pa ar l 
arroyo del alle de iez arcos e 3o pi iámetro., y I 1 ies u 
mayor altura. 

Pasando al acueducto d Manzanar s, las buas qu se propon n tr r 
á Madrid son, como se ha dicho, las que vien n lel río al batan. Pasa­
ron los fontan ros de Madrid, por orden del Sr. Corregidor, á medir las 
aguas con los marcos de la Villa. T' ogase pr ente lo dicho ante~, d qu 
estos marcos sirven solo para medir una cantidad ljmitada d a ua. Por 

otra parte el agua viene por una cacera a ierta n el t rreno; a por 
un molino, y desde alli va al batan, y por conse uen i s pi r e n1u­
cha agua en todo este tránsito. En esta disposicion s midieron las aguas 
á su entrada en el batan con bastante dificultad, porque no cabi ndo n 
los marcos, se escapaba por varias partes; y asi midieron 7oo r ales d 
agua, de que dió certificacion el Sobrestante mayor de 1 Fontanerí , se­
gun el documento IX. Pero al mismo tiempo maniD st6 que midiéndos 
las aguas á la entrada de la cacera, resultarian 1.2.00 real s de agua qu 
podrían aumentarse con las del rio hasta 2..ooo. El autor cuenta sol con 
las 1.2.00. 

Estas aguas se analizaron en el Real Colegio de Farmacia; y s gun el 
documento núm. X, declaró el mismo que se diferenciab n muy poco 
del agua destilada. 

El proye·cto de este acueducto consiste en hacer una presa de fábrica 
en el rio, y traer las aguas por una cacera de fábrica al batan, en 1 cual 
se ha de formar una gran arca de depósito para que alli se a pose 1 agua, 
y queden las arenas que ueda traer el rio. 

Desde la salida del batan para en adelante tiene el terreno una dis­
posicion particular que necesita considerarse. Desciende constantemente 
hasta la distancia de 1 6.ooo pies en que está el arroyo Mediano, y mas 
adelante se presenta una altura que viene del cerro de S. Pedro, y forma 
línea divisoria de aguas entre el rio Manzanares y arroyo Tejada, qu 
desemboca en el mismo rio dentro del bosque del Pardo. 

Para pasar esta divisoria no hay mas que dos recursos; ó e] de abrir 

una mina de 1 6.ooo pies de longitud, 6 el de costear ·el rio con un ro .. 
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eo de dos leguas, pa ando por una orcion e barran os y un t rren 

m u y fragoso y e ca r pado en partes para pa ar di ha línea cerca e l es­
embocadura d 1 arroyo. El autor ha preferi o 1 m lío de brir la mina 

amo as ccon 'mico y mas cncillo. 
Si á e t acu dueto e le hubi ra a o el mis o endient q ue al a· 

Guadali , r su] taria que en la di tancia de una legua hubiera teni o 

que i r or alto sobre ar os en algunos untos de mas de 4o pi s de al­
tura ha ta la entrada 1 la mina. Es v rdad que n ton ce la m in iría 

m nos profunda; p ro resultaban dos obr s d m.ucha on idera ion ; el 
puente acu ucto y la mina. Por sta causa di e el au tor que ha arr gla-

su proye to ando á te acueducto doble en iente que 1 de Gua­

dalix , e de ir; diez ulgadas en cada mil p ies ; y haciendo ademas dar 

algunos alto al agua , d modo que el acu ucto ' a si mpre á flor d 
tierra basta ]a ntrada de la mina ; y aunque st resulta á mayor p ro­
fun idad, xcusa una obra de m u 'ha consideracion, cual seria nn 

1u n t acued u to e na legua de longitu . 
Por la di posicion del terreno á la salida de la mina, y por la gran 

altura qu tiene a1li el agu , tien esta que dar un salto de 6o pie y 
otr s menores mas adelant . Estos saltos lo ha d ispuesto l autor en for­
ma le casca as con escalones de cuatro pies de a] to y cinco de ancho, 

con 1 cual e nservará el agua su pureza . .A lemas de esto dice el autor 

en la conclusion le su memoria, que estos saltos de agua pueden apro­

vecharse con el tiempo para establecimientos artísticos de mucl a con­
sjd racion. 

La cun ta de este acueducto, segun se ve en la .6gura 2~ de la lámi­

na 3~ , tiene r ~ pies n el fondo, 2. por la parte superior y 2 de 
altura. 

En el punto del majuelo le L aso á donde vienen á I arar las aguas 
de los dos acueductos anteriores, se ha de construi r un arca en que se 

reunan', y esde lla sal el acueducto reunjclo que traerá todas las aguas, 

siguiendo la línea di isoria 1 asta Fuencarral, y vendrán á parar á la 
loma n que está la herrnita de Sta. Ana á ]a erecha el p ueblo. 

La cuneta tendrá 2. pies en el fondo, 2.~ por ]a parte superior y 2 

pi s d altura. 

En d.icl o punto hay un pozo de la mina n u eva del iage ele Al u­
billa. El agua estará alli 83 pies mas alta qu la solera e dicha mina, y 
r 39 ies mas alta que la pi dra colocada en los altos de Sta. Bárbat·a, 
que sirvió de punto de partida para todas las o1 eraciones del proye to. 
Por esta razon propone el autor construir un arca en el mi mo punt 
en que ntren las aguas, y desde ella introducir en la expresada tnin 

la cantidad que se juzgue necesaria ara surtir las fuentes de Madrid , 

y el re to s uede l'epartir por los altos de Sta. Bárbara para los usos 
que conveng::m. 

En este acueducto reunido viene el ag ua dan o saltos , y no pre en­
ta d ificu ltad ni obra alguna de consideracion en todo su tránsito. 

Segun las tablas de nivelacion la línea del acueducto de Guadalix es 

e I49·7 r r pies de longitud , y segun el presupuesto su coste erá le 
L4 7 r 8,678 rs. vn. 
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El a ued ucto d nzanare y 

1 o,434 4r r IS. vn. 
El acueducto r unido ti n de lín 9 r .2108 ie , y t 

12.274·S69 r . n . 
L Hnea tot l de los tres acu duetos s e 317 3I3 

1S leguas d 2 ~pi s y 17)313 pies, y 1 co .. te tot l tr 

duetos 37,427,6S 8 rs. n. 
. II. 

Exámen del proyecto de D. Francisco Javier Barra. 

La Comision pasa al or al 
vier Barra, de cuya o ibilida 
piensa que tal vez es el único st g' n r que pue 
utilidad conocida. L Comision fundará u 

on. 

cent s, y aun s valdrá de las mi mas qu mpl le 
han parecido i contestables. 

Na ie ignora que la obl cion actual Madrid ne u-
mento de aguas par sus necesidad om ti as, , u 
nistran los acarreo , ozos y fu ntcs d l s inm 
de remediarse la falta que se xp ri ent n la s 
igualmente notoria la ari ez e los alrededore e ta apit l, y 1y 
fáci lmente se concib que cambiarían stos d n tural za y p to 
medio de los riegos y la n vegacion se 1 r tituy s 1 fro 
que sin duda tu vieron en otros ti n1p s, y se facilitase á 1 1ue 1 
marcanos medios mas f' ciles y seguros p ra la con u iones á 1 a i­
tal. Por consigui nte siendo innegable 1 ne esidad y nta ja de la on­
duccion ]e aguas á Madrid, solo r stará examin r los medios qu ehe1 
empl arse ara r alizar t n útil pr ye to. 

Para resol r este problema nos uministran datos s g 1ros as i n-
ias au ' Íliares de la hidráulic ; como son l r cono in i nto geon sti o 

del terreno y su exacta nivelacion. ~ 1 Sr. arra ha s mp ñ lo uro y 
otro I or encargo de V. E., y n la em ria y 1 n s a junt ·pon 
clara y distintamente los resultados. obre Jlo no u d ofre r e la m -
nor dula: r .0 porque los traba 'os e 1 an h ho bajo su inmediata ir -
ion on todas las r ca u i n s y s guri ]a es 1ue cons jan los mas ' ­

lebres profe ot·es teóricos y prá ticos : 2.? m·que er la j cu i n l an t -
nido part Ingenieros conocí os y otras p r onas intclig nt s : 3.0 p r u · 
los resultados on iener con otros reconocimi ntos anteriore he ho 
on igual inteligencia; y 4.0 porqu seria tem ridad presentar duelas ar­

bitrarias y Iesnudas de pruebas, pret ndiendo disputar desde un bufe­
te con un profesor que se ha e ica o expr sament á examinar el ter­
reno con todos los auxilios del arte, y que en 1 xplana ion de su pro­
ye to da bien á conocer que enti nde la materia de que trata. 

En efecto D. Francisco Barra , ayudado e algunos oficiales faculta­
tivos, y rovistos de los in trun1entos necesarios, ha formado un plano 
1 orizontal y topográfico de odo el terreno que media desde Ma lrid á la 
e rdillera de Somosierra , determinando las cuencas de los ríos J a rama, 
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Lozoya, Guacla1ix y Manzanares; y este plano, i Li u no o re e una de­
lineacion conforme á las leyes y progresos del dibujo, tiene la sufici n­
te exactitud, que es el punto e encial para su objeto. En otro plano v r­
tical del mismo país . se veo trazadas las líneas del fondo de los cuatro 
rios expresados con las divisiones / vertientes de aguas á los valles res­
pectivos; y de todas las operaciones comprobadas con minuciosas tabla~ 
de nivelacion, resulta la evidencia de los conocimientos del autor. As1 
es preciso convenir en que los trabajos del Sr. Barra merecen toda la 
confianza que puede tenerse en los de esta especie; y aun cuando dejasen 
lugar á alguna duda, nadie podría reconvenirle con justicia sin tomarse 
antes la molestia de repetir tan prolijas operaciones. La presuncion debe 
estar siempre en favor de quien ha tenido medios y conocimi ntos para 
enterarse de la cuestion. 

El Sr. Barra prueba en sas tablas y planos que de los ríos J arama, 
Lozoya, Guadalix y Manzanares (únicos rios que donlinao á las alturas 
locales de Madrid) no puede traerse de ninguo modo un caudal de agua 
bastante capaz para alimentar un canal de navegacion y 1·iego, -ya por­
que algunos de aquellos no son perennes, ya porque no tienen la altura 
suficiente, ya porque no lo permite la naturaleza del terreno, expuesto 
por sns desigualdades y formacion á las filtraciones y menoscabos indis­
pensables de todo cauce abierto; ya en fin porque los enormes gastos que 
costaría realizar tan vasta empresa, en caso de ser posible, -y los de su con­
servacion, serian superiores á las utilidades, por mas que estas se enca­
rezcan. Es pues muy natural deducir que debe abandonarse por ahora 
el .proyecto de un canal, y li1nitarse al de la conduccion de aguas pota­
bles, que son de urgente necesidad, y no ofrecen tantos inconvenientes. 

El proyectG> del Sr. Barra se limita á este solo punto, y lo desempe­
iía dignamente. Fúndase este juicio en los datos irrecusables que ofrecen 
sus trabajos, á saber: b calidad y cantidad constante de los manantiale 
que elige para surtir sus acueductos sin menoscabo del río Manzanares; 
el mas que suficiente desnivel del terreno por donde deben correr; la 
buena forma, disposicion, dimensiones y pendiente de los acued actos 
cerrados, para que toda el agua que reciben se vierta por el extre1no ú 
orificio de salida, y las obras con que los asegura y reviste para evitar 
las filtraciones, las evaporaciones, y el contacto del agua con tierras y 
materias que podrian malearla. 

La cal iclad potable de las aguas del Pilancon y del Espinar en el 
Guaclalix, y de las del bat:an en el Manzanares, que son los puntos don­
de se propone tomarlas el autor, no puede estar mas comprobada. Del 
analísis hecho por la Real Junta superior de Farmacia , I uez superi0r en 
esta materia, resultan sus excelentes propiedades físicas y químicas, que 
la constituyen de tan buena y n1ejor calidad que la de la fuente de Puer­
ta Cerrada, que es la mas pura de Madrid, y la misma que la que 1 b­
man de Recoletos. 

De su cantidad responde la medicion hecha con los marcos de la vi­
lla por fontaneros prácticos ; pues aunque no se midieron mas que mil 
r.eales de agua, quedaron sin incluir la fuente del Espinar, de igual can­
tidad que la del Pilancon y muchas aguas del Batan, á que no alcanza-
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han los marcos. Finalmente tenemos seguridades de su perman nci , no 
solo en el testimonio de los ancianos del pais, quienes as guran que d 
tiempo inmemorial han sido perennes estas aguas, sino en la natural za 
ele los mismos manantiales, es d ir, n sus abundantes é inmut bl 
surtidores , y en la estructura geológica de los terr nos dond nacen. El 
que dude de la perennidad de estas fu ntes puede dudar de la tabili­
dad del mar; pues si hay algunos jemplares de que man nti les anti­
guos hayan desaparecido, tambien suce e á veces que se s qu un lago 
se retire el mar, ó cambien de al v o los ríos. ¿Mas q uién confu dir 
tos trastornos y fenómenos extraordinarios con el curso r gul r d la 
naturaleza sin mostrar una grosera ignorancia? Puede as gurarse on 
una certeza moral la permanencia de 1 s fuentes qu el Sr. Barra ha ele­
gido para su proyecto : examinemosle ahora en las emas partes. 

La diferiencia de nivel entre los reb ridos manantial s y lo altos de 
Sta. Bárbara es desde 473 á mas de Soo pies; de uert que ademas el 
declive conveniente que deben tener los acueductos, ued n y deh n 
formarse varias cascadas artifici les que contribuyan ucho á m jorar 
las aguas, y que podrán dar movimiento á máquinas utilísimas. iendo 
pues tan considerable la elevacion del orígen de los acueductos obr 1 
término á que deben llegar, por poca confianza que quisiera supon r­
se en las ni velaciones practicadas, bastaría una simple ojeada para con­
vencerse del descenso del terreno. 

Acredita por otra parte la inteligencia del Sr. Barra el cuida o que 
ha puesto especialmente en marcar las líneas divisorias entre las regio­
nes de los ríos, y en traer por ella los acueductos, pues asi ha llegado á 
asegurarse de la posibilidad ele realizar sus planes, y ha conocido tam­
hien el único camino por donde pueden venir á Madrid las aguas qu 
nacen en las faldas meridionales de las sierras inmediatas. El acueducto 
de fábrica trazado proporcionalmente al caudal que debe encerrar, y aun 
con bastante capacidad para el caso en que este se aum ntc, tiene l 
doble objeto de evitar las filtraciones y la evaporacion, y el de cons r­
var las buenas propiedades del líquido; pero lo que principalmente ase­
gura el revestimiento, es que las aguas llegarán al punto designado , á 
pesar de las variedades de terrenos que atraviesen; y estas seguridades 
no pudieran lograrse con una acequia ó cauce descubierto. Debiendo 
traerse las aguas del Guaclalix desde la distancia d 12 leguas, y desde 
la de 8 ~ las del Manzanares , y precisando la calidad del suelo á hac r 
una mina y otras obras delicadas, aunque bi n conocidas de nu stros In­
genieros, es claro que han de ocasionarse dispendios y consumirse al­
gun tiempo. El coste total se ha calculado en unos 37.ooo,ooo de rs. vn.; 
pero los L6oo rs. de agua que pueden traerse valen 14o.8oo.ooo rs. vn.; 
al precio de tarifa, de modo que aun rebajando la mitad del actual va­
lor de las aguas, podrán estas indemnizar con exceso de los capitales 
que se inviertan. Es verdad que un presupuesto de esta clase puede sa­
lir diminuto si al ejeq:ttar las obras se presentan obstáculos imprevistos; 
pero tambien es cierto que pueden ser menores las dificultades de lo 
que se ha creido. Y ¿seria extraño que abriendo las minas y zanjas s 
encontrase un manantial que aumentara el caudal del viage y el valor 

25 . 
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le ]a aguas conducidas ? Fuera de que t m poco s d spreci ble el pro­

vecho que puede sacarse de los saltos, de los uale algu no llegar' á 6o 

pies de altura. Ademas reconocid la nece idad que tiene la villa de M -
drid de aumentar sus aguas otable , ningun gasto es xcesi vo para pro­

porcionár elas : y seria mezquinda reprensib]e qu por 1 urna del ca­

pital n cesario se deja e de abastecer la corte E paña de un artÍculo 

de p rim ra necesida , ó mas bien puede decirse que sin él seria p1·eciso 
poner límites á la o ]a io. , ' abandonar el sitio con pérdida de tantos 

millones como valen los edificios, o ras p ú licas, paseos y demas. Las 

obras que proporcionan al público comodi Jades y ventajas conocidas , á 

ningun precio son caras. 
Al reconocer el fruto de los trabajos de D. Francisco Barra, huLiera 

deseado la Comis1on poder honrarle con un asenso ciego , fiándolo todo 

al zelo y conocimientos que ha desplega o en esta Comision; pero aun 
le honra mas el no necesitar de es ta ciega confi nza. En efecto, su plan 

se halla concebí lo y desenvuelto de un modo tan brillante, que solo el 
genio de la envidia .puede suscitarle detractores. Por esta exposicion apa­

rece que el proyecto presenta todas las garantías qu~ pueden desearse. 
Ofrece aguas de excelente calidad, abundantes, perennes, y que es tan á 
una gran le altura respecto del término adonde han de venir ; y por úl­
timo presenta una seguridad de que llegarán sin malearse ni disminuir­

se por el género de caja en que se las conduce. 
Penetrada la Comision de estas verdades, que cree evidentes para 

cuantos lean con inteligencia é imparciaLidad la memoria de D. Francis­

co Bar ra, es consiguiente que se ecida á favor de un proyecto tan útil 

como necesario á la capital de esta l\1onarquía. La Corni~ion reconoce el 

mérito de este trabajo, y se complace en cumplir el deber de dar á su 

autor el tributo e su r espetuosa aprobacion, la que sujeta á la sabidu­
ría de V. E., pa ra lo cual le resta esvanecer algunas dudas ó dificulta­
des que aparecen en el expedí nte. 

§. III. 

Observaciones sobre algunos reparos puestos al proyecto 
de .D. Francisco Javier Barra. 

Con lo que lleva dicho la Comision pudiera dar por concluido el en­
cargo que V. E. se ha servido confiarle; ado que, si bien se mira, en el 
examen que acaba de hacer, se satisface de un modo general á las dudas 
y esGrÚpulos que ba suscitado el proyecto. 

Sin embargo, ha creí o que no se a parta ría de las miras de V. E. 
añadiendo algunas breves observaciones que desvanezcan r eparos ó difi­

cultades dictadas 1 or cierto rezelo que hubiera disipa lo alg una mas de­

tenida · reflexion. La Comision las cree tanto mas conformes á la int n­

ciones de V. E., y tanto mas necesarias y convenientes, cuanto ha visto 

que la diversidad en el modo de ver la cuestion, 6 la separacion á veces 

de lo principal, ha dado lugar á que . se complique este asunto, y llenar 

á . E. el du.das é incertidumbr s , que la Comi ion d s ara desvanecer 
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para que no se entorpezca por mas ti rnpo la ejecucion d una obr re­
clamada por la necesidad } ú bl ica , y anhela a or 1 s i un patrio­
tismo de V. E. 

L a Comisioo aprecia el m ' rit y sab r los informan . · y no s u 
ánimo deprimirlo, ni rebaj r en un punto u bu n y m recid opinion. 
Apreci el zelo que les ha nimado par::t oadyu ar 1 aciert ; y s z 
lo,. este deseo le prevenir cualquier inconv ni nt 
no admite rjgurosa lemostracion, junto . on l r z lo d 
bies que comprometiesen su opinion, . sin al-
gunos mas bien titubear que desaprobar. 

Parece conveniente, y acaso ne e ario, :fijar bi n 1 cue tion d la­
aguas, y asi tal vez desapare r'n reparos y i.6.cultade y . rá mas 
fácil y sen illa la resolucion . D. Francisco B .rra ha pro ur do jada y 
á Y. E. toca resol v r ante todo obre este punto. 

¿ Es la in tencion de V. E. surtir de agua potables á l\1 rid ? ¿ e ha 
propuesto V. E. que las aguas que se traigan pu dan ad mas r r para 
regar las cercanías de la Cort ? 

Si el objeto que V. E. se ha propuesto s este último, es inútil d t -
ne,rse mas en el proyecto presente, que est" e -¡ o á tr er aguas o a­
bles para los usos e la poblacion de M drid en térmi os que ti fag n 
á las necesidades de todos sus barrios. En tal caso s r' x u ado l bl r 
mas del proyecto de Barra, y será preciso empez r de nue o la cuestion 
de traer aguas para los usos le la poblacion y para 1 ri go d tas e r­
canías. 

De esta n1aoera se hará intcrn1inable este n gocio, por u e no que 
otro medio que el de hacer un nuevo proyecto para traer las aguas del 
Lozoya, que son las únicas que pueden s rvir para ello, sea tomándola 
del mismo rio, ó despues de entrar en el Jarama. A esto dirá la Cornision 
que tiene por cierta la imposiL.ilidad de traer dichas aguas á l\iadrid p ra 
los fines indicados. Bien lo prueba D. Fr n isco Barr , y su 11110n 
conforme á la de los Ingenieros que tuvieron jgual en arg en · 1 r ina­
do del Sr. D. Cárlos III , años de 1767 y 1768, segun aparece d l xtracto 
que se hizo en la Secretaría de Estado y del D spacl o 1 ara dar u nta al 
Rey del resulta o de aqu Ila Comision, que e tá impreso en el M rcuri 
de España, m s de Agosto de r 824, pág. 3z8. Aqu llos Ing ni ros dije­
ron bien claramente qu era imr osibl la j cu ion de semejant proyec­
to, y por tal se tuvo en aqu 1 tiempo; qu dando tan onven ido de lla 
el Conde de Aranda, que Ji jo á varia personas: ~'Doy por bien ga t do 
,., el dinero que se ha empleado en este reconocimiento, para que no se 
Hvuelva á hablar de traer las aguas del Jarama." 

A esta imposibilidad por el terreno, acompaña la reflexion que se 
repite en el expediente, de que tales aguas no llegariau potab_Jes á Madrid, 

Si puliera quedar dnda de la razon que tenian aquellos Ingenieros. 
es preciso que se desvanezca al ver confirmado aquel dictámen con las 
pruebas que da D. Francisco Barra; de manera que la Comision piensa 
que el renovar aquel proyecto, ó intentar otro nuevo, para traer tales 
aguas, será perder el tiempo, y entorpecer lo principa] de este negocio. 

Tuvieron pues por imposible aquellos Ing nieros la traída de las 
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aguas el Jara m a ó del Lozoya: lo mismo pensó D. Juan de Villanueva 
a11nque su propósito era olo de traer aguas al Buen-Retiro: ]o mismo 
resulta de la exposicion de D. Josef Mariano Vallejo· DO obstante qu 
habiéndose propuesto solamente buscar los puntos de don e puliesen 
derivarse ag as que viniesen á Madrid , no lleg ' á trazar la línea de con­
duccion, y examinar por menor .Ja dificultades del terreno. Sin embar­
go, le pareció en general que seria imposible llevar las aguas por '1 , co­
mo pue e verse en su exposicion que está en el expediente, y se halla 
·impresa en el Mercurio de España, meses de Agosto y demas hasta Di­
ciembre de 1824, en los que puede verse á la pág. 6o2 la descripcion 
qu e hace el terreno. 

Todo esto es bastante para <!J.Ue á los ojos de la Comision parezca age­
no de razon el querer t odavía intentar nuevos proyectos para traer las 
aguas del Lozoya, sea tomándolas antes ó des pues de entrar en el Jara­
ma , que alimentado on las aguas de aquel, le ha quitado el nombre. 

Por tanto, se reduce naturalmente la cuestion á elegir las aguas que 
pueden venir para abastecer á Madrid ; y parece que DO pueden ser otras 
sino las que ha elegido el mismo Barra , si se quiere hacer esto del modo 
mejor y hasta cierto punto completo y duradero. Limitado á este objeto, 
que es de necesidad·, el zelo de V. E. se empleará con gloria en lo que le 
inotlmbe directamente, dejando á otros la de promover el examen y eje­
cucion de los pn)yectos parciales de riego que se mencionan en el expe­
diente, con lo cual se logrará que no se compliquen unos con otros, y 
no resulte de tal enlace el que nada se realice. 

La Comision repite que las aguas que han de elegirse son las que se­
ñala el .proyecto de D. FTancisco Barra, porque cree que no ha y otras 
en que concurran todas las condiciones necesarias para abastecer á Ma-
]rid. Piensa la Comision que es preciso valerse de estas aguas superficia­

les; y que será un error el creer que con nuevas minas se lograria un fin 
que no se ha conseguido en mas de siglo y medio de obras y de gastos 
cuantiosos. 

La Comision no se detendrá en ciertas ideas que ha sugerido un de­
seo del bien público , sin duda tan vehemente que no tuvo lugar para 
descubrir su mezquindad ó su poco valor . .Asi es que no tiene por nece­
sario detenerse en cierta idea que se propone de valerse de bombas de 
fuego, sin advertir que antes es menester tener el agua que se ha de sa­
car, la que necesitan para su servicio, y el combustible que se supone 
equivocadamente á un precio , que por lo n1enos, es seis veces menor 
que el verdadero. Tampoco se detendrá en la idea de abrir pozos arte­
sianos, cuando se ignora si hay, y es probable que no haya en estas in­
mediaciones, aguas ascendentes, y sobre todo en ciertos parages y altu­
ras, y con la abundancia necesaria. Ni menos se detendrá en apoyar la 
ilusion de abrir pozos, ni de traer algunas aguas á los parages mas bajos 
de Madrid. 

La Comision, pues, repite lo que dijo al principio del examen que 
lleva hecho, y es; que el proyecto de D. Francisco B rra es tal vez el 
único de este género que puede realizarse con utilidad conocida. 

La Comision debe ahora graduar el mérito de algunos reparos que se 
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te pro cto aunque, como ya dijo antes, pudi r n mi-
van idos en l xám n que lle h cho del mismo pro-

Ante to o d b 1 Comis!on ha er mencion d dos ritos qu el 
mismo D. Francisco Javie1· Bar.t·a le ha ntr ga o uno con ha 4 d 
Setiembre, que conti n observacione obre el 'nform d D. ntoni 
Aguado, y otro con E cha e r 8 1 mi mo e nt nien o ob-
servaciones sobre 1 informe D. Fr nci co d Bu tam nt . Ambos 
crjtos se acompañan. 

U no de los informes que por la profe ion y ir un tan i el autor 
debe mirarse con 1nas atencion, el D. Antonio gua o. La Comi-
s.ion no se detendrá en c.i rtos p 1nto de que D. Fr o i o Barra hac 
cargo en el escrito cita lo que e acom añ , y aten iend á lo prin i¡ l 
encuentra que D. Antonio Agna o se fij n que no hay ca o p ra in­
formar, alegando para ello: 

1.
0 Que siendo uno de los objetos el de la línea ó camino que se se­

ñala para el nuevo viage de las aguas, es preciso exigir su material 
reconocimiento ó rectificacion. 

A lemas de lo que llev dicho ]a Comision acerca de sto n su e ~á­
roen, podría decir, que admitiendo la du a e D. Antonio Agua lo no 
tendria término este negocio, porque cada uno querria hacer nu vo re­
conocimiento material paTa su segurid l; y suponiendo qu l misn1o 
D. Antonio Aguado 1 ul iese ido á r iorarse n1 t rialm nt ·, no faltari 
quien no quedase satisE cho y quisiese r onocerlo por sí mismo, hasta 
q_ue lo hiciera una persona que tuviese la fortuna qu lo· informan­
tes confiasen en su acierto. E ta persona es á los ojos d l Comí ion Don 
Francisco Barra, cuyos conocimi o tos, tino y discernimiento le consta , 
sin que por eso deje de conocer la posibilidad e accidentes qu no 
pueden preverse en lo hu mano. 

2..0 Alega ademas D. Antonio Aguado que no está asegurada la 
permanencia del agua que se quiere traer. 

Acerca de esto parece á la Comision que si no bastan las pru has ¡u 
presenta D. Francisco Barra, seria menester dejar pasar otro siglo para 
ver si continuaba la permanencia de tales aguas, y aun al cabo de un si­
glo podría suscitarse la misma duda. Lo mismo pudiera haberse dudado 
de la permanencia de las aguas del Ebro y de las d l Pisuerga para im­
pedir la ejecucion de la acequia in1perial de Aragon y del canal d 
Castilla. 

3.0 .Alega D. Antonio Aguado la duda de que las aguas lleguen 
potables á Madrid. 

Acerca de esto cree la Comision necesario referirse á lo que dice 
D. Francisco Barra en el escrito citado que ha presentado á esta Comi­
sion, la cual no puede n1enos de notar el descuido de D. Antonio Agua­
do en comparar los efectos de una acequia abierta con una ca~ería cer­
rada, tal cual la propone D. Francisco Barra, cabalmente para evitar 
semejante accidente. 

Por último la Comision no se detendrá á repetir lo que lleva ya di­
cho sobre ciertos medios de mendigar aguas que no son suficientes ni 
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adecuad , y serian propios algunos eJlo ~ para ntir de ag 1a á un 

aldea ó á un cortijo. 
Poco tiene que cir obr . la ob rvacwn ' dud el informe e 

D. Fran : co de Bu tamente; pues to as ellas e 1 ace argo D. Fran-
cisco B rra en el e crl.to ·it 1ue ha re entado á e ta Comision. Ha-
bl rá solo ele n r paro que l único ue se pue e decir haber e 
puesto contr el pro y cto de D. Francisco B ra · p u s en rigor todos los 
dema pu len poners á todos los a u duetos hechos y por 1 acer en el 
mundo. Con iste n que la longitud le la línea el acue ucto de Guada­
lix, segun resulta e las tablas e nivelacion e este acueducto, no coin­
ci e, sino que hay notable ife rencia, comparándola con la línea mar-
a la en l plano topográfico. Este r eparo imana de cierta equivocacion 

que pa le ió el Sr. Bustamante, por ue es cosa muy sabida que en el 
plano to ográfi.co, que es la pr yeccion l orizo tal, stan reducidas las 
lineas, por 1 que an menor distancia, Si 1 ubiese comparado las tab las 
de nivclacion on el perfil del acueducto e Guadalix, no l ubiera halla­
do diferencia alguna como no la hay. 

El Director general de caminos y canales D. J osef Agustín de Larra­
mendi califica el proyecto de B rra, diciendo que inclu blemente es el 
n1as sábi y completo que se ha 1 ecl o basta ahora sobre tan/interesan­
te materia, cuya calificac1on conviene con el juicio que de '.llle a hecho 
la Comisio· . 

E l citado Director se inclin al proy cto antiguo de los Ingenieros 
del año e 1767, y lo recomienda, por ser menos costoso que el de Don 
Francisco Barra; pues refiriéndose á lo q ue dijeron los Ingenieros solo 
costaría unos 24.6oo.ooo rs. La Comision duda de que se hiciese un 
cómputo exacto, I orque duda de que se ll gase á señalar la línea del 
canal, y se funda en las mismas palabras que cita el mencionado Direc­
tor d Caminos y Canal , cual s son estas : )>Supo ni ndo, dice Sicre, dos 
tercer3 partes de rodeo, y n o un pi de caíd por cada r.ooo varas 
de longitud, salen 120 pies en lugar de I 1S que resultan de la nivela­
cien." Esta su posicion de las dos terceras partes de rodeo parece probar 
que no se trazó la línea del canal; pues de otro modo no era lllenester 
suponer cuál seria el rodeo. ¿Cuál pues seria l resupuesto Jel coste 
que se formó La Comision cree, que aun pre cindiendo de otras consi­
deraciones, y de ue enseña la experiencia , que es mas exacta que los 
presupuestos, no puede serv l'r tal dato para ninguna comparacion. 

Dejando á un lado otras reflexione~, ademas de ]as dichas antes sobre 
este punto, repara la Comision que el citado Director insiste en que se 
busque el proyecto de los Ingenieros, el cual no se encuentra en ningu­
na part . Lo que de aqui se segu.iria naturahnente seria el volver á ha­
cer rgual proyecto, á lo que la Comision dirá que lleva dicho antes lo 
bastante para que no se vuelva á emprender. 

El citado Director general de Caminos y Canales acompaña el infor­
me que le dió sobre este asunto el Ingeniero D. Pedro Miranda, quien 
concluye diciendo que no hay ninguna razon que pueda arredrar, ni 
fundado motivo para decir, como ha sucedido, que es iuejecutable, y 
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q 1e no ha ducl q Lle de su ejecucion resultará u enta ja i ncal ... ul -

· ble á e ta Cort . 
L2 Comi ion no oh t nte h r par do qu es t h ' bil n 

el reparo e qu D. Fran i e Barr u 
dice aquel s r de tr pul · J no 
hay mas que le r bien 1 q u n 
da tres, sino inc pulb d or I.o 

Al descubrir semejan s 
derecho de que V. E. u e le en ia con b 
tenido, á pe ar d la ten ion ru ha e m l ado, 
cia y d 1 honor on que 1 a extend.i lo t rito. D to o 1· 

dictám n, de que erá mu y útil lle\ r á e ecto l pr . Fran-
cisco Barra; qu no son fun lados lo r p ro q u han , ni los 
ten1ores q ue intimidan ' otros · que o s men ter r u o 
mientas m teri les, dado que, sin que V. E. lo man l ni 1 
autor lel ro yecto, al ir á ponerlo n je ucion , hará lo u n 
tales c3sos l 1 u e n e rga d un I r to y s v 1 v r á r o · á 
examinar y n1editar, de lo que á v ces resulta, sin que se d ba xtraúar 
ni censurar, alguna variacion. 

Lo ún.ico que quisiera, y á que llama la atencion d V. E. la Comi­
sion , es que por ahora se empezase por la construccion del acueducto 
del Manzanares, atendido que es I or on e ha le nir l ma or 
dal de aguas, y ser su coste solo de 22. millone de re le ual no im-
pide el que despues se lleve á eE cto el el Pilancon. 

La Comí ion esear haber conseguido isipar 1 
dumbres que han detenido just mente á la pru ncia . E. par 1n-· 

prender una obra grandiosa, utilísima y necesaria, que in ort lizará 1 
zelo patriótico de V. E., -y le grangea1·á las bendiciones de la posteridad. 
La Comision da gracias á V. E. por l confianza con que la ha favor ido· 
y honrado, -y si su lictámen merece su ilustrada aprobacion, permítale 
V. E. que se giorie de haber contribuido en algun modo á que e r ali­
ce obra tan imr ol'tante: as i como si particular s inci ent s 6 circunstan­
cias estorbasen la ejec.ucion del proyecto, cree que al ll gar un dia re­
moto en que se vuelvan á recordar los proyectos de abastecer de aguas· 
á Madrid, se apreciarán Jos nobles y patrióticos esfuerzos de V. E., y el 
zelo y buen deseo con que ha desempeñado la Comision el encargo que 
V. E. se sirvió hacerle. 

Dios guarde la vida de V. E. muchos años. Madrid á 2.9 e Diciem­
bre de 183 r.==Excmo. Sr.==J uan Lo pez de Peñal ver.==Antonio de Mon-­
tenegro.==El Marques de Valle Santoro.::=Excmo. Ayuntamiento de esta· 
M. H. Villa. 
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